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    Si os cuento a qué me dedico me juzgaréis, hablaréis a mis espaldas y no me daréis la oportunidad de relataros mi historia. Si supierais cómo es el mundo en el que me muevo, creeréis incluso que no tengo principios y, si bien es cierto que no son como los de la mayoría, ahí están.


    ¡Soy guionista de películas porno!


    Que sí, coñe. Guionista de películas porno.


    En el interior de mi mente es donde sucede toda la… ¿Química? Por primera vez. Aunque, tras tantos años de trabajo, mi imaginación está en las últimas, bueno, al menos hasta que Felipe entró en juego.


    Sé que lo que voy a contaros estará lleno de escenas… ¿Picantes? Vale, puede que rellenito como poco, sin embargo, también quiero que comprendáis cómo y por qué me enamoré. Quiero que sepáis cómo, en medio del lugar más lujurioso que os podáis imaginar, él logró hacerme sentir especial.


    Puede que, una vez hayáis terminado el libro, os caguéis en mí, otras tendréis una gran sonrisa en el rostro y, la mayoría, iréis a darle un mimito a vuestro querido. En mi caso llevaba tanto tiempo soltera que le había puesto un nombre al vibrador. No entraré en detalles…


    Sí, al final van a tener razón con que, para todo el mundo, hay una media naranja, solo que, es muy complicado observar al tío que te gusta en ciertas situaciones. Al menos diré que, visto lo visto, no me llevaría muchas desilusiones. ¿O sí?


    ¡Ale! Ahora tienes curiosidad y no podrás evitarlo, te pican las ganas de más y lo sabes.


    ¿Nos rascamos mutuamente?


    ¿Has llegado hasta aquí? ¡Vale! ¡No os haré esperar más! ¡No me amenaces!


     


    Nota:


    «Marca un pensamiento».


    »Indica que continúa hablando el mismo personaje, aunque en otro párrafo.


    

  


  
     


    Prólogo


     


     


     


    Cuando te dedicas a lo mío dejas de asombrarte con las caras bonitas. El pudor pasa a un segundo plano y aprendes a llamarle a cada cosa por su nombre. Por mucho que, al menos los seis primeros meses, se me subieran los colores al hablar de pollas ahora las nombro a todas horas. Algún día estaré pidiendo un café en el bar y, en lugar de azucarillos, les pediré un par de pollas para llevar. Y, si bien me entra la risa tonta solo de imaginarme la situación, no sería lo peor que me habría sucedido.


    Yo vivía creyendo que en mi siglo no existían tabús, que éramos libres y, no fue hasta que me vi sentada en un taburete, con miles de luces a mi alrededor y actores completamente desnudos que se acercaban a mí a hacer preguntas de lo más variopintas, que comprendí que ni yo misma estaba libre del gran pecado de juzgar.


    Sí, amigas y amigos, juzgamos. Ya sea por el físico, por las elecciones que los demás hacen en su vida o, en mi caso, por mi trabajo. Es más, diré que perdí muchos, dizque amigos, en el proceso y también que bajé demasiadas veces la cabeza.


    ¿Ahora?


    ¡Que le den por culo a quien no le gusta lo que hago! Qué envidia me tienen…


    De nuevo me voy por las nubes. Aunque, a medida que os internéis en mi vida, cotilleando como no, descubriréis que es uno de mis mayores defectos. Eso y que cuando me descojono, de eso que te abrazas a la tripa y te tiras al suelo para hacer la croqueta, ¡acabo soltando algún que otro eructo!


    Si me imagináis con un vestido diminuto, finos zapatos de tacón y un maquillaje capaz de transformarme en una supermodelo, ¡Arg! ¡Nada más lejos!


    Soy una chica morena, de ojos castaños, normalita y con bastantes malas pulgas. Mi lengua es capaz de agujerear a quien se interponga en su camino y, desde luego, hace mucho que dejé de ser políticamente correcta. No, pocos me soportan y yo… digamos que ahora tengo un gato. Bueno, un gato y un… todavía no sé ni cómo llamarle.


    Me lame, me gruñe, gime en ocasiones, suplica otras cuantas… ¿Qué nombre le pondríais vosotras?
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    A partir de una edad las mujeres dejamos de existir, o al menos así me siento yo. Empezó con una serie de canas, después alguna arruga y esa barriguita imposible de eliminar, ¿lo peor? Volverme invisible.


    En algún punto de mi vida, el trabajo me absorbió. No recuerdo cómo o cuándo dejé de hacer planes, solo que comencé a posponer todo lo que no tuviera que ver con los focos y los guiones, asegurando que, al día siguiente, sería diferente. (Vale, también influye que huía de las relaciones románticas como de la peste.)


    Y así me hallaba, con 35 años y una vida sexual deficiente. No recordaba la última vez que un hombre se paseó por mis bajos fondos dispuesto a hacerme una buena limpieza y había creado lazos afectivos con mi vibrador, un objeto que tiende a inflar mi presupuesto en pilas.


    Recuerdo el día en el que Cintia decidió que solo había una forma de curar mi mal humor y me dejó el paquete sobre la mesa. Su sonrisa socarrona fue el anticipo y las carcajadas el aderezo cuando yo tomé aquel inmenso dildo con dos dedos y lo mecí ante mis ojos.


     


    —¿Qué esperas que haga yo con esto? —le pregunté con las mejillas sonrojadas y la curiosidad nadando muy al fondo.


    —¿De verdad esperas que te explique cómo funciona? ¿Ves ahí donde pone ON?


    —Hasta ahí llego…


    —Vale, ya sé que eres medio mojigata, pero consiste en encenderlo, abrir las piernas…


    En mi defensa diré que no pensé en nada cuando, solo porque se callase, le lancé tan preciado objeto a su cabeza, con tal mala suerte que le metí un pollazo en el ojo derecho.


    —¡Bruta! —exclamó Cintia entre carcajadas, recogiendo el consolador y usándolo a modo de espada, con la que me azotó el culo mientras me perseguía y yo trataba de usar el sofá del salón como barrera.


    —No estoy tan necesitada. Es cierto que llevo tiempo sin ligar, pero…


    —¿Tiempo? ¡Tres años! ¡Tres! Todavía no entiendo cómo puedes soportarlo. Ahora, acepta al que se erigirá como el azote de las telas de araña, el conquistador de la gruta maldita y el fiel adorador de la diosa del sexo.


    —¿Gruta maldita? —Ahí fue cuando me detuve y le planté cara. La conocía demasiado bien para tomarme mal cualquier cosa que saliera por su boca pues, puede que la sangre no nos uniera, pero la quería como a una hermana—. Explícamelo antes de que te arranque las extensiones —bramé con una enorme sonrisa pintada en el rostro.


    —¡Fácil! ¡Para entrar es necesario conocer las palabras mágicas y nadie ha logrado encontrarlas! —¿Cómo no reírme a pesar de que, muy en el fondo, la tristeza me embargó con la misma fuerza?


    Al final, y tras una charla de horas, decidimos bautizar a mi nuevo amigo en la pileta del baño. Allí, vestidas con dos delantales blancos y el maquillaje corrido a causa de las lágrimas, lo bautizamos con apellidos y todo.


    —Nicolás el grande, ande o no ande —comenzó ella, mojándole la puntita.


    «¿Cómo se desinfectará esta cosa?»


    —Primero de los suyos —continué yo, inclinándome ligeramente ante el espejo y mi amiga.


    —Conquistador de brujas.


    —¡Eh!


    —¿Y guerreras?


    —Mejor… —La abracé por detrás y apoyé la cabeza sobre su hombro, aprovechando para aspirar su aroma a rosas, un perfume que me ayudaba a relajarme.


    —Amigo de malas lenguas y, sobre todo, la pastillita para un mal día. ¿Te parece bien?


    —¿Nico para los amigos?


    —Ya me contarás cómo funciona el modelo, el mío ya se está quedando anticuado. ¡Y pensar que mi ex creía que lo nuestro sería pasajero! Pobrecito, al final nadie puede competir con un robot incansable.


    Ojalá pudiera ser como ella, olvidar el sinfín de putadas que he trago a lo largo de los años y continuar con una sonrisa y, si bien he aprendido a reírme de todo, confiar es mucho más complejo.


     


    ¡Veis! De nuevo me he liado. 


    Pues, como os iba contando, me dedico a escribir guiones para películas porno y, antes de que me digáis la típica frase de: «diálogo no es que haya mucho», os informaré de que crear ambiente, es mucho más complejo de lo que creéis y, ¿qué me decís de sorprender al espectador?


    Sí, busca carne, no obstante, más allá de eso, ¿qué es lo que hace que escojan una u otra película?


    Yo juego con los deseos más ocultos, con los tabús y esas fantasías que todos guardan bajo llave comprendiendo que no todos las aceptarían. Lo prohibido se convierte en la poesía que nada bajo mi cámara, que enciende la mente de los espectadores y los invita a quedarse, a formar parte de lo que en ocasiones son tríos y otras auténticas orgías. He aprendido a ver mucho más allá de lo evidente, dejando, cada vez más, una parte de mí en ellas.


    Es complejo ahondar en un mundo tan oscuro con dos líneas y por eso nos tomaremos nuestro tiempo, disfrutaremos del camino juntos y espero que, antes de finalizar, podamos ser amigas.


    Mi vida es un caos, un cúmulo de coincidencias que me mantienen en un pequeño piso de alquiler y con un coche que tose apenas me acerco, amenazando con fallar en cualquier instante y, sin embargo, creo haber logrado la felicidad.


    Mi dicha tiene toda una gama de grises y negros, mi sonrisa está marcada por el gemido que solté entre sus brazos o el escalofrío que me recorrió cuando me miró mientras montaba a otra. Secretos que iré desvelando a cuentagotas, pequeños retazos de mi pasado que dejaré caer como finas gotas de lluvia que, lejos de refrescaros, intensificaran el calor que ya empieza a anidar en vuestro vientre.


    Aquí estoy y aquí seguiré, siendo una chica normal con un trabajo inusual y bastante prisa pues llegamos tarde.
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    Eran las cinco de la tarde cuando el reloj de mi muñeca vibró dos veces y mis ojos se desviaron hacia el bolso que tenía a mi derecha. Cuatro focos inmensos apuntaban hacia el centro de la sala y allí, una pareja se besaba con pasión. Sus manos se arrancaban la ropa como si se deseasen con ansiedad cuando, hasta hacía tan solo unos minutos, habían compartido un café mientras se contaban lo que habían hecho el fin de semana. Estaban tan centrados en el otro que el mundo dejó de existir para ellos, incluso teniendo en cuenta a mi compañero Javi, que en ese instante se les acercaba reptando para hacerle un par de anotaciones.


    La cámara se movía entre primeros planos y otros más generales, enfatizando ciertos gestos y movimientos, guiando al espectador en su despertar, atrayendo su atención.


    —¿Aburrida? —me preguntó Cintia colocándose a mi izquierda, con su preciada taza rosa entre las manos y tan solo un sensual conjunto de lencería cubriendo un cuerpo que era la envidia de cuantas mujeres se cruzaban en su camino.


    —Es la tercera toma. No creí que fuese a ser tan complicado.


    —¿Novata?


    Asentí sin ganas, casi con pena por la vergüenza que cubría, de nuevo, las mejillas de la nueva actriz y que, sin embargo, usábamos en nuestro beneficio para darle un aire angelical que muchos devorarían cual lobos tan pronto se publicase.


    —Dicen que están pensando en ampliar la plantilla —comentó de pasada la joven modelo y actriz, degustando con los ojos cerrados un café negro que muy pocos podían tolerar y a mí me revolvía las entrañas.


    —Es posible —musité con voz queda al ver cómo Jack me miraba y arrugaba el entrecejo—. Los nuevos inversores buscan rostros desconocidos, historias más trabajadas en las que el sexo explícito sea un complemente más, no el único.


    Con toda naturalidad, Cintia se encogió de hombros.


    —Todos sabemos a qué hemos venido y lo que quieren de nosotros. Somos los muñecos que mueven a su antojo, somos ellos por un eterno minuto, si tienen suerte aguantarán un poco más… Marionetas sin cara ni nombre.


    Su cansancio podía palparse, su tristeza una capa que la cubría por entero. Yo sabía que su pena nada tenía que ver con su profesión y, sin embargo, escogí callar por no meter más el dedo en la llaga. Con los años nos hicimos amigas, nos compenetramos, llegando a un punto en el que no era necesario hablar para entenderse.


    »Espero que, al menos, nos suban el sueldo. Hace mucho que no me doy un capricho.


    Apreté los labios y me puse en pie. El actor se inclinaba en ese momento sobre un clítoris hinchado y castigado por los empellones, que tranquilizó con un suave soplido. La risa nerviosa de ella cayó sobre mí como agua de rocío.


    —No los detengas —ordené al oído del cámara, guiñándole un ojo al director que, a estas alturas, ya había desistido con sacarme de los rodajes—. Mira cómo se muerde la boca, invita a clavar los dientes… El placer que sus dedos muestran cuando aferran con ansiedad la sábana… Sí, un primer plano…


    Apoyé la mano sobre su hombro y disfruté del temblor que un gesto tan diminuto causaba en el hombrecillo, ignorando a la serpiente necesitada que se retorcía bajo mi piel. No se trataba de él ni de lo que veía, era la necesidad en su estado más puro. Podía olerse el sexo, sentirse, palparse… y, tras tanto tiempo, mi cuerpo ya no soportaba la sequía.


    Retrocedí esquivando los cables que surcaban el suelo y regresé a mi silla.


    —Me han pedido que participe en la selección —comentó Cintia antes de ofrecerme su taza y avanzar cual diosa hacia el centro de la sala.


    Todas las miradas estaban en ella y lo sabía. Su belleza era un arma que usaba a su antojo, su facilidad de emular emociones un complemento que había ejercitado hasta que ella misma era una incógnita para sí misma. Llevaba tanto tiempo jugando con las emociones que ya no sabía si lo que sentía era real y, como me confesó en una ocasión, «sigo buscando lo que me falta, solo que lo tengo todo. Nada es suficiente».


    Sus cabellos dorados se mecieron a su espalda, su sonrisa de labios llenos atrajo la mirada de cuantos estábamos allí. Se acercó a los amantes como si fuese casi un insulto no haberla invitado a la fiesta, besando primero a la joven en un acto de compañerismo que la muchacha aceptó con dicha.


    —Estás preciosa —le murmuró Cintia al oído, en lo que pretendía ser un secreto, solo que decenas de micrófonos hacían de oídos indiscretos.


    Pasó las manos por el rostro aniñado de su compañera y volvió a tomar los labios de esta, casi desesperada por desterrar esa furia que la dominaba desde que se enteró de lo que su ex iba haciendo por ahí. Él, que decía aceptar su profesión y amarla por lo que era, más allá de su trabajo, era uno más de los múltiples cerdos que la acosaban.


    Estaba tan perdida, tan ansiosa por confiar y no ser traicionada, que no dejaba de hundirse en relaciones que la dejaban vacía. En el fondo, aquel era su salvavidas y, tan pronto se ponía en la piel de su personaje, los problemas se iban deshaciendo entre sus dedos hasta desaparecer.


    Era un animal y se dejaba guiar por su instinto, mordiendo, lamiendo o besando. Ella buscaba comprender y sentir a su personaje, experimentando cómo lo haría la mujer que, en el papel, yo había representado.


    «¿Tienes miedo?», gemí por dentro al mismo tiempo que ella soltaba esas palabras que tanto significaban para ambas. «Gime preciosa, pondré mi nombre en tus labios y haré que te consumas lentamente…»


    De repente se giró, como olvidando a la joven, para mirar al actor que, con la polla inhiesta, esperaba órdenes. Ambos sabían que el control le pertenecía a Cintia pues, en una escena dominación, el poder era lo más importante.


    La dulzura de instantes antes se desvaneció, desgranándose en unos dedos hábiles que tomaron la erección y la guiaron hasta la entrada de Lía. Ella se removía impaciente y yo sonreí ante el gesto decidido de Cintia que, en algún momento, se acordó de que yo existía y se giró en mi dirección buscándome, incluso sabiendo que los focos la cegaban.


    Aturdida por lo inesperado e intenso del momento, tragué el nudo que se formó en mi garganta y disfruté de su representación.


    ¿Era yo la única que veía la delicadeza con la que tomó los pechos de Lía entre sus dientes y los golpeó con la punta de la lengua? ¿Nadie más se percataba de las caricias que dejaba en la cintura femenina mientras él comenzaba a penetrarla con movimientos certeros?


    Cintia hacía que cualquiera se sintiera especial si posaba en alguien sus iris, querida y apreciada, poseía un calor que nadie lograba sofocar y la convertía en alguien único. Una joya que mimábamos como podíamos, incluso cuando yo notaba que algo en su interior se había ido rompiendo con los años.


    Era parte de ese mundo sin que este la tocase, manteniendo un espíritu libre y vengativo en ocasiones pues, si le hacías daño, se la pagarías.


    Dejé de pensar cuando Cintia se colocó sobre Lía y ambas ofrecieron sus sexos húmedos a Marcos. Sus clítoris se rozaban con cada movimiento, ambas hembras se besaban ignorando que era otro el que atendía sus labios más sensibles, fingiendo que estaban solas incluso cuando eran tres.


    No obstante, Cintia fue la protagonista en todo momento.


    —Retírate y arrodíllate, perro. Es hora de que limpies lo que has ensuciado —escupió ella de malas formas, poniéndose en pie y aferrando a Marcos por el pelo. Su gesto se había endurecido y sus ojos contenían un brillo metálico sublime.


    Lo doblegó con facilidad y, sospecho, Marcos ya no recordaba dónde empezaba y terminaba el guion. La oteaba absorto, pletórico, ansioso por degustarla. Podía sentirse la necesidad, ese oscuro anhelo que ella mantuvo en vilo mientras le tendía la mano a Lía para la acompañase.


    Colocó el pie en el hombro de Marcos, abriéndose ante él como lo haría la más hermosa de las flores en plena primavera. No obstante, sus manos acunaron las formas femeninas de Lía, usando los dedos para penetrarla mientras la muchacha se inclinaba y bajaba parte del sujetador de Cintia para poder torturar el pezón de la que, a ratos, se convertía en su ama.


    «Debí hacerlo más duro, no llega a cumplir todos los…»


    Y, sin embargo, sería una hipócrita si negase que también yo sentía el deseo reptando por mi cuerpo. Ya eran escasas las películas en las que me sucedía y fue maravilloso comprobar que no había perdido mi chispa.


    La escena duró dos minutos más e hicieron un descanso. Como si nada, Cintia cogió la bata que le tendían y llegó hasta mí.


    —Los tíos más guapos están vacíos por dentro —aseguró con tristeza, necesitando sacudirse la sensación de encima—. Pero si alguien tiene que rascar lo que pica mejor que estén buenos y sepan cómo moverse, ¿no?


    —¿Cuánto tiempo durará el luto? —inquirí con una sonrisa, ofreciéndole el brazo mientras nos dirigíamos a la cafetería para tomar algo.


    —¿Un par de días más?


    —El finde hay fiesta, ¿recuerdas? —Ella sonrió con inocencia—. ¿Me dirás qué hizo este?


    Por un momento, tan efímero que me pregunté si fue fruto de mi imaginación, un velo de tristeza la cubrió. No obstante, se aferró a la sonrisa como si, al fingir ser feliz, pudiera lograrlo. Estábamos llegado a los vestuarios, en el que tomaríamos un vestido para que pudiera cubrirse, cuando la detuve y le di un abrazo de esos que te arrebatan el aire.


    —Me lo encontré con la vecina en mi piso. El muy imbécil, cuando lo pillé, pretendía que me uniera… —quiso bromear y su voz salió estrangulada.


    —¿La tetona?


    —Ese palo con melones… Ya puede chuparla bien porque… —rugió Cintia con odio, riéndose cual hiena al añadir—: La pobre tiene una mala suerte… El perro del vecino insiste en cagarse en su felpudo.


    —¡¿Cómo?!


    —Lo tengo sobornado. Me es más fiel el chucho que cualquiera de los tipejos que me he cruzado y, al contrario que esos mendrugos, es capaz de aprender trucos nuevos —me explicó mientras, olvidando que en una hora tendríamos que regresar y cogidas del brazo, esperábamos a que el camarero nos atendiera.


    —¿Qué tomarán? —Era un muchacho joven y, como cualquier heterosexual, olvidó mi existencia y se centró en la diosa que me acompañaba.


    Sí, con el paso de los años me volví invisible y mucho más desde que Cintia se convirtió en mi mejor amiga. Una compañera fiel en la que se podía confiar, pero también el deseo erótico de cualquier varón.


    —Menos salchichas cualquier cosa —dijo Cintia limpiándose la comisura de la boca con el pulgar, solo que ahí no había nada—. ¡No! Cerdo tampoco.


    —¿Ensalada? —propuse ante el asombro del chaval.


    —Con… Dime, ¿cuál es el plato del día? —Su voz era una caricia que golpeó con crueldad una entrepierna demasiado joven e inexperta.


    —Sopa y… salmón —tartamudeó el camarero.


    —Y tú, ¿qué me recomiendas comer? —Sus pestañas aletearon cual mariposas, dejando sin aliento al pobre hombre.


    —Si le gusta el pescado la…


    —No seas mala… –susurré divertida—. Dos ensaladas mixtas —concreté, tirando de ella hacia la mesa del fondo, donde habíamos erigido nuestro reino.


    —Desaparecerá en tres, dos, uno…


    Ante mi asombro, el veinteañero no tardó en salir corriendo rumbo a los servicios.


    »Creo que voy a pedirle que se lave dos veces las manos antes de tocar mi plato.


    —Eres cruel, aunque no sea mala idea. Ahora dime, ¿cómo lograste convencer al moreno del tercero de que te dejase su mastín? No es que os llevaseis muy bien la última vez que hablamos.


    —Se lo tomo prestado —resumió Cintia como si tal cosa—. La vecina que se lo cuida es muy mayor y yo hago la buena obra del día al mismo tiempo que lo reeduco. Creo que el imbécil de Marc se va a llevar más de una sorpresa.


    —Pobre, creo que no sabía en qué se metía cuando te llamó rubia recauchutada sin cerebro.


    —Es el único pasatiempo que me queda —reconoció Cintia, cogiendo una servilleta y pasándola por la mesa con auténtico esmero—. Fue él el que me avisó sobre lo que estaba sucediendo. Creo que todo el edificio sabía que me era infiel, todos menos yo. ¿Cómo podía estar tan ciega?


    —Lo querías.


    —No, no es cierto. Me forcé a amarlo, me aferré a él porque la soledad me ahoga. —Estrujó la servilleta con saña y la lanzó lejos—. Cambiando de tema, mañana empieza una de las nuevas promesas de la cadena —chasqueó la lengua—. Un engreído más que no durará ni dos telediarios.


    —¿Lo conoces?


    —Un enchufado. Creo que es amigo del productor o algo así y actúa como tal. Debes tener cuidado con él.


    Asentí al tiempo que dejaba espacio para que el camarero dejase los platos ante ambas, aunque el estómago se me había cerrado.


    

  


  
     


    Capítulo 2


     


     


     


    Era la una de la mañana y seguía dando vueltas en la cama. Mi cuerpo demandaba una caricia, el lecho era inmenso para alguien como yo, que no tenía con quien compartirlo.


    Estiré la mano y tomé el vibrador del primer cajón de la mesilla. Allí donde escondía los juguetes sexuales más variopintos y condones de todos los tipos y sabores.


    Sin necesidad de mirar, mis dedos lo localizaron. Tomándolo con lujuria, dejé que mis piernas se abrieran ansiosas por sentirlo en mí. Estaba cansada, tan agotada que dos inmensas manchas oscuras se dibujaban bajo mis ojos castaños.


    Lo mojé con la boca. Con la lengua dibujé mi nombre sobre su glande. Lo adoré durante un eterno minuto, disfrutando de su tacto suave.


    «Dan…»


    Cerré los ojos y me lo imaginé cual íncubo sobre mi piel. Un ser creado para el gozo, tan centrado en mi placer que la noche se convertía en un suspiro.


    Me desperecé cual gatita juguetona, colocándolo a la entrada de mi sexo, sintiéndolo húmedo y frío en lo que fueron una serie de caricias en las que su cabeza me recorría de arriba abajo.


    «Extraño el peso de un cuerpo sobre el mío. Un beso. Unas manos, fuertes y hábiles, que sabrían reconocer cada rincón sensible de mi anatomía». El amor ya no era un requisito pues ya no creía ser capaz de confiar en alguien lo suficiente.


    Estaba abrumada por la necesidad, tan acuciante que lo deslicé dentro de mi cuerpo de un empujón. Como cada vez, un rostro acudió a mi encuentro, una sonrisa orgullosa y unos ojos que seguían atravesándome, incluso sabiéndolos traicioneros.


    «Lo odiaré siempre», bufé con los dientes apretados y el cuerpo tembloroso. Boca abajo, clavé los dientes en la almohada y lancé contra ella el gemido desesperado que brotó ante ese movimiento lento y profundo que mutó en acuciante a pequeños intervalos.


    «No toda tú lo odia».


    De nuevo volvía a sentirlo a mi espalda, con su pecho oprimiéndome y su cuerpo impidiéndome moverme. Sus manos se clavaron en mis glúteos, su boca besó mi cuello en un acto posesivo que me encantaba. Sí, no importaba que yo estuviera sola, para mí Dan nunca llegaría a abandonarme del todo pues ningún otro había estado a la altura y mi cuerpo era consciente de eso.


    «El sexo no debería ser tan importante».


    No obstante, lo era.


    Poco importa cuánto tratase de fingir que una conversación me llenaba, cuánto tratase de recordar que eran amables o sinceros, cuánto le repitiera a mi mente que era ese tipo de tíos el que me convenía.


    «La oscuridad anida en tu piel, tu coño suplica por alguien que sepa cómo dominarlo y lo sabes», esas fueron sus últimas palabras antes de largarse de mi vida para siempre, casi parecía una maldición que habría de clavarse en mí y arrasar con cualquier otra posibilidad.


    Gimoteé antes de llegar al clímax. Con amargura dejé que una ola tras otra me lamiera, deslizándose por mi cuerpo hasta la punta de los dedos de los pies.


    Solo entonces el sueño me venció, o yo me relajé lo suficiente recordando a mi hombre ideal. Atractivo, sexy, seguro de sí mismo, un amante esplendido… con un único defecto, el amor no era una posibilidad para él.


     


    Volvía a estar entre sus brazos, sus labios apresaron los míos y los devoraron. Su lengua me ofreció una danza sensual en la que no dudé en participar.


    A su merced y no sentí miedo de lo que pudiera hacer conmigo pues confiaba plenamente en él, convirtiéndolo en mi amo y señor cada vez que nos sabíamos a solas. Quizás ese fue el problema, le ofrecí demasiado poder sobre mi persona, permitiendo que sus malas artes me subyugaran.


    Estaba con él y una parte de mí sentía que no era real, ya no. Nada de lo que me ofrecía me llenaba como antes, ni siquiera esa forma de arrancarme la ropa, tan primitiva como posesiva.


    —¿Me temes? —me preguntó Dan.


    Era un juego y yo lo sabía, por lo que retrocedí con una sonrisa dubitativa en el rostro.


    —No.


    —¿Ni un poquito?


    Mis dientes atraparon mi labio inferior.


    —No. —Mi voz me traicionó.


    Me acorraló contra la pared y su mano derecha aferró mis cabellos, tensándolos hasta un punto en el que, de continuar, se tornaría doloroso.


    —Deberías…


    Duro y suave, dominante y generoso. Era cuanto necesitaba que fuese sin que tuviera que pedirlo, pareciera que tenía la facultad de leer lo que mi mente escondía, demostrándome que todavía me faltaba mucho para conocer mi propio cuerpo.


    —Deja de resistirte y acepta que me necesitas. Ahora eres mía y, por mucho que luches, me pertenecerás hasta el día de tu muerte.


    Fue entonces la primera vez que mi cuerpo reaccionó, que mi instinto se activó, pidiéndome que corriera lejos, que no permitiera que las cosas se liasen más de lo que ya estaban. Sin embargo, estaba ciega y era adicta a él, por lo que no pude ni quise reconocer lo que mi sexto sentido gritaba a mi oído.


     


     


    Sobresaltada, salté en la cama y aparté la sábana, huyendo de ese lugar en el que tantos recuerdos me abrazaban. Miré de pasada el despertador y suspiré al comprobar que todavía eran las seis de la mañana.


    Me duché y me aferré al portátil, sobre el que volqué esa ira y frustración que me mantuvo encarcelada hasta que, en forma de guion, la dejé salir. Muchas de esas escenas acabarían viendo la luz llegado el momento, otras se quedarían ocultas en mi carpeta, cual secretos vergonzosos que no merecía la pena revelar.


    «Nadie podría suplantarte en este papel», escupí mientras mis dedos aporreaban sin control las teclas, hipnotizada con el sonido que reverberaba a mi alrededor en lo que era mucho más que un piso vacío.


     


    INT. DEPARTAMENTO – ANOCHECER


    La sala está sumida en la oscuridad. Él avanza decidido hacia la joven, que titubea indecisa.


     


    LEA


    Te lo suplico. Dime que miente, que…


     


    EL caballero se remueve incómodo, se le nota que lo último que desea es mantener una conversación como esa. Se aproxima a ella indeciso, temiendo ser rechazado antes de lograr atraparla en sus redes.


     


    SAM


    ¿Importa? ¿Fingirás ahora que no sabías lo que hacía?


     


    La hermosa hembra que lo observa se abraza el abdomen y boquea, incapaz de encontrar las palabras, sintiendo como físico el golpe que él le ha dado. Quiere gritar, pero no puede. Se plantea pegarle, lanzarle todo lo que tiene a su alcance y maldecirlo, pero es tal la congoja que escoge actuar como lo que es, una señora.


    Al ver la duda el hombre ataca. La cerca y toma su boca, robándole un gemido delator que sabe a sal, un beso desesperado que no evitará que ella se largue, no obstante, en ese instante la mantiene atada a él.


     


    SAM


    No estropees lo que tenemos. Te arrepentirías…


     


    Estas últimas dos palabras las susurra con una sonrisa masculina y despiadada mientras desliza el fino tirante del vestido de Lea por su hombro, sin que ella oponga resistencia. Está paralizada y, sin embargo, lo desea como no ha querido nada antes.


     


    SAM


    Al menos eres sincera contigo misma.


     


    Ella asiente sin vida, un cuerpo que cede sin que su espíritu intervenga. Pasiva, deja que la envuelva y aprieta los ojos.


     


    LEA


    Esta será nuestra despedida…


     


    …


     


    A medida que avanzaba la furia me dominó. Era sorprendente lo mucho que dejé de mí misma en tan pocas palabras, lo mucho que me importaba todavía. Podría ser una buena escena de sexo, duro, impersonal. Había mil formas de convertir esa oscuridad en algo adictivo y, sin embargo, cerré el archivo negándome a proseguir.


    Tomé el teléfono y ojeé el mensaje de Cintia, respondido sin pensar en las horas.


     


    Cintia:


    Espero que aprietes las piernas cuando veas al nuevo fichaje. Lo que menos necesitas es colgarte de ese engreído, pedante, superficial…


    Yo:


    ¡No me digas que existe alguien capaz de rechazarte!


     


    Quizás fui algo cruel, aunque ella no se lo tomaría a pecho. No obstante, contrariamente a lo que pretendía, la curiosidad me llevó a dirigirme hacia el vestidor, teniendo en cuenta que estaba completamente desvelada, para elegir con cuidado un atuendo capaz de deslumbrar a ese desconocido.


    «No te pertenezco, jamás lo hice», le gruñí al espejo, en el que no era mi reflejo el que me devolvía la mirada. «Lo único bueno que hiciste por mí fue irte sin dejar rastro de tu paso cuando te lo pedí…»


    «Al menos no un rastro físico, aunque su huella todavía está marcada en mi piel, en mi alma».


    

  


  
     


    Capítulo 3


     


     


     


    Con un chocolate en la mano y una carpeta bajo el brazo, recorrí el estudio e inspeccioné el decorado de ese día. Varios hombres se movían por la zona dando los últimos retoques, todos corrían y gritaban a mi alrededor mientras yo llegaba hasta el que consideraba mi trono y cruzaba las piernas, dispuesta a paladear mi manjar en medio del caos sin que eso me inmutase.


    Esa mañana una mujer descubriría a su marido en brazos de la niñera. Lo que muchos hicieron y les costó su matrimonio, tendría un final diferente cuando la primera se uniera a la fiesta. Sabía que tenía que pasar por eso para grabar también el tesoro que guardaba en esa carpeta, aunque las horas que tenía por delante no se me antojaban apetecibles.


    —¿Ya tienes listas las últimas anotaciones? —me preguntó Jack, nuestro amado director, apareciendo de improvisto a mi espalda.


    —¿Son necesarias?


    —No pongas esa cara. Un verdadero artista convierte el barro en una escultura a admirar y ese es mi don.


    —¡Cómo no! —bufé pasándole un par de folios—. ¿Crees que serán capaces de memorizar las frases en tan poco tiempo?


    —Hoy estás amargada perdida —soltó, pegándose todavía más a mi oreja. Él, que era el más serio y profesional en horario de trabajo, decidido a dar siempre la mejor impresión, dejó escapar a la reinona que llevaba dentro al añadir—: Estoy seguro de que en breve se te quitará la tontería. Siéntate y disfruta.


    Sorprendida por su efusividad, me tragué cualquier réplica y le concedí el beneficio de la duda.


    »Dame seis minutos y, si no reconoces que ha merecido la pena, esta noche pago yo todas las copas.


    —¿No tratarás de liarme para salirte con la tuya e impedir que haga cualquier retoque de última hora? —inquirí suavemente.


    —Te confieso que, desde que ese dios llegó a mis manos, la creatividad me asola y… ¡Creo que no he dormido en toda la noche!


    Sonreí porque cuando Jack dejaba entrever su lado más divertido era imposible que este no te arrastrase. Ese hombre de corbata y gafas, era el mismo que bailó con solo un tanga en la cabeza ante una sala atestada o persiguió a un boy en una despedida de soltera para demostrar que el paquete era puro relleno.


    —¿No sobornaste a nadie para salirte con la tuya?


    —Que el jefazo mordió almohada la mordió. —Todo él se estremeció—. Pero debería dar gracias porque lo follase. Todavía recuerdo su cara cuando lo pillé con su esposa comprando un sofá nuevo. Él, que adora que le apriete las pelotas mientras lo azoto, de la mano de una morena pija que no sabe lo que es una buena paja.


    —¿Celoso?


    —Este todavía no sabe con quién se metió. Aunque, por el momento, disfruto torturándolo y exprimiéndolo —gruñó alzando ambas cejas. Una tímida sonrisa apareció en mi boca—. Me da cuanto le pido y, chica, últimamente me he vuelto muy antojadizo.


    —Casi me da pena…


    —Pues que no te la de que sé de buena mano que, aunque solo hagan el misionero, se la trajina una vez por semana. Dizque por no levantar sospechas, ¡eso es lo único que no le interesa levantar por lo visto!


    Ahí se me escapó una carcajada, que escondí tras la mano, fingiendo un bostezo.


    —Como te escuche hablar así… —lo amenacé sin hacerlo pues ambos sabíamos que, sobre todas las cosas, éramos amigos y, por mucho que discutiéramos como auténticos psicópatas por pequeños detalles de los guiones, jamás nos traicionaríamos.


    —¡Qué se joda! Además, deberías darme las gracias. Si no fuera por mí no tendríamos a ese dios a nuestra disposición. Podremos colocarlo en cualquier postura y… ¡si hasta me entran los calores!


    —Pobre chaval… —suspiré, incluso sabiendo que él jamás haría nada que pudiera incomodar a alguien, al menos conscientemente.


    —Si quieres podemos darle una palabra de seguridad. Algo como: ven y tómame o: Fóllame más duro. ¿Qué te parece?


    Ahí dejé volar mi imaginación y me uní al juego. Una palabra de seguridad, algo que no usarías bajo ningún concepto si no fuera que lo haces a propósito. Un secreto oscuro que convertía cuanto sucediera en algo consensuado y disfrutado, por mucho que se resistiera. La idea estaba ahí y yo lo sabía.


    —No. ¿Solo puede ser una? Bueno, en ese caso la palabra de seguridad sería… —Me tomé mi tiempo, haciéndolo sufrir un poco—: Fantasma, ya que la mayoría lo son. Un rostro bonito, un cuerpo trabajado y al final una polla diminuta que tienes que buscar con ahínco para que, llegado el momento, no sepan moverla.


    —Te harían falta las dos manos…


    «No, no, no, no. ¡No es posible!»


    Su voz era ronca y sensual, vibró a mi alrededor y me llevó a lanzar la tacita de chocolate a mis pies y saltar sobre ella.


    —Y yo jamás suplico —agregó el desconocido como si tal cosa.


    No quería girarme, hacerlo fue más difícil de lo que debería. La vergüenza reptó por mi cuello y se asentó en mis mejillas, que ardían como dos farolillos.


    Era un hombre fuerte y atractivo, pero no era eso lo que llamaba la atención en él. Era su mirada profunda y directa. Su forma de atravesarte y desvalijarte sin esfuerzo, doblegándote antes incluso de despegar los labios. Eran sus manos fuertes o sus labios finos, que le daban un aire malvado, como si un oscuro depredador habitase en su interior.


    —Cómo no —me atreví a graznar, rebelándome a ese orgullo masculino que solía estar sobredimensionado y creaba falsas esperanzas en solteras como yo, que todavía creía en los imposibles.


    —Mía, él es Felipe —anunció Jack, golpeándome el brazo derecho con insistencia—. Ese Felipe.


    —Enhorabuena a ambos. ¿Qué os parece si le das el guion mientras me acerco a la cafetería? —No sabía cómo actuar o si se notaba que me temblaba hasta el pelo. Él tan seguro de sí mismo y yo hecha de gelatina.


    Me alejé sin esperar una respuesta, dejando que mis zapatos de tacón repiqueteasen cada vez a mayor velocidad. Estaba huyendo y esperaba que nadie, y menos FELIPE, se percatase.


    «Va a ser jodido trabajar con él», suspiré mientras tamborileaba con las uñas una melodía divertida sobre la barra. «Con lo tranquilita que estaba yo…»


    Pagué mi pedido y aferré la bolsita de papel sin intención de abrirla. ¿Cuándo fue la última vez que me sentí tan viva? ¿Desde cuándo ir a trabajar no era emocionante y adictivo?


    «Si con ropa está para mojar pan sin ella se me van a caer las bragas».


    «No seas exagerada, ya no aceptamos más desilusiones», comentó el demonio de mi cabeza, odiando tener que competir contra las bellezas que, sin pudor, se abrirían ante él.


    «Ni siquiera me verá. Seré la chica aburrida que, detrás de la cámara, le dice qué y cómo hacerlo», bufé con resignación. ¿Por qué mis piernas no podían ser kilométricas? ¿Por qué la grasa insistía en acumularse en mi abdomen por mucho ejercicio que hiciera? ¿Quién fue el sádico que decidió que las arrugas debían aparecer a los 30 y empeorar con rapidez?


    «Hace diez años habría tenido alguna posibilidad».


    Solo que él tenía unos veintitantos muy bien llevados y yo ya me había resignado con mis 35 y mi vibrador, o eso creía.


    

  


  
     


    Capítulo 4


     


     


     


    Luces tenues y una melodía suave al fondo. Un sofá y una alfombra blanca y mullida a sus pies. Todo estaba preparado y yo me mordía las uñas a lo lejos.


    —¡Silencio! ¡No quiero escuchar ni una mosca! —bramó Jack, dispuesto a despedazar a quien no acatase sus órdenes—. ¡Vamos por partes!


    Esa era su broma y la señal de que podíamos comenzar. Su humor negro era una de las muchas cosas que compartíamos y en esta ocasión no fue diferente.


    Felipe se sentó con las piernas flexionadas y una camisa blanca sin cerrar del todo. Su vaquero gastado terminaba en dos pies fuertes y largos.


    —Los niños ya están dormidos… —susurró Lía, envuelta en un delicado vestido amarillo que se ceñía a su escote comprimiéndolo—. Señor, se nota que está muy cansado. ¿Necesita algo más?


    Un gruñido reverberó en las cuerdas vocales de Felipe, que se concentró en remangarse como si ella no existiera. Sin pretenderlo, su esencia ocupaba el lugar, dominándolo. Inmenso y poderoso, un rey entre plebeyos dispuestos a todo por consentirlo.


    —Permítame ayudarlo… —continuó Lía, posando sus diminutas manos en unos hombros anchos que temblaron bajo su toque. Felipe no la miró, en su lugar se dejó caer pesadamente contra el respaldo del sofá. Sus manos eran dos inmensos puños, sus parpados se alzaron entonces para fijarse en los pechos que pendían sobre él.


    Los observaba como si fuesen un regalo, los juguetes perfectos para un niño caprichoso. Se relamió hambriento y yo sentí que la blusa blanca que llevaba se pegaba a mi piel sin remedio.


    «Impresionante», gemí por dentro al ver cómo tomaba a Lía del brazo y la obligaba a caer sobre su regazo, no obstante, no fue eso lo que me atrapó, sino cómo sus dedos abrieron el sujetador con un movimiento simple y fluido, a través del vestido.


    Antes de que Lía reaccionase, Felipe había atrapado sus brazos tras su espalda con una mano y con la otra bajaba la tela hasta su cintura. La dejó expuesta y sorprendida, incluso yo, que conocía el guion, en el que se dejaba cierta libertad de movimiento, estaba impactada por su interpretación.


    Se tomó su tiempo en admirarla, centrando sus pupilas en dos pezones que no tardaron en endurecerse para su deleite.


    —Deliciosa.


    —Señor… —lloriqueó la muchacha, sabiéndose arrastrada por su compañero de escena.


    No hubo un beso tierno o una caricia, los dientes de Felipe atraparon uno de los pezones y lo estrujaron hasta que Lía se quejó quedamente. Con la mano izquierda aferro las caderas de ella y la obligó a moverse sobre una erección que ya era evidente.


    «Está jugando… Se siente muy cómodo para ser su primera vez».


    No hay sentimiento más adictivo que sentirse deseado, no se trata del sexo en sí mismo o del amor que nace con el tiempo, sino de ser quien le arrebata el sueño o los protagoniza. Es algo difícil de fingir, pero que se siente en lo más profundo de las entrañas.


    Lía jadeó cuando dos fuertes manos rasgaron la tela y dejaron al descubierto unas diminutas braguitas negras. Los dedos de Felipe aferraron sus nalgas, clavando allí los dedos en un toque posesivo que todas las mujeres que estamos presentes sentimos en nuestra piel.


    Lía lo abrazó, se pegó a él sin preocuparse si en esa postura podrían tomar un buen plano o si lográbamos capturar sus expresiones. Lo quería dentro y todos lo sabíamos.


    Estábamos a punto de terminar cuando juraría que me descubrió entre el resto. Sus ojos se alzaron, me buscaron, chocando con los míos casi sorprendidos por habernos encontrado. Sonreí tímidamente porque no contaba con haberme acercado tanto, colocándome a su alcance. Bajé el rostro y quise alejarme, Felipe la hizo girar y la colocó en pompa. Su mano recorrió esa unión húmeda que suplicaba por él, sus iris permanecieron en mí mientras con los dedos jugó a penetrarla sin llegar a hacerlo.


    «¡Estás loca!»


    No obstante, juraría que era a mí a quien veía, a quien iba dirigida esa sonrisa y por quien se lamía los labios como si hubiera estado toda una vida a dieta. Era yo la que, a tan solo unos pasos y fuera de cámara, lo llevé a suspirar sobre la espalda de Lía antes de aferrar sus cabellos y obligarla a arquearse.


    —¡Corten!


    Me tambaleé sobre los tacones como si hubiera olvidado cómo se caminaba, posando la mano en la columna más cercana y tomándome un descanso merecido.


    —Es bueno, ¿verdad? —inquirió Jack a mi espalda.


    —Deberías ponerte un cascabel. Si quieres te regalo uno.


    —Gracias, pero ya tengo. Míralo, sería perfecto, ¿no crees?


    —No sé si podría trabajar con él. Necesito a alguien con más experiencia que sepa adaptarse a lo que preciso. Cintia y Marcos ya me conocen.


    —Deberías darle una oportunidad —canturreó Jack a mi oreja—. Además, puede que ya le haya comentado algo y esté más que interesado…


    Me giré al momento dispuesta a apresarlo y hacerle hablar, pero él fue más diestro y ya había puesto distancia entre ambos. Se lo estaba pasando en grande y no tardé el darme cuenta del porqué.


    —¿He pasado la prueba? —Felipe estaba cerca, mucho más cerca de lo que debería y mojado, demasiado húmedo para mi cordura.


    —Estuvo muy bien.


    —Entonces, ¿por qué parece que te acaban de arrancar una muela?


    —¿Perdona?


    —Ten cuidado, van a pensar que tienes algo en mi contra… —susurró a modo de confidencia.


    Restos de carmín rojo en sus labios, el pelo revuelto y esos pectorales que brillaban bajo las fuertes luces de la sala. Era la viva imagen de un íncubo, un ser creado para atormentarme que era mucho mejor tener lejos.


    —Deberías limpiarte.


    «No volveré a usar tacones en mi puñetera vida», siseé por dentro al comprobar que mi equilibrio no era tan bueno cuando un dios vikingo trataba de pillarme. ¡Casi me tiro en sus brazos cuando, con dos deditos, sujetó mi delicada blusa!


    »¡Vas a romperla! —grité molesta, golpeando su manaza con la carpeta como si me hubiera vuelto loca.


    —Dame una oportunidad para mejorar tu primera impresión. Puedo ser encantador cuando me lo propongo.


    —No lo dudo.


    —¿Siempre eres tan sarcástica?


    Me rodeó cual felino, demostrando que, por muy largos que fueran sus miembros, los dominaba a la perfección.


    —Lo intento… —me faltaba el aire.


    —Sí, creo que podré soportarlo —asintió como si, tras sopesarlo, pudiera hacer el esfuerzo—. Creo que quedaría mucho mejor que fuésemos juntos a que tuviera que perseguirte en pelotas, aunque si eso es lo que te gusta...


    —Llevas el pantalón puesto.


    —Veo que te fijaste. Si es eso lo que te molesta no tardo ni dos segundos.


    —¡No! ¡Quieto! —Tras encogerme sobre mí misma, oteé a aquellos que nos rodeaban para comprobar si seguían el curso de la conversación. No fue hasta que comprobé que nadie estaba atento que me percaté de que mi mano izquierda sujetaba las suyas, que a su vez sostenían el botón del pantalón.


    Lo solté como si quemase.


    »¡Está bien! Un café y te largas.


    —Suena maravilloso…


    

  


  
     


    Capítulo 5


     


     


     


    Su boca rozó la taza como si temiera mancillarla, la espuma impregnó sus labios y le dejó un divertido bigote blanco. Yo, por mi parte, miraba la mía como si fuera la entrada al averno y, sin comprender cómo, estuviera a punto de lanzarme de cabeza.


    —Es un proyecto ambicioso —reconocí pausadamente, aferrándome a lo mismo que soltaba siempre para salir del paso—. También bastante arriesgado. Es lo que menos necesitas cuando estás empezando.


    Se relamió los restos con ojos brillantes.


    —Permíteme que sea yo quien lo decida. Estoy seguro de que no arriesgarías tu reputación profesional si no creyeras en lo que creaste.


    Era lo más cerca que estaría nunca de una película de verdad, de esas que puedes poner en casa y ver con toda tu familia, aunque sin duda sería para mayores de 18. Una historia profunda y oscura, tan llena de mí como del odio/deseo que no conseguía dejar atrás.


    —Es una historia sobre el anhelo. Un descenso a la psique de la protagonista. Una mujer hermosa que ha de lidiar con la soledad y la necesidad, que se enfrenta a sus deseos y, cada noche, cae presa de un ser que surge de la intensidad de sus emociones.


    —¡Me atrapaste!


    —No era esa mi intención.


    —Me sorprende el enfoque —reconoció conciso.


    —El deseo es aterradoramente adictivo. La necesidad de contacto, de compañía, de un lugar en el que sean comprendidos, provoca que muchos se refugien en mundos oníricos. Ahí, mi protagonista descubre a un ser que la subyuga, que la domina y hechiza, poseyendo, en lo que parecen años, su cuerpo. Un íncubo que en ocasiones es rubio, otras, moreno. Unas veces sus ojos son negros como la noche, otras, dorados como si el sol se hubiera quedado atrapado en ellos.


    —Intenso…


    —Su rostro no es importante y ella nunca logra completar el puzle. Sin embargo, se enamora de él y, con el paso del tiempo, su existencia gira cada vez más en torno a quien ella sabe que no existe.


    —Hablas como si pudieras comprenderla.


    —¿Tú no?


    Me mordí la lengua para no continuar, para no confesar la de veces que lloré mientras mis dedos la creaban a ella, la que obtenía lo que yo no podía tener. En el fondo, solo un ser engañoso y mágico podía cubrir mis necesidades.


    —¿Qué es lo que pretendes conseguir? —inquirió Felipe, pendiente del más mínimo gesto por mi parte.


    No era cobarde y no encontré motivos para callar, no obstante, me entretuve dibujando sobre la mesa. ¿Qué es lo que mi perturbada mente pretendía?


    — Crear algo de lo que estar orgullosa. —Fue difícil dejarlo salir, también la mejor de las medicinas. No me avergonzaba de lo que hacía, sin embargo, ya no era suficiente.


    —¿Tienes algún fragmento a mano al que pueda echarle un ojo?


    —¿De verdad quieres participar? No tiene mucho presupuesto y, si bien cuento con grandes especialistas… Mi idea es demasiado abstracta y el resultado puede ser imprevisible.


    —Has dejado las grandes decisiones hasta el último día como si, al no tomarlas, no pudieras fallar.


    —Es posible…


    —¡Perfecto! ¿Cuándo me das el guion? Sé que Marcos es tu primera opción, pero estoy dispuesto a pelear por el papel.


    —¿Por qué tengo la impresión de que estaba todo planeado?


    Muy pocos habían llegado a leer la obra en su totalidad porque ni yo conocía, hasta hace poco, cuál sería el final. Durante años fui plasmando una serie de escenas sobre el papel sin que llegasen a tener sentido, coherencia o un hilo argumental creíble, hasta que la luz se encendió para mí dos meses atrás.


    ¿Por qué sentía que estaba a punto de darle un pedazo de mí misma, una puerta que daba directamente a mis mayores temores y deseos? Busqué entre las decenas de hojas que llevaba y le pasé dos.


    —Te queda poco tiempo para prepararlo. La decisión se tomará el mes que viene.


    Quise ponerme en pie y, en lo que se tornaría una molesta costumbre, me retuvo.


    —Quizás podrías ayudarme con el papel. ¿Quién mejor que tú para mostrarme su carácter, lo que esperas de él?


    —Ni en tus sueños. —Sonreí ante el juego de palabras y lo que eso significaba para mí.


    Su pulgar acarició la zona interna de mi muñeca, su sonrisa me hizo sentir ridícula.


    —Allí nos vemos entonces.


    ¡¿De verdad acababa de soltarme eso antes de dejarme ir?! ¡¿De dónde salía ese sujeto?!


    Regresé al plató necesitando esconderme en un lugar que consideraba mío, aferrando la carpeta como si fuera mi ancla y el bolígrafo cual espada, no obstante, me descubrí buscando un papel y comenzando a escribir. La inspiración fluyó sin que tuviera que forzarla, llevándome a disfrutar cual enana mientras mi muso pasaba por mi lado y regresaba a escena.


    —Hay algo diferente en ti —susurró de pasada, yo apenas alcé los párpados. Estaba lejos de él, aunque al mismo tiempo también lo tenía entre las manos.


    

  


  
     


    Capítulo 6


     


     


     


    Hacía mucho que no me detenía a releer el guion de mi gran obra, y supongo que no lo habría hecho de no rondarme la sonrisa de Felipe cuando le di un diminuto fragmento de lo que era un ser vivo que mutaba despacio, pero con vida propia.


    Deslicé el dedo por la pantalla pues quería pasear mis ojos por las mismas palabras que él, en algún momento, haría suyas. ¿Sabría interpretarlo? ¿Lograría comprender su inmensidad?


    ¿Mi atuendo para introducirme en un mundo de placer, necesidad y dominación? Unos leggins morados y una camiseta amarillo fosforito. A mi derecha un cuenco de conguitos, a mi izquierda una botella de agua.


    ¡Estaba lista!


    «Si me busca es porque pretende utilizarme», me recordé sin que llegase a incomodarme recibir ese tipo de atención por parte de un hombre joven, atractivo y sexualmente capaz de hacer que me corriese varias veces. No, si alguien buscaba sacar provecho de mí de esa forma, había que darle al menos una oportunidad.


    Sonreía cuando encontré el párrafo, poco a poco me introduje en la lectura mientras, fuera, la lluvia humedecía la ciudad. Las nubes eran oscuras y el aire golpeaba cuanto encontraba a su paso, mientras que las diminutas gotitas, tímidas en comparación, trataban de paliar el daño.


     


     


    INT. HABITACIÓN MICAELLA —NOCHE 1:00 A.M


    Inquieta, Micaella da vueltas en un lecho vacío. Los recuerdos de lo acontecido dos noches atrás no la abandonan, ganando intensidad con cada suspiro, reverberando por su piel bajo las sábanas.


    Una y otra vez cierra los ojos, los aprieta, grita y se frustra.


    Por mucho que lo intenta no logra dormirse y sabe que, mientras no lo consiga, no podrá regresar al lado de él.


    Puede sentirlo ahí rodeándola, aunque no logra verlo. Estira el brazo y este comienza a hormiguearle, sus párpados caen.


    Está tan cansada que su cuerpo amenaza con hundirse en el colchón, arrastrándola al infierno, solo que Micaella no trata de pelear, en su lugar inspira tranquila y se retuerce.


     


    LUGAR DESCONOCIDO


    Todavía siente la sábana sobre su cuerpo desnudo y la almohada bajo la cabeza. Cuando sus ojos buscan más allá, la nada más absoluta la rodea.


     


    ÍNCUBO


    ¿Me buscabas?


     


    Micaella se gira hacia la derecha siguiendo su voz, pero no encuentra nada. Una risa seductora irrumpe ahora a su izquierda.


     


    ÍNCUBO


    Te ves hermosa…


     


    Su aliento impacta contra la delicada oreja femenina, llevándola a mecerse de pies a cabeza. No obstante, poco importa cuánto trate ella de atraparlo, es mucho más rápido.


     


    MICAELLA


    Por favor…


     


    Gime ella, olvidando su orgullo o cualquier posible reticencia.


    Micaella se pone en pie y él la aferra por la espalda. Con la nariz recorre el arco de su cuello, sus manos la toman la fina cintura y la inmoviliza.


     


    ÍNCUBO


    Llevo mucho tiempo aguardando por ti…


     


    Micaella baja la guardia, relajándose al sentirse en casa. Un demonio la custodia y, por algún motivo, ella sabe que no le hará daño.


     


    MICAELLA


    Temí no poder regresar nunca. Estaba dispuesta a todo y, sin embargo, cada vez que creía lograrlo, tu imagen se desvanecía. ¿Cómo es posible que cada caricia compartida siga danzando por mi piel cuando no recuerdo ni tu nombre?


    ÍNCUBO


    No es mi nombre lo que necesitas. Ni mi rostro.


     


    Con sutileza, la guía por el lugar, invitándola a danzar. Una música suave brota de las paredes de lo que ahora es una sala ricamente decorada. En el centro, un inmenso piano de cola en el que él la invita a tomar asiento.


     


    ÍNCUBO


    ¿Recuerdas la última vez?


     


    Reticente, Micaella permite que ese ser la guie hasta la banqueta. Sus dedos hormiguean, una melodía acude a su mente, pareciera que las teclas la están llamando.


     


    ÍNCUBO


    El orgullo, el amor… Tú eras la mejor y lo sabías.


     


    Una Micaella más pequeña aparece a lo lejos, sentada ante el mismo piano y con un precioso vestido azul. Sus manos caen sobre las teclas con fiereza al inicio, pasando a acariciarlas en ocasiones. La cabeza de la niña se mece, sus ojos están cerrados y la sonrisa es inmensa.


    Hacía mucho tiempo que Micaella no se sentía tan dichosa, que algo no lo llenaba de esa manera y ambos lo sabían.


     


    MICAELLA


    Ya no soy ella.


    ÍNCUBO


    Te conformas, ¿o no? Me has llamado porque no está en tu naturaleza resignarte. Tienes sueños poderosos y estes pelean con uñas y dientes por hacerse oír.


    MICAELLA


    Hablas de ellos como si sufrieran por no hacerse realidad.


     


    En aquel entonces Micaella estaba convencida en que sería la mejor. Un prodigio, su oído era envidiado y su mente capaz de transcribir complejas melodías. En aquel momento Micaella lo tenía todo.


    MICAELLA


    Te he llamado para consolarme, no para torturarme.


     


    La rabia burbujea en su lengua, sus ojos están húmedos. Con los dedos se roza los oídos, conteniendo el grito desgarrador que, hace mucho, le dejó la garganta en carne viva.


     


    ÍNCUBO


    Mientes de nuevo.


     


    Ese ser oscuro es tramposo como pocos y le encanta jugar. La toma de las manos y la guía en las primeras notas, obligándola a proseguir, mientras atrapa el lóbulo de la oreja de ella entre los dientes y le da suaves golpecitos con la lengua, marcándole el ritmo.


    Micaella acaba cediendo y él reduce su agarre, aferrando sus pechos, que aprieta y estruja a su antojo.


     


    ÍNCUBO


    Más rápido… Puedes hacerlo.


     


    La alza y la sienta sobre él. Su polla inhiesta se acomoda contra los glúteos de la joven y ella echa la cabeza hacia atrás, necesitando sentirlo.


    Ahora ella ya no piensa en lo que hacen sus dedos, tampoco en las notas que, como algo real, se colan en torno a ambos.


    El ser besa su cuello, pellizca sus pezones y la mece, aprovechando un nuevo cambio de ritmo.


    La locura está ahí, aguarda su momento. Los dedos de Micaella apenas rozan las teclas, su cabeza se inclina hacia la derecha y se muerde el labio al notar dos dedos que, de expedición, tantean su entrepierna.


     


    ÍNCUBO


    Mis ninfas favoritas…


     


    Mimoso, recorre los labios menores de Micaella una y otra vez, usando sus piernas para abrir las de ella, exponiéndola ante un público imaginario que aplaudió durante lo que parecieron horas.


    La temperatura asciende con rapidez, los jadeos femeninos son ese segundo instrumento que, bajo la melodía principal, les insta a continuar.


    La humedad se desliza entre sus piernas, la polla del ser se cuela entre los pliegues y toma el reemplazo de los dedos.


    Ella es su muñeca y no le importa. Le cede todo el control sin rechistar, aceptando cuanto él quisiera ofrecerle, demasiado cansada de esa cúpula de silencio que la rodea y hace mucho que le ha arrebatado la luz.


    El ser la penetra, deslizándose en su interior de golpe, obligándola a adaptarse a un tamaño considerable. Ahí, atravesada por un trozo de carne creado para el placer, la retiene.


     


    ÍNCUBO


    ¿De qué te escondes? Dices que estás sola, pero tampoco permites que se acerquen…


    MICAELLA


    Sus preguntas duelen. Sus miradas tristes, apenadas por mi destino. ¡Lo he aceptado!


    ÍNCUBO


    Huyes de tu reflejo como si pudieras correr más rápido que él, consciente, al mismo tiempo, de que nunca lograste escapar. Temes a esa que te devuelve la mirada en el espejo, culpándote, odiándote.


    MICAELLA


    No me importa.


     


    Ante una mentira tan evidente, el íncubo la castiga saliendo de ella. La mantiene ahí, pendiendo sobre su polla, negándole lo que tanto necesita.


     


    ÍNCUBO


    No puedes engañar a quien creó la mentira. Yo os vi nacer y reproduciros, yo acudo a vuestra llamada y yo os enfrento a lo que os une a mí.


    MICAELLA


    ¿Qué eres?


     


    Su gemido le arrebata la voz. Su cuerpo lo siente todo multiplicado por mil, la intensidad es tal que teme ser incapaz de soportarla.


    No le quedan fuerzas para alzar los párpados, todo su cuerpo es mantequilla en las expertas manos de ese ser oscuro y, sin embargo, se siente pletórica.


     


    ÍNCUBO


    ¿Importa? No son mis palabras lo que tu alma ansía recordar. Soy tu droga, la que tu cuerpo y alma exige, aquel que el mundo no supo regalarte.


    Ahora ríndete y acepta a esa que sigue soñando con la música, a la misma que se enamoró por primera vez de un hombre que murió siglos antes a través de sus piezas. Un alma como la tuya no sabe de reglas, transgrediéndolas todas.


     


    La deja caer sobre su miembro y la mueve despacio. La ama con ternura, acariciándola y dejando caer castos besos en su hombro. La desliza por su polla como si supiera que, de ir más rápido, ella no logrará soportarlo.


    Se separan y Micaella se gira. Enmarca su rostro y la besa, recorre sus labios carnosos con cariño, recordando a esa joven soñadora que creía en el amor, alimentándose de su deseo, recreándose en las imágenes que su presa crea alrededor de ambos.


     


    …


     


    Me detuve agitada y solté el aire que, sin percatarme, había contenido. Lenguas de fuego se deslizan por mi vientre, la humedad entre mis piernas se incrementa cuando comienzo a frotarme, sin embargo, la pena también se ha pegado a mi piel.


    «Tú también eres un reflejo de quien eras. Permitiste que Dan te apagase, te creíste sus palabras y ahora el miedo te consume», siseó la voz de mi conciencia.


    «Creía en él, en ambos…», repliqué a la defensiva.


    «Era un pobre diablo que no soportaba verte triunfar y lo sabes. Podías percibir su odio, su rencor, pero escogías hacerte la ciega por no renunciar a lo que creías que te hacía feliz, aunque él siempre te avisó de que no sabía amar».


    «Nunca quiso intentarlo…», nos recordé a ambas.


    No obstante, ya era parte de mi pasado y no dejaría que volviera a entrar en mi vida y la destruyera. Tras tanto tiempo estaba a punto de salir de mi capullo, en todos los sentidos, y el futuro se planteaba brillante.


    «Está buenísimo, ¿verdad?», continuó ese demonio que habitaba dentro de mi cabeza. «Felipe… ¡Hasta su nombre suena bien!»


    «Demasiado…»


    Un desconocido que irrumpió con fuerza en mi vida, exigiendo, tomándose unas confianzas que no debería y, sin embargo, logró que yo le diera varias páginas de mi niño, el fruto de más de seis años de duro trabajo.


    ¿Qué pensaría Felipe? ¿Le gustaría? ¿Por qué habría de importarme?


    

  



  

     


    Capítulo 7


     


     


     


    Un nuevo día, una nueva escena. Me puse en pie antes de que el despertador sonase y en media hora ya estaba de camino al trabajo.


    Llegué, me senté y aguardé, aceptando en el proceso una napolitana que paladeé golosa.


    —¿Estás esperando a alguien? —inquirió Jack, clavándome los dedos en las costillas a modo de saludo.


    —A un mandril en celo que habrá de explicarme por qué me llegó un correo de los inversores en el que sugieren que tome a Felipe como protagonista. ¡Se supone que yo la dirigiré! —Aunque no estaba molesta del todo—. Todavía no he tomado una decisión y nadie me forzará a hacerlo.


    —Es posible que estuviera montando al caballo adecuado y…


    —Eres un cabronazo —murmuré al ver a Felipe dejar la chaqueta y dirigirse hacia nosotros—. A la próxima te arranco el nido que llevas en la cabeza.


    —¡Eh! ¡Que es mi pelo!


    —Ya y yo no llevo relleno.


    —Bueno, ahora que lo dices… No quería comentar nada, pero…


    Una patada en su canilla y se calló. ¡Justo a tiempo!


    Contuve el aliento y estiré la espalda, oculté como pude la barriguita y me hice la interesante, creo que poco me faltó para babear por él. Además, todo esto lo hice mientras me seguía negando que me gustase…


    —Buenos días —soltó Felipe, apoyando su mano en mi espalda, tan abajo, que casi me atraganté con la saliva que, en ese instante, descendía por mi garganta—. No sé cómo podéis tener tan buena cara a estas horas. Esta mañana tardé media hora en lograr abrir los ojos y necesité una ducha bien fría —se acercó todavía más, aproximando su boca a mi oreja con bastante descaro—. Muy, muy fría.


    —¿Debería felicitarte por ello? Ya si te echaste desodorante te hago un monumento. —«Creo que la que necesitaba una en ese momento era yo».


    —Podrías… Me tomé muchas molestias en escoger la colonia. ¿Te gusta?


    Dejó su yugular al descubierto, latiendo con rapidez a solo un centímetro de mí.


    —Agradable…


    —Siendo sincero, no es esa la reacción que esperaba. ¿Quedaría muy raro que levantase el ala y te metiera la cabeza en mi sobaco?


    «¿En serio me acababa de preguntar eso?»


    —Pediría una orden de alejamiento —entrecerré los ojos.


    —Jajaja. No hace falta que salgas corriendo. Es que, desesperado por lograr tu atención, recurrí a las malas artes de AXE. Ahora empiezo a penar que era publicidad engañosa, ni una sola mujer se me ha despelotado ni lanzado a los brazos. Al menos no la que yo pretendía.


    —Todavía… —maticé, señalando con el índice el plató— Creo que en tu caso no podrías hacer reclamaciones.


    —¿Queréis que os deje solos? —La interrupción de Jack no le molestó. Felipe retrocedió, lo justo y necesario para poder mirar también al director a la cara.


    —No es necesario. Además, tengo que dejaros e ir a prepararme antes de que el que dirige todo esto me despida por impuntual —bromeó, guiñándole un ojo a mi director favorito.


    —Si es que no puedo enfadarme con él —soltó Jack, adorando cualquier muestra de atención por parte de un buen espécimen masculino. Directamente se olvidó de mí y se alejó rumbo al decorado, más feliz que una perdiz.


    Felipe, por su parte, tardó un segundo más en retirarse. El tiempo, justo y necesario, que tardó en rozar mi brazo, recorrer mi cuerpo con intensidad, y agregar en un tono confidente que convirtió el intercambio en algo la mar de sensual:


    —Me encantó. Estoy ansioso por comenzar las grabaciones.


    Lo vi marchar con el rostro encendido y ganas de mucho más.


     


    ¿Sabéis lo que sucede cuando más de una persona se encarga de preparar los lubricantes, preservativos…? En ocasiones un bote se puede parecer a otro, la mayoría de las veces los ayudantes llevan tantas cosas en las manos que ni miran antes de echar una crema sobre la palma de quien se la solicita.


    ¿Por qué digo esto? Bueno… Al igual que muchos necesitan ayuda para humedecer a las féminas, o para que se le ponga tiesa, también hay dolores musculares que se deben solventar con rapidez. Fingir es nuestra profesión e, incluso en el sexo, no siempre es todo lo que parece.


    Lía desnuda, sobre una mesa. Felipe sonriente, aprovecha el breve descanso para pedir un lubricante. Una chica se acerca y deja caer una crema que él extiende y, sin tiempo para reaccionar, vuelve a entrar en la joven que va palideciendo a medida que se percata de que algo no va bien.


    —¡Acción!


    —¡Sal! ¡Sal ahora mismo! ¡¿Qué coño me has echado?! ¡Joder! —Para ser tan dulce y tímida, en esos momentos la boca de Lía soltaba un exabrupto tras otro.


    —¿Qué coño…?


    Todavía erecto, Felipe retrocedió y se quitó el condón, momento en el que su mano entró en contacto con su glande. Para vuestra información era precisamente la misma mano que usó para esparcir el lubricante y… estaba todavía impregnada con él.


    La comprensión brillaba ahora en unos ojos castaños, que buscaron desesperados la puerta de un lavabo en el que poder retirarse lo que fuese aquello.


    —¿Qué mierda habéis comprado? ¡Seguro que es una de esas chorradas efecto calor! —Nervioso, su cerebro no lograba procesar cuanto necesitaba y no llegó a moverse, dando vueltas sobre sí mismo completamente perdido.


    La joven Lía, por su parte, derrapó sobre la alfombra y llegó hasta un diminuto lavabo que colocamos al final del plató para que pudieran lavarse las manos entre escenas. Lo abrió y comenzó a limpiarse el coño con las dos manos, regando la zona sin que eso la tranquilizase. ¡Al contrario!


    —¡Esto arde! ¿Qué tipo de mierdas venden ahora? —La potente voz de Felipe me sobresaltó al ver cómo se acercaba a mí.


    Sin pudor robó mi pañuelo, ¡el bueno! ¡el rojo! El mismo que, hasta hacía un segundo, llevaba anudado al cuello y lo usó como si fuera una toalla. ¡Se estaba limpiando la polla a mi pañuelo!


    Yo lo procesaba todo sin creerme que estuviera sucediendo.


    —¡Esto no ayuda! ¡Todavía es peor! —aulló Lía, con las piernas abiertas al más puro estilo cowboy—. ¡Haced algo!


    —¿Qué cojones le habéis echado? —preguntó Jack, que parecía a punto de destripar a alguien.


    —Yo… —Su rostro estaba pálido, sus labios temblaban. La joven, cuyo nombre no conocía y resulta que se llamaba Caroline, se apretó las manos y mostró un tubito amarillo—. Confundí la crema para las lesiones musculares con el gel Durex.


    Me tapé la boca, por la que ya brotaban las carcajadas, en un intento de mantener la compostura. Aunque, dado que Felipe no tardó en otearme con mala cara, creo que no sirvió de mucho.


    —¿Cómo? —Jack pretendía que le respondiera que todo fue una broma, algo cruel, pero que pronto podrían reanudar la jornada. No obstante…


    —Cintia me llamó diez minutos antes y la necesitaba. —Trataba de justificarse Caroline, no obstante, las palabras adecuadas no acudían a su boca.


    —No uséis agua. Limpiad la zona con una toalla y podéis estar tranquilos —intervine yo, acercándome a la ayudante y tomándola del brazo con una sonrisa apaciguadora—. Ciertamente, fue mala suerte, pero no morirán por esto.


    —¡Quema mucho! —gritó Lía, que se removía cual culebra y parecía a puntito de salir corriendo.


    —¿Por qué tengo la impresión de que te lo estás pasando en grande? —inquirió Felipe, achicando los ojos.


    —Porque lo hago. Ahora que lo miro bien… Ayer no parecía tan pequeñita —acompañé mi comentario con un gesto de la mano en la que había reducido considerablemente su tamaño.


    —Si me ayudas, podríamos solucionarlo —sugirió él.


    ¿Yo? ¿Qué hice yo? Estaba pletórica, me había reído de lo lindo y la seguridad en mí misma bullía en mi interior. Cogí la prueba del delito, ese tubito amarillo, y se lo lancé a la cabeza.


    —Creo que ya te sientes mejor.


    —Se está haciendo soportable —reconoció Felipe.


    —¿Ves? Deberíais disculparos con…


    —Caroline —completó la ayudante.


    —¡Caroline! Deberíais disculparos con Caroline. Le disteis un susto de muerte y no es justo. La tenéis corriendo todo el día arriba y abajo y solo os percatáis de su presencia cuando comete un pequeño error…


    Más tranquilo, Felipe se acercó a nosotras y me tendió el pañuelo, objeto que no tomaría ni por todo el oro del mundo.


    —No gracias —jadeé ofendida.


    —Es mi deber comentar que ella tampoco se sabía tu nombre —apostilló Felipe, centrando sus ojos castaños y dominantes sobre una ayudante que no estaba preparada para ese tipo de escrutinio.


    Jack y Lía se habían ido y yo no me percaté, estaba demasiado molesta porque me ignorasen y mucho más porque eso me importase.


    —Debo reconocer que nunca la sentí tan sensible —ronroneó él.


    —Lo siento. Lo siento mucho… —musitó Caroline.


    —No te disculpes más por semejante tontería. Además, puede que no sea tan malo… —Con desparpajo, movió las caderas de un lado a otro, convirtiendo sus genitales en un látigo que invitaban a mirar.


    —¡Quieto de una vez! —grité empujándolo, clavando mis manos en unos pectorales duros y calientes que no me dejaron indiferente.


    —¿Por qué? ¿Qué es lo que te molesta tanto? —preguntó él, girándose hacia mí y dejándole las vistas de su trasero a Caroline, que también escogió retirarse, dejándonos completamente solos en un plató enorme.


    —¡Tú! ¡Tú me molestas! Te crees el dueño del mundo. ¡Llevas aquí dos días!


    No se dignó en contestarme, en su lugar se acercó a coger sus bóxers.


    »¿Me he vuelto invisible?


    —Te comportas como una niña caprichosa.


    Cuanta más seguridad mostraba él más histérica estaba yo. Llevaba mucho tiempo cediendo, pasando de todo y, de pronto, era incapaz de hacerlo.


    —No te atrevas a…


    Volvía a estar frente a mí. Tan cerca que mi índice se clavó en la boca de su estómago. ¿De verdad era tan alto? ¿Desde cuándo un cuerpo podía vencer a la gravedad de esa manera? Felipe se cruzó de brazos orgulloso, obligándome a dar un paso hacia atrás.


    —Caprichosa y chillona —matizó él.


    —¡Que te den!


    Cazó un mechón de mi pelo y, el tirón, me impidió alejarme.


    —También posees una sonrisa hermosa y, el sonido de tu risa, es la melodía que yo pondría de fondo. —Se inclinó sobre mi oreja—. Si yo fuera a tomarte, si la música fuera el motor de tu alma, escogería ese sonido.


     Me giré sin saber qué esperaba encontrar. Solo que allí seguía estando el mismo hombre imponente y desesperante, el mismo que insistía en acercarse a mí y que lograba ponerme de los nervios con solo estar en la misma sala. Un hombre que, si se lo permitía, podría destruir los pedazos que logré reunir de mí misma. No estaba preparada para que nadie me gustase, dado el daño que Dan me hizo, no creí que volviera a suceder.


    —No te acerques a mí —jadeé, temiendo ese nudo que su proximidad me provocaba. Las palmas de las manos me sudaban, la boca se me había secado y me dolía la tripa.


    —Temo que ya no puedo evitarlo. Puede que cuando te conocí me parecieras hermosa. Ahora, tras leer un fragmento de tu obra y vislumbrar un pedazo de ti, estoy seguro de que ya no hay marcha atrás.


    —No permitiré que jueguen conmigo, por muy bueno que estés.


    —Ya veo…


    Lo empujé y escapé de su toque. Me alejé buscando un rincón en el que pudiera normalizar mi respiración, sintiéndome como la adolescente tímida que, la primera vez que se enamoró, lo espiaba desde lejos sin atreverse a hablarle.


    «Lo deseas. Es algo físico que te quema la piel. Deseas caer en sus brazos, necesitas rendirte y sabes que, quieras o no, si sigue insistiendo acabarás cediendo».


    «No, no, no, no. No puedo hacerlo», musité de golpe, echando el cerrojo del cuarto de baño y enfrentándome a mi reflejo.


    «No tienes por qué entregarle tu corazón».


    Pero me conocía y yo no podía entregar solo una parte de mí misma. Cuando beso lo hago con cada pedazo de mi ser, cuando me entrego lo hago en cuerpo y alma, sintiendo cada caricia desde lo más profundo de mis entrañas.


    «No se lo entregaría yo. Me lo arrebataría él y lo destrozaría al saberlo suyo». Inspiré y limpié con saña esas lágrimas delatoras que descendían por mis mejillas. «¡No lo permitiré!»


    Y, sin embargo, cuanto más trataba de no pensar en él más se grababa en mi mente. Su nombre, su sonrisa, su forma de observarme como si yo fuera el centro de su mundo. Llevaba demasiado tiempo sin sentirme especial, fingiendo que no precisaba ser el tesoro de nadie.


    


  



  
     


    Capítulo 8


     


     


    Tres días después


     


    Ese era uno de esos días en los que grabábamos en el exterior. Una inmensa playa de arena blanca y aguas cristalinas nos aguardaba.


    Reservada desde hace meses, el día había llegado y yo aproveché para ponerme un bañador y tomar una toalla, dispuesta a explotar al máximo las pocas horas que me quedasen libres. Estaba dispuesta a dejarme llevar.


    Mi teléfono volvió a vibrar.


     


    Cintia:


    He alquilado una pequeña habitación para dormir esta noche y la del sábado, aunque no está en mis planes usarla para eso… Podemos turnarnos…


     


    Estaba loca y dispuesta a todo porque yo mojase. Ella no era fan de la castidad y yo era su nuevo proyecto. Un par de noches de copas, bailoteo y muchas risas era justo lo que necesitaba.


     


    Yo:


    Equipaje listo, aunque no encuentro la crema de sol. Creo que tendríamos que pasar por el súper.


     


    Cintia:


    ¿Condones?


     


    Yo:


    He revisado el tiempo y parece que tendremos suerte.


     


    Cintia:


    ¿De verdad? ¿Cambias de tema? ¿Esas tenemos?


    Entonces iré a saco. ¿Es cierto que Felipe y tú estáis liados?


     


    Me atraganté con el zumo de naranja, un chorro ácido ascendió por mis fosas nasales y salió disparado por mi nariz.


     


    Yo:


    ¿De dónde has sacado eso? ¡No! ¡Por supuesto que no!


     


    Esperé su respuesta durante dos minutos enteros, para acabar recibiendo un audio. Mi mundo era un lugar tranquilo, sosegado, no uno que avanzaba como un coche sin frenos. Sin embargo, yo misma me sentía traviesa, no solo por el conjunto sexy de lencería que nunca llegué a estrenar y ahora formaba parte de mi equipaje.


    Nerviosa, tomé un bombón y lo mordisqueé mientras la voz de una Cintia animada, excitada incluso, inundaba el salón.


    —¡No jodas! No me lo creí hasta ahora, no obstante, ¿en serio te fijas en el patán número uno? ¡¿Qué clase de hombre se lía con una chica y cuando se la vuelve a encontrar ni siquiera la recuerda?! No es que hubiera sido un encuentro memorable… En realidad, a mí también me costó ubicarlo. ¡Pero eso no es excusa! —Su fingida indignación no le duró demasiado—. ¿Recuerdas lo que te conté del tío que casi me abre la cabeza? ¡Es ese!


    Debería sentirme mal porque el chico que me hacía tilín hubiera probado primero a mi mejor amiga, no pude. La sonrisa apareció a medida que recordaba la conversación, solo que la voz de Cintia seguía de fondo. Me costó volver a prestarle atención.


    —íbamos los dos bastante perjudicados. Yo traté de avisarle, no obstante, mi lengua no cooperaba y las palabras sonaban extrañas.


    «Sí, recuerdo la última vez que salimos para olvidar, así le llamaba ella a beber hasta que su último desengaño amoroso dejase de doler. Esas noches amargas en las que una efusiva Cintia se aferraba a la copa y sonreía hasta que le dolían las mejillas. Tras la cuarta, la lengua empezó a derraparle, a partir de la quinta comenzaron los monólogos en los que los verbos desaparecían o las palabras mutaban hasta que comprender lo que soltaba por la boca era prácticamente imposible».


    Detuve el audio y opté por llamarla, aprovechando para llegar al portal, en el que me esperaba un taxi.


    Cintia no tardó en responder, juraría que estaba esperándome.


    —Refréscame la memoria —solté a modo saludo—. ¿Qué es lo que recuerdas y por qué tengo la impresión de que te guardaste lo más jugoso?


    —Está todo muy borroso… —susurró Cintia.


    —¿En serio? ¿Por qué será que no te creo?


    —Porque me conoces. —Pude sentir la sonrisa a través de la línea. ¿Cuándo llegué a conocerla tan bien?


    —¿Te harás de rogar?


    —Solo un poquito… —Un chillido de su parte me hizo saltar, lanzando la maleta a modo de maza ante un enemigo invisible.


    —¡¿Se puede saber qué estás haciendo?!


    —Bueno… puede que no fuera del todo sincera y, si has de enterarte, que sea por mí.


    —¿Qué hiciste?


    —¡Nada! —¿Por qué sería que no la creía?— ¿Recuerdas esas adoradas extensiones que solía llevar? Esas que decías que parecían pelo de rata.


    —Nunca he entendido las modas…


    —¿Recuerdas que dejé de usarlas de repente?


    —Dijiste que era hora de amarse al natural, sin complementos y que, quien no te quería como eras, que se fuera al diablo…


    —Cierto. Sonaba bien, ¿verdad?


    Sonreí sin hacerlo, temiendo lo que estaba por venir.


    —Sí…


    —¡Pues era todo mentira! La vergüenza todavía me acompaña y solo con ver esas cosas… Joder… ¡Preferiría no habérmelo cruzado nunca más en la vida! Lo que menos quiero es que cuente lo que para él es una anécdota y para mí un ¡tierra trágame!


    —Ahora comprendo tu reacción cuando Lúa te regaló aquel coletero con varios mechones de pelo castaño.


    —¡Durante un eterno minuto creí que lo sabía todo! —La emoción vibraba en su voz, esa energía que iba y venía durante semanas después de una ruptura. Ella era así, un volcán en ocasiones y una playa en calma en otras. Impredecible, aunque con un corazón inmenso y leal como ninguna. Esperaba que algún día un tío supiera valorar esas cualidades y la amase como ella se merecía.


    —No te vayas por las ramas y larga, que no tengo mucho tiempo. Lo que menos me apetece es hacer las preguntas indiscretas que tengo preparadas mientras un desconocido me mira a través del retrovisor.


    —Digamos que esa noche ligué.


    —Te le tiraste encima y él no tuvo ninguna oportunidad —la corregí, traduciendo a medida que ella narraba.


    —Y que ese tío es un conocido de ambas.


    —Felipe.


    —Pues… ambos íbamos contentos y nos reíamos sin control. Nos besamos durante más de diez minutos en el ascensor hasta que nos percatamos de que ninguno de los dos le dimos al botoncito para poder movernos.


    —Salidos como monas y demasiado borrachos para acertar.


    —¿Podrías guardar silencio hasta que termine?


    —Puedo intentarlo… —la piqué yo.


    —Cuando entramos en mi piso él ya me había arrancado el tanga. Hay que reconocerle que es fogoso y que domina lo que son las artes amatorias, aunque… eso ya lo sabes.


    «No de primera mano. La ha metido en todos lados menos en donde me interesa», refunfuñó el demonio de mi cabeza.


    —Sin entrar en muchos detalles diré que nos quedamos en el salón. Yo con el culo en pompa y él, en una decisión nada acertada, me agarró con el pelo mientras me daba duro por detrás.


    —Sin detalles eh…


    —¡No sé cómo explicártelo de otra forma! —protestó Cintia que, a pesar de la vergüenza, también se reía de su propia desgracia. Ella era una patosa natural y muy divertida, tenía tantas cualidades, ayudadas de una belleza sobrenatural, que no comprendía cómo seguía soltera.


    —Me morderé la lengua.


    —¡Gracias! Como iba diciendo él me tenía dominada y yo apretaba la cabeza contra el respaldo del sofá. No sé cómo pasó, imagino que se emocionó y tiró más de lo necesario. Tal vez el pegamento que usó la peluquera era malo. El caso es que Felipe se quedó con las extensiones en la mano y yo no me habría enterado si no fuera porque se quedó congelado.


    —¿Se le cortó el rollo?


    —Cuando me giré parecía una estatua de mármol, solo que el artista había decido ponerle una expresión de auténtico pánico y en su mano derecha mis cabellos. Enmarcando la escena una mirada de auténtico pavor. Solo él sabe lo que pasó por su cabeza, aunque dado mi estado de embriaguez y que no dejaba de preguntarme si estaba bien, mientras me tomaba el pulso, supongo que creyó que me había arrancado la cabeza —conjeturó sin más, como si fuese lo más natural del mundo ligar con una barbie de miembros quita y pon.


    —Supongo que no termina ahí…


    —No… Tienes que entenderme. Estaba salidísima y no quería dar por finalizada la noche. Creí que, si lo tranquilizaba, podría reencauzar la situación…


    —Pero…


    —No funcionó —finalizó Cintia sin hacerlo, pues había comenzado a pasárselo en grande y quería que yo supiera hasta el más mínimo detalle. Era extraño conocer a ambos protagonistas de lo que parecía una escena de humor rocambolesca, mucho más que él fuera el tío que me había hecho tilín—. Él no me veía, solo miraba sus dedos, cubiertos por una mata de pelo lisa, más parecida a un animal muerto que a otra cosa.


    —¡Lo reconoces!


    —Se me ocurrió que, si lo besaba y estimulaba adecuadamente, reaccionaría. Acaricié sus testículos, dada mi experiencia eso siempre funciona, y él gruñó. Me emocioné y recorrí su polla con la mano, creí que lo tenía ganado. Dicho esto, fui a darle un beso y fue como si se le apareciese un fantasma. ¡Gritó como loco al tiempo que me apartaba!


    —¿Seguro que no le hiciste daño? Cuando bebes eres bastante bruta.


    —¡Que no! Zarandeaba la mano con mis cabellos delante de mi cara y después me señalaba a mí. Blanco como la nieve.


    —¿No te dio ninguna explicación?


    —Algo pude pillar de todas las burradas que soltaba —aceptó Cintia a regañadientes.


    —¿Y bien?


    —Creyó que me había arrancado parte del cuero cabelludo y se asustó cuando seguí como si nada. Cuanto más le decía que estaba bien más aseguraba que estaba endemoniada. Aunque…


    No pude soportarlo más. Comencé a reírme sin parar, limpiándome las lágrimas cuando estas brotaban en un intento de no estropear el maquillaje. ¿Desde cuándo era tan coqueta? Pues, ¿a quién no le gusta sentirse bonita de vez en cuando?


    —Al mirarme al espejo pude comprenderlo mejor —agregó Cintia que, en el fondo, juraría que enfatizó cada detalle solo por hacerme feliz, pues así era ella. Una de esas amigas que vale oro y hay que cuidar con mimo—. Mi pelo, el de verdad, estaba apelmazado y pegado a mi rostro. Yo estaba sudada, el maquillaje corrido hasta tal punto que los lamparones negros crearon unas ojeras considerables bajo mis ojos.


    —¡No será para tanto!


    —Y justo en el cogote, supongo que el lugar donde él se agarró, había cráteres vacíos. Necesité dos espejos, una vez se hubo largado corriendo a medio vestir, para darme cuenta.


    —Y te molesta que, dado el estado en el que estaba y tus pintas, no pueda recordarte. ¿Es eso? —la tanteé yo.


    —¡¿En serio te olvidarías de la tía a la que llamaste demonio porque, según él, me había arrancado la cabeza y me salió otra?!


    —Hombre, dicho así…


    —Ese tío está como una cabra y cuando bebe peor. No sé por qué te gusta, bueno, sí que lo sé y espero que se te pase con un par de polvos, si es que contigo termina y no te deja con el calentón… —Esta última parte la soltó entre dientes, de forma que yo pudiera escucharla, solo que sin estar convencida de querer que lo hiciera.


    —Entonces es un cabrón a evitar y, si me lo follo, debo arrancarle un par de mechones a modo de venganza.


    —¿De verdad harías eso por mí? —Sonreí con dulzura—. ¡Te adoro!


    —Prometido. Ahora termina de prepararte que en diez minutos nos pasamos por ahí y no quiero tener que esperarte. El taxi acaba de llegar.


    —¿Solo diez?


    —¿En serio no estás lista todavía?


    —No me decidía sobre qué bañador me quedaba mejor…


    —Claro, porque existe alguno que te siente mal… Anda, apúrate o subo a darte una buena colleja.


    Suspiré y aprecié su esfuerzo por hacerme sonreír, sobreponiéndose a esa tristeza que la acompañaba.


    »Cintia, sabes que si necesitas hablar cuentas conmigo, ¿verdad?


    —Lo sé.


    —¿No quieres conversar de lo ocurrido? Quizás si lo cuentas, si lo dejas salir, podrás cagarte en ese gilipollas y dejarlo ir.


    —Puede, pero todavía no estoy preparada.


    Su voz era diferente, temblorosa, acuosa. Gemí culpable por haber abierto sus compuertas, lanzándola contra los recuerdos cuando ella pretendía disfrutar de un par de días de fiesta.


    —Oye, espero que no descubran que tus uñas también son extraíbles —bromeé algo forzada.


    —Y las tuyas.


    —No, las mías son más bonitas.


    Le eché la lengua incluso sabiendo que no podía verme, aunque juraría que, a través de la línea, sí que lo sintió.


    

  


  
     


    Capítulo 9


     


     


     


    Nos internamos en una playa que muy pocos conocían y ese día estaba cerrada al público. Nos convertimos en los dueños de un paraje natural de ensueño y, ¿qué hice yo mientras preparaban el equipo? Aproveché para darme un baño rápido, a pesar de que una fina brisa, y que el sol se mantuviera oculto tras las nubes, no convertía la jornada en una extremamente calurosa.


    Fui una de las primeras en llegar y me aparté del grupo. Cintia escogió caminar por la arena mientras me miraba, absorta en sus pensamientos.


    El agua me envolvió y fui libre. Me imaginé nadando hasta una isla desierta o descendiendo a las profundidades, donde encontraría hermosos tesoros. Me pregunté cuántas historias se habrían perdido en ese mar que, en ocasiones, se muestra despiadado con los navegantes.


    Salí cuando ya no me quedaba más remedio. Me cambié tras un biombo y regresé al mundo real, aprovechando que Felipe estaba absorto en los papeles que sostenía.


    —Si lo miras tanto vas a gastarlo —comentó Cintia, apareciendo a mi derecha y dándome un buen susto.


    —Hay poca luz y temo que si se levanta más viento tendremos que retrasar la grabación —musité, consciente de que la arena sería un gran problema.


    —¿Seguro que es eso lo que te preocupa?


    —¿Y a ti? Hoy vais a estar en la postura perfecta para que te recuerde —la pinché yo, ignorando ese sutil dolor que se había aferrado a mi bajo vientre. ¡Estaba de los nervios! En el fondo no deseaba que el tiempo avanzase, me conformaba con estar allí y mirarlo desde lejos, pues no sabía si algún día estaría preparada para confiar de nuevo.


    «Además, ¿quién estaría preparada para ver cómo se tira todos los días a auténticos pibones?», me preguntó esa vocecilla diabólica que se negaba a soltarme. Mi autoestima no estaba preparada para eso. «Dudo que algún día lo estuviera».


    Suspiré y aparté esos pensamientos, imponiendo a la profesional que llevaba dentro.


    —¡Jack! —grité al verlo pasar, corriendo hacia él—. Deberíamos empezar. Temo que las condiciones meteorológicas no nos lo pondrán fácil.


    —Deberíamos echarles crema de sol, ¿no crees? —Sus ojos brillaban y recorrieron la esculpida espalda de Felipe—. Yo me ofrezco voluntario para ayudar… —ronroneó él.


    —Creo que está fuera de tu alcance —lo piqué, con una sonrisa bailando en los labios.


    —No me retes. No es mi intención levantarte al novio, pero no me tientes que ganas no me faltan —bromeó Jack, envolviendo mi cintura y obligándome a acompañarle.


    Juntos revisamos los pequeños detalles y examinamos las modificaciones que yo proponía, enzarzándonos en alguna que otra discusión hasta quedar satisfechos.


    Fue un alivio cuando la grabación comenzó, solo que mis ojos, los mismos que observaron tríos, orgías y sado sin ningún problema, ahora esquivaban al actor que, sin pudor, besaba, lamía y acariciaba a otra mujer. Pues así lo sentía por dentro, por mucho que me esforzaba en sonreír.


    Las olas rompían a lo lejos, en la playa habían colocado varias toallas que eran usada como colchón. Dos amantes que no podían esperar. Desesperados, necesitado, un encuentro rápido e intenso que me estaba destrozando más de lo que quería reconocer.


    El diminuto biquini de ella desapareció a los pocos minutos, las manos de Felipe ocuparon su lugar, palpando y pellizcando, tentando e incitando a que ella se ofreciera.


    —Haz un par de tomas de sus rostros, también desde atrás —susurré al oído de uno de los cámaras.


    Con dedos trémulos, señalé un ángulo muerto y me retiré, lanzando miradas cortas sobre los actores, pues eso eran y debía recordármelo una y otra vez.


    No obstante, no pude mantenerme al margen.


    —¡Corten! —gritó Jack, concediéndoles un par de minutos.


    —Que le arreglen la trenza —ordené yo de pasada a una de las peluqueras, odiándome por ocuparme de esos pequeños detalles en los que nadie más parecía reparar.


    Estaba tan tensa que no me di cuenta de que Felipe se había acercado a mí. No lo vi hasta que su brazo rozó el mío, despertándome de mi propia ensoñación.


    —Pareces triste —comentó él como si de repente le preocupase.


    —He dormido mal —bufé con rabia, odiándolo por ser tan atractivo y hacerme sentir ridícula al desear reclamarle por lo que solo era un trabajo más.


    —Mientes.


    —¿Por qué estás tan seguro?


    —Cuando tratas de engañarme te muerdes el labio.


    —¿Eso hago? —inquirí, clavando los dientes, a conciencia, en mi labio inferior. Estaba bien conocer ese tic…


    —Suele suceder cuando no se está acostumbrado a mentir. Es refrescante encontrarme con alguien que no tiene dos caras.


    ¡Qué manía tenía de tocarme! ¿Por qué sus manos eran tan cálidas en contraposición con mi piel? Sus dedos rozaron mi mejilla y fue como si me quemase, dejando una marca invisible, pero imborrable, allí donde me acarició.


    —Das muchas cosas por sentado.


    —¿Te han dicho lo hermosa que te ves? Reformulo la pregunta. ¿Te han dicho hoy lo hermosa que te ves? —ronroneó al tomarme del mentón y alzarme ligeramente el rostro.


    —No, todavía no —entrecerré los ojos.


    —Pues estás preciosa. Eres mi torturadora personal.


    —¿Yo?


    —¿Quién sino? —me interrogó con la intensidad bailando en sus pupilas, una mirada que me atravesaba y congelaba, impidiéndome reaccionar—. Me rozas desde lejos, puedo sentir tu mirada necesitada y me rompe por dentro que no me permitas acercarme más.


    —Desvarías.


    —Tus sonrisas tímidas me desarman y me descubro buscándote para encontrarte perdida a lo lejos o mirándome tan fijamente que olvidas que mis ojos ya están en ti. Eres tan compleja que invitas a resolver el misterio.


    —¿De qué película has sacado tanta ridiculez?


    —¡5 minutos! —avisó Jack, rompiendo el embrujo.


    —Deberías irte. Aprovecha para beber algo —susurré sin ganas, cruzándome de piernas en aquella silla alta que me acompañaba a donde fuera. Era mi trono, mi lugar seguro, y en ese instante lo necesitaba más que nunca.


    —Si pudiera, bebería de tus labios —soltó a modo de despedida, al más puro estilo Holliwood.


    Poco después volvía a estar de espaldas a la playa, con la piel dorada y brillante de su torso al descubierto. Un cuerpo que la actriz recorrió con sus uñas, solo que en esta ocasión me negué a desviar la mirada y, justo por eso, lo descubrí mirándome cuando la giró y colocó de espaldas a él. Me observó al inclinarse sobre su cuello y recorrerlo con besos húmedos y cortos, me localizó mientras sus dedos acariciaron el sexo húmedo de ella y no se despegó de mis pupilas al empujarla para que su culito quedase en pompa, preparado para él.


    Estaba conmigo, podía sentir la conexión, por mucho que era ella la que iba a recibirlo. Su polla se disponía a internarse en otra, acomodándose a su cuerpo como si fuera el mío, pues la inquietud se había establecido en mi vientre.


    Sus ojos estaban fijos en mí mientras la penetraba, sus pupilas me devoraban. Mientras ella gemía ante la cámara, él me hacía sentir que era mi carne la que lo estrangulaba, arrastrándolo al infierno.


    Estábamos juntos incluso lejos. Su mano la tomó del cuello por detrás, sus caderas acudían al encuentro creando golpes secos y certeros que fueron acompañados por agudos gemidos femeninos, solo que yo volvía a morderme la boca, acallando los míos.


    Mis mejillas estaban rojas, sentía la piel húmeda, perlada por el sudor.


    Rápido, contundente, posesivo. La tomaba con fiereza, no obstante, sus iris brillaban tiernos en mi dirección. Estaba ahí, viéndome como nadie lo había hecho antes, desnudándome mientras su cuerpo se encargaba de otra. ¿Era tan extraño que, dada la situación, yo me sintiera especial y acompañada?


    Me asusté. En realidad, estaba aterrada.


    La tomó del brazo, obligándola a arquearse, y fui yo quien se estremeció, quien comprendió que la presión que ejercía importaba, que la forma en la que sus dedos se clavaban posesivos en su carne era tan placentera como esas estocadas que la atravesaban y reverberaban en su cuerpo.


    Era un juego y yo me estaba dejando dominar, él me guiaba y yo me veía arrastrada por sus gestos, por sus movimientos, por sus miradas.


    Estaba en mí, froté las piernas entre sí en un intento de calmarme.


    No funcionó.


    Estaba en sus manos y eso me jodía pues, cuanto más negaba la atracción que sentía más intensa se volvía, tornándose una obsesión.


    Se separaron y Lía se tumbó sobre la arena. Con dulzura, él se colocó entre sus piernas, volviendo a besarla y calmando su piel con caricias lentas que descendían por su abdomen, terminando en sus rodillas, a las que obligó a plegarse dándole un mayor acceso.


    Fue entonces cuando él se puso de rodillas, alzándole el culo e inclinándose un poco más para acceder a su húmedo coño.


    Sí, también yo sé hablar duro y no encontraba otra palabra que mejor definiese esa crudeza. El olor, los sonidos, incluso la suave brisa, juraría que el mundo se había desvanecido y estábamos solos, por mucho que las cámaras se movían a nuestro alrededor y decenas de personas dirigían cada movimiento.


    Estaba tan perdida que cuando Cintia tocó mi hombro, solté un agudo grito que logré sofocar a tiempo de estropear la escena, camuflado entre gemidos y gruñidos.


    —Soy la siguiente. Temo que la situación se torne incómoda así que eres mi plan B. Si te hago la señal…


    —Me busco una excusa y te saco de ahí.


    —Estás autorizada a hacer lo que sea necesario. Tortura, extorsión, chantaje… Lo que sea preciso, pero que ese bruto cromañón no cuente nada.


    ¿Cómo era capaz de responder cuando mi mente había entrado en cortocircuito?


    Pasé la lengua por mis resecos labios y me recoloqué el vestido, notándolo incómodo y demasiado pesado.


    —Hecho.


    —No, quiero mucho más que hecho. ¡Quiero que te concentres! —gritó sin hacerlo—. Deja de mirarlo como si fuese una golosina. Te necesito…


    —Yo no…


    Alzó la ceja y yo cerré la boca. Asentí cual niña a la que pillaron con las manos en la masa, aunque no las usé como me habría gustado.


    —Bueno… Me encargaré de mantenerlo bajo control.


    —Eso espero. Eres mi comodín —reconoció al lado de mi oreja, mientras ambas visionábamos el final de esa escena—. Shh… —Tapó mis labios con su mano, disfrutando de la postura—. Nada de mentiras, ¿recuerdas?


    »Te devora con la mirada. Busca cualquier excusa para acercarse y hablar contigo. Y, ahora que lo pienso…


    Me dejó ir y recuperó su postura tranquila, gentil y profesional.


    —¿Qué? Y, ¿qué?


    —¿Te interesa? —me preguntó fingiendo sorprenderse.


    Ahí le di un suave pisotón.


    »¡Vale! ¡Vale! Puede que él oyese, todo esto por casualidad, cuáles eran nuestros planes para el fin de semana. Quizás, y dado que muchos de nuestros compañeros también se quedan, haya decidido unirse a la fiesta. Tal vez…


    —Ya vale de tanta hipótesis —rumié con los dientes apretados.


    —Pues que ese mendrugo se une a nuestro finde de ensueño y habremos de soportarlo, al menos a ratos. Sospecho que Jack estará encantado de mantenerlo ocupado.


    «A solas, en un paisaje idílico y con su sonrisa de aderezo. Unos pocos mojitos después estaré jodida…»


    «¡Eso espero!», bramó el demonio que tendía a llevarme a todas las malas decisiones que he tomado.


    «No sería la primera vez que un tío me decepciona. Acostumbrada a verlo cual dios del sexo, no quiero romper el mito».


    «¡Mentirosa! Temes hacerte adicta y colgarte de él… Temes que ese corazoncito que dices que está muerto renazca por él», me contradijo esa voz que, de poder, acallaría para siempre. Solo que tenía razón pues, solo con imaginármelo de noche, bebiendo a mi lado, invitándome a pasear, soltando vedados cumplidos que yo cazaría como un juego secreto entre ambos…


    ¡Puñetera imaginación! Si me dejaba llevar…


    —Entiendo. Eso no cambia nada, ¿verdad? —La miré y le guiñé un ojo.


    «¡Buuu! ¡Lo cambia todo! Ahora te arrepientes de no haber cogido una caja entera de condones. Pillina…»


    Apreté las manos y me concentré en lo que tenía ante mí, percatándome, sorprendida, de que ya habían terminado.


    

  


  
     


    Capítulo 10


     


     


     


    No sé si su ego sufrió más porque Felipe no la reconociera ni estando entre sus piernas o al comprobar cómo, tras finalizar, se despidió cortésmente de Cintia y se retiró, no sin antes echarme la lengua.


    «Empiezas a sentir mariposas…»


    Alcé los ojos al cielo, implorando paciencia y cordura.


    —¡Somos libres! —gritó Jack, disfrutando de las miradas que se clavaron en su persona—. Tantas travesuras a mi alcance… ¿Te vienes a por la primera cerveza?


    Sonreí y me dejé contagiar por su euforia.


    —Primero iré a darme un baño. Pocas veces puedo disfrutar de la playa para mí sola.


    —Creo que hasta podrías bañarte en bolas. ¿Lo has probado alguna vez?


    Negué con la cabeza una única vez, tentada a ello.


    »Si quieres hago de guardaespaldas, protegiendo con celo tu virtud.


    —¿Lo harías?


    —¿Por la única chica capaz de sacarme de mis casillas y, a continuación, una carcajada?


    —Sí. ¿Lo harías por esa chica? —¿Desde cuándo era tan osada? Ni idea, pero necesitaba portarme mal. Hacer algo que jamás haría, soltarme el pelo como dicen por ahí.


    —¿Lo planteas como una maldad? ¡Me apunto!


    Aguardamos a que hasta el último de los cámaras se largasen y pedimos que dejasen atrás un biombo.


    Me desnudé con miedo, rabia y la adrenalina reptando por mis venas, esparciéndose como una droga a la que era fácil hacerse adicta. Dejé caer el bañador y salí de allí, exponiéndome a la inspección inquisitiva de Jack.


    «Es gay. Para él eres asexual, fea, insignificante», me recordé infundiéndome fuerzas.


    Corrí por la arena notando mis pechos y glúteos temblar, recordando el vientre plano que tuve hace años y ansiando esconderme en las frías aguas. Prácticamente me lancé a ellas tan pronto hubo la profundidad necesaria y, una vez ahí, me estiré, fundiéndome con aquello que me rodeaba.


    Las cadenas se rompieron, el mundo era inmenso y yo una motita más de ese colorido cuadro.


    El tiempo es relativo, para mí había pasado un segundo, un nanosegundo. Mi estómago se quejó, yo lo ignoré y me alejé un poco más, dejando que la corriente me envolviera, flotando como un alga que arrastra la marea.


    Un sonido a mi derecha me llevó a girarme. Esperaba descubrir a Jack riéndose de mí. Me topé con un Felipe con cara de mosqueo y unos fuertes brazos que instaron en envolverme.


    —¡Qué haces aquí! No. ¡No me toques!


    Pataleé y descubrí que era mucho más ágil y mejor nadadora. Mis miembros se deslizaban, los suyos peleaban contra la inmensa masa de agua, como si tuviera alguna posibilidad de vencer. Él era la piedra y yo el delfín.


    —Estate quieta. Pretendo devolverte a tierra firme. ¿No te percataste de lo lejos que estás?


    —Sí, ¿y?


    —¡Te estaba arrastrando la corriente!


    —Y tú lo sabes porque… ¡Me espiabas!


    «Desnudita y sin casar», recordé el viejo poema y mis mejillas se acaloraron. Aproveché para hundirme y bucear hasta colocarme a su espalda. Él estaba perdido y yo disfruté de la superioridad.


    —Te protegía —negó él, como si no hubieran pasado varios minutos desde mi acusación.


    —¿No te dijo Jack que quería estar sola?


    —No parecía muy preocupado de que te acompañase.


    —Ese traidor… —siseé entre dientes. «Este me las paga»—. Puede que a ti te guste pavonearte en pelotas, no obstante, a mí no. Por lo que… Vete para que pueda salir. Como has comprobado no necesito tu ayuda, es más, por la de agua que has tragado creo que seré yo la que tendré que remolcarte.


    La luz se encendió en sus ojos.


    —Creo que se me ha subido un gemelo —reconoció quejumbroso.


    —Eres creativo. Es la primera vez que usan esa excusa conmigo.


    —No es una excusa…


    Gimió y fue engullido por el mar, saliendo a flote braceando y escupiendo agua.


    —Menudo héroe estás hecho. Aunque, si esperas que te salve la vida, habrás de cerrar los ojos y mantenerlos clausurados hasta que yo lo diga —ordené concisa, sin creerlo del todo.


    Mansamente, lo vi obedecer.


    Lo tomé por debajo del cuello. «Ambas opciones sobre la mesa. Puedo estrangularlo o arrastrarlo hasta la playa».


    —Deberías relajarte o nos hundirás a ambos. Eres demasiado grande —comenté yo.


    —No puedo.


    —¿Por? —Tiré de él y, ayudándome de las piernas, comencé a remolcarlo.


    —Tengo tus tetas pegadas a la cabeza.


    —¿Te molestan?


    —No es precisamente eso lo que me está pasando –ronroneó Felipe, disfrutando de saberse tan bien atendido.


    —No sé si quiero conocer los detalles.


    Seguí tirando de él, sin prisa. Mi corazón latía a toda velocidad contra su oreja, mi respiración pesada me llevaba a cansarme mucho más rápido que si fuese otro el que llevaba.


    —Creo que arrastramos peso extra —susurró él, divirtiéndose con un juego de palabras bastante pésimo.


    Reí con suavidad, tomándolo más fuerte y deseando morder su oreja. ¿Por qué me costaba tanto dar el paso? ¿Dónde estaba la mujer segura de sí misma que se creía capaz de seducir a quien se propusiera?


    —Ten cuidado, podría llamar la atención de un tiburón.


    —¿Hay alguno por la zona? —se removió preocupado.


    —Los ojos cerrados —le recordé, antes de disfrutar pinchándolo—. Nunca se sabe. Somos dos morsas inmensas flotando…


    Me incliné sobre él, posé mis labios en su lóbulo y dejé que la humedad y el frío me traspasase. Estaba pletórica por la valentía demostrada y aterrada, porque ya no tenía excusas o forma de ocultarme.


    —Estoy preparado para morir —se chanceaba él, temblando y tan tímidamente que me zarandeó de pies a cabeza.


    —Me gustaría morderte, castigarte por haberte portado tan mal —reconocí, tan lejos de cualquier parte que sentí que todo era posible.


    —Hazlo.


    Estaba excitado, ambos lo estábamos. Pendiente del otro, notándolo todo multiplicado por mil, por un millón. El mundo vibraba a nuestro alrededor.


    Me dejé llevar. No sabía quién era esa mujer ni me importaba. Me incliné y atrapé su lóbulo, con la lengua jugué a degustarlo y me fui deslizando rumbo a su cuello. El agua de mar se colaba entre mis labios, su piel, fría y húmeda, se calentaba con rapidez y yo deseé pegarme a él cuanto fuera posible.


    Fundirme con él.


    Él, que fingía necesitar mi ayuda, usó las piernas para retomar el control y tiró de mí, envolviendo mi cuerpo con sus fuertes brazos. Ya estábamos mucho más cerca de la playa y nuestros pies rozaban de vez en cuando el suelo arenoso.


    —Me siento mucho mejor —bromeó Felipe, pegándome a su pecho.


    —Mentiroso.


    —Perdóname, no obstante, debo reconocer que no me arrepiento. Tras tanto tiempo pensando en besarte, en tenerte a mi entera disposición, cedí a la tentación.


    —No me has besado —le recordé.


    —Todavía…


    Estaba sobre mí. Parecía un dios que emergía de las aguas para tomarme, para hacerme suya. Un ser inmenso y poderoso, que escogía a esta humilde mortal entre todas las demás.


    Me aferré a él olvidando mi desnudez. Me perdí en sus ojos, tan cálidos y llenos de vida, después me colgué de sus labios, necesitando sentirlos contra los míos, perderme en su toque.


    Felipe sabía lo que yo esperaba, que me había rendido. El silencio era una aceptación tácita. Expectante, necesitada de mucho más, y por ello envolví su cuello. Una ola nos empujó hacia la orilla, lo justo y necesario para que él clavase los pies en el suelo y yo aproveché para envolver su cintura, gimiendo ante un toque masculino y sensual que me deshizo por dentro.


    Sorprendida por su erección, jadeé al notar sus labios contra los míos. Dejé caer los párpados comprendiendo que era casi pecado mantener los ojos abiertos en un beso como ese, un contacto creado para derrumbar barreras, para rendir reinos y crear súbditos de por vida. Él se estaba erigiendo vencedor, tomando cuanto quería y yo era feliz por poder darle lo que necesitaba.


    Su lengua topó con la mía y descubrí que yo quería jugar también, que necesitaba demostrarle que era valiente, que tomaba lo que necesitaba y mucho más. Lo empujé y reté, lo envolví y mordisqueé, gimiendo contra sus labios, notando cómo cada uno de mis movimientos lo enloquecía.


    Yo misma perdí el control de mis actos. Olvidé que podían vernos, escogí ignorar que no debíamos estar juntos y quién era él. Un compañero de trabajo, alguien que vería a diario y que tendría que enfrentar más tarde.


    No, estábamos lejos de cualquier preocupación mundana. Presos en una pasión desbordante, dos borrachos necesitados que harían lo que fuera necesario por ese deshago que solo el otro podía concederle.


    Sus manos tomaron mis caderas, yo opté por rozarlo, mecerlas tentadora e instarle a sentirme mucho más. Él me apresaba y me guio, frotándose contra mí como haría cualquier animal, al tiempo que él me follaba de igual forma la boca.


    Exactamente eso hacía y era sublime sentirme tan necesitada. Era su todo y clavó en mis carnes sus dedos en un intento de retenerme, de evitar que pudiera alejarme, llevándome a jadear necesitada.


    —Agárrate a mis hombros.


    Me miraba cuando se lo prohibí, no obstante, no descendió más allá de mi rostro.


    Lo hice y él me removió, lo justo y necesario para colocarse en mi húmeda entrada.


    —Voy a soltarte para ponerme el condón. Intenta no salir flotando lejos, no quiero tener que pescar a mi hermosa sirena.


    Y… ¡Si! Me quedé colgada cual Koala de Felipe mientras este extraía un profiláctico de un diminuto bolsillo de su bañador y se lo colocaba. Ni siquiera se desnudó del todo, aunque para él no era necesario.


    —Deberíamos regresar… —musité, aunque la necesidad me ahogaba, aunque necesitaba tanto correrme que, de no lograrlo, me echaría a llorar como una niña pequeña y frustrada. Estaba tan sensible que achiqué los ojos y lo odié, como si esos segundos en los que no me había prestado toda su atención fueran un enorme insulto que no estaba dispuesta a tolerar.


    —¿Es eso lo que quieres? —Juguetón y sin previo aviso, rozó su prepucio contra mis labios más sensibles, recorriéndolos, tentándolos—. ¿O prefieres comerte todo lo que tengo preparado para ti?


    —¡Ala! —Escondí la cara en el arco de su cuello.


    Él se rio y yo quise desvanecerme.


    —Eres preciosa…


    Lo soltaba con tanta convicción que incluso yo le creí. Bonita, a pesar de esa tripilla que no me abandonaba. Bonita, aunque las arrugas hubieran hecho acto de aparición y vinieran para quedarse. Bonita, incluso con esas canas que ya no trataba de ocultar, al menos no tan a menudo como debería. ¿De verdad era bonita o solo una más en su lista?


    —No lo soy… —me atreví a verbalizar parte de mis miedos, de esa losa que, con el paso del tiempo, se fue asentando en mi espalda. No era de esas mujeres que obligan a los hombres a girarse, tampoco precisamente simpática o divertida. Soy de las del montón, la que sueña que aparecerá alguien que la descubrirá y apreciará por como es, la que espera un amor de película y no llega a conformarse con la soledad que ha de acompañarla.


    —Lo eres.


    Su mano derecha acunó mi rostro, pidiéndome sin hacerlo que posase la mejilla sobre su palma y así lo hice.


    Esta vez acarició mis labios dulcemente, así como trataría a una mariposa que, de ejercer demasiada presión, pudiera romperse. Me atendió acallando mis demonios, devolviéndome a ese estado de euforia que tanto necesitaba para enfrentarme a él y a lo que me hacía sentir.


    Juntos, estábamos juntos y yo no quería irme.


    —Quédate conmigo —me lo suplicó sin separar su boca de la mía. Ambos compartimos aire, aliento, saboreando las dudas y la pasión del otro, degustando la intimidad como algo físico, palpable.


    No podía negarme, no quería. Si me alejaba me arrepentiría siempre y, sin embargo, solo pude asentir.


    «Cobarde», musitó una voz tan suavemente en el interior mi cabeza que apenas reparé en ella.


    Tomé su boca y él me penetró. Se deslizó con suma ternura a mi interior, llenándome por completo, deteniéndose a la espera de cualquier señal por mi parte.


    Solté en aire y apoyé la frente en su hombro, para alzarme ligeramente y clavar los dientes allí. Era mío, aunque solo fuera por unos pocos minutos, era mío y esa idea era una droga que me convirtió en una hembra completamente diferente.


    —No te detengas ahora —sonreí sobre mi marca, besé esa huella deseando que fuese imborrable.


    Me alzó y se me revolvieron las entrañas. El mundo se deshizo.


    —Estoy perdiendo el control… —reconoció excitado, antes de clavarme en él de una estocada. Antes de que pudiera reaccionar volvió a alzarme—. Eres tan estrecha que es una tortura… —gimió a continuación, repitiendo el mismo proceso—. Encajamos. Mírame, no cierres los ojos. Observa bien lo que me haces, lo que provocas en mí.


    —No digas esas cosas.


    Aferró mi pelo y me lanzó contra su boca. Sus caderas embestían, su lengua me tomaba, sus manos me aferraban y movían, rozando con brusquedad, obligándome a mantener una cercanía en la que yo cooperaba.
Cierto es que no recuerdo haber clavado las uñas en su espalda, mas las marcas estaban ahí al terminar.


    —Móntame. Ordéñame, preciosa. Toma lo que necesites. Así, muévete más…


    —Joder… ¡Cierra el pico!


    Sus carcajadas vibraron a través de los dos.


    —Creo que estoy a punto de agujerear el condón.


    —¿Ahora se dice así?


    —¿Y cómo quieres que lo diga? Muévete y busca tu placer, úsame sin vergüenza, lo peor que puedes hacer es contenerte —prosiguió Felipe, enfrentándose al calor de mis mejillas.


    Así lo hice y busqué rozar mi clítoris cada vez que descendía. Usé su cuerpo para que mis pezones encontrasen algo duro en cada uno de mis movimientos, mordí su labio inferior porque clavar mis dientes en su carne tenía algo erótico que me ponía a mil.


    El nudo creció y se retorció. Mi piel clamaba su nombre, mi sexo latía necesitando esa última embestida, ese roce que tocase las cuerdas adecuadas para una melodía que habría de reverberar a lo largo de mi cuerpo.


    Su polla entró contundente, mi cuerpo la estrujó más de lo que nunca lo hizo. Lo contuvo como si temiera que no regresase, no obstante, él logró huir de mi agarre. Quise llorar de lo cerca que me encontraba del precipicio, temiendo encontrarme sola cuando el orgasmo me atrapase, que no supiera acompañarme en el clímax.


    No obstante, cuando la primera ola de placer me barrió él me atravesó cual rayo. Con la segunda sus besos aterrizaron en mi cuello, su polla seguía rebuscando en mí y yo suspiré al notar que me quedaba vacía.


    Me abandonaron las fuerzas, el miedo o cualquier emoción nociva que me acompañase. Fui suya, una muñeca sin voluntad que lo recibía gustosa, sabiendo que esos últimos movimientos le pertenecían a él, que los necesitaba para obtener su recompensa.


    —Ahora eres tú quien toma de mí lo que necesita —comenté con ironía, solo que la calidez ocupaba mi pecho y lo tenía fuertemente abrazado.


    Él apretó los dientes y se derramó, contrayéndose una, dos, tres y hasta cuatro veces en mí. Dejó lo que era, se volvió de carne y hueso, cálido, cercano.


    —La mejor experiencia de mi vida —soltó pletórico.


    —Mucho decir, dado tus antecedentes.


    —¿Te molesta? —preguntó Felipe con interés.


    ¿Lo hacía? No, más bien era la comparación con otras mujeres. Me aparté de él al recibir el jarro de agua fría de la realidad.


    —Lárgate que quiero salir y no me apetece que me veas.


    —No creo que haya nada que no haya tocado ya. Además, sería una bonita imagen. Clic en guardar como y…


    —¡Que te largues! —siseé avergonzada, ridícula por sentir que lo que para mí lo fue todo para él era tan poquita cosa que ya estaba de broma, como si la que tenía al lado fuera su amigote de toda la vida y acabase de compartir una cerveza. No quería bromas o sonrisas, ¿qué necesitaba entonces? No supe ni quise responder—. ¡Ahora!


    Cedió porque notó mi inestabilidad y fragilidad. Se alejó por mucho que ansiaba cobijarme y confortarme, temiendo que sería mucho peor obligarme a aceptar un gesto de consuelo por su parte.
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    La noche llegó y yo necesitaba beber más que nunca. No pretendía olvidar, solo posponer los recuerdos el tiempo suficiente para que no quemasen.


    Un vestido corto y de generoso escote fue mi elección.


    «Te preparas para él».


    «No es cierto. Quiero verme guapa por mí misma».


    «Pues yo creo que le encantaría el colgante. El rojo, ese que cae entre tus pechos sin ser excesivo», matizó la vocecilla de mi cabeza.


    Me rendí al tomar el dichoso collar y ponérmelo.


    —¿Así? —le pregunté a la mujer del espejo, la misma que me recorrió con frialdad y eficiencia.


    «No puede hacerse mucho más…»


    Estiré la espalda, coloqué una sonrisa en mi rostro y me juré que disfrutaría de la velada. Escogí unos tacones bajos y busqué a Cintia, que ya estaba en la barra del bar y tenía una cerveza entre las manos.


    —¡Al fin apareces! —me gritó desde el otro lado, sin preocuparse lo más mínimo de las miradas reprobatorias que le lanzaban y, en su mayoría, se volvían apreciativas.


    —Se me hizo tarde…


    —¡Con lo buena que estás se te perdona! —aulló Cintia, tomándome de la mano y girándome para poder ver todo el conjunto—. ¿Dónde tenías escondido ese cuerpazo?


    —¿Cuántas llevas?


    —Es la primera, prometido. —Cruzó los dedos ante mis ojos y llevó el botellín a los labios.


    El chiringuito era un lugar pequeño, diminuto, en el que no cabían más de cinco personas juntas. Sin embargo, alguien se tomó la molestia de colocar fuera una carpa inmensa y un grupo de guitarra tocaba justo en el centro.


    Animadas por ese rasgar lejano y la letra de la canción, nuestros cuerpos comenzaron a mecerse imperceptiblemente.


    —Te ves diferente —comentó Cintia, pasándome el culín que le quedaba y aprovechando para sacar un cigarro de la risa, al menos así era como los llamaba ella—. ¿Quieres?


    Estiré los dedos y tomé la segunda calada de toda mi vida, como no, casi me quemo la garganta. Tosí un par de veces y sonreí tímidamente.


    »Te acostumbrarás.


    —No sé si debería.


    —¿Quieres hablar de ello?


    —No estoy preparada —repliqué yo, apoyándome en ella y envolviéndola con los brazos. ¿Cómo podía oler tan bien? Ella tan perfecta y yo… el patito feo a su lado.


    —Entonces beber y follar para no engordar.


    —¡Beber y follar para no engordar! —la secundé yo, cediéndole el cigarro y admirando su postura mientras volvía a encenderlo. Una y otra vez acercaba el mechero en un gesto estudiado y medido.


    —Mientras te esperaba estuve analizando a los candidatos.


    —¿Y bien?


    Cintia apretó los labios sopesando sus conclusiones.


    —¿Ese moreno? Creo que se lo dejamos a Jack.


    —¿De verdad? Nadie lo diría. ¡Está muy bueno! —le concedí yo, pasando al siguiente—. ¿El rubio de la esquina?


    —Está pillado.


    —El de los ojos verdes…


    —Me hizo ojitos, pero tengo la impresión de que no es de los que dan el primer paso y de solo pensar en tener que ir yo me da vagancia. —Cintia sonrió y le echó la lengua al susodicho, que se atragantó con el cubata y tosió en un intento de volver a respirar con normalidad.


    —Mala. ¿Y bien? ¿Cuáles son las opciones reales?


    Estábamos estudiando el terreno, concentradas en ojos, altura, constitución, los catalogábamos como haríamos con un perro, solo que yo no buscaba pedigrí ni que tuviera buenos dientes, sino unos ojos castaños que me arrebataran la cordura. Necesitaba encontrar unas manos fuertes que me hicieran sentir diminuta o una sonrisa descarada que me arrancase las bragas sin necesidad de acercarse.


    «Tienes que sacártelo de la cabeza y la mejor forma es meter a otro entre tus piernas». Solo que una cosa era pensarlo y otra muy diferente lograr que uno de esos hombres superase los estándares de calidad.


    Una camarera nos trajo nuestra consumición y Cintia la tomó por el brazo, atrapándola un par de minutos.


    —Oye, tú que tienes ojos y oídos en todas partes —parloteó mi amiga y confidente, la loca que insistía en meterme en líos—. Confiesa. ¿Alguno de ellos es digno de estar con una belleza como mi amiga?


    Si bien creí que la chica mandaría a Cintia a la mierda, nada más lejos.


    —¿Buscas algo en concreto o te planteas probar cosas nuevas? —inquirió tentadora la joven que, por cierto, tenía unos ojos verdes más parecidos a los de un felino que a los de un ser humano.


    —¿Qué ofreces?


    Supe que me había vuelto invisible cuando, ignorándome por completo, la camarera se acercó al oído de Cintia y susurró algo. ¿Lo mejor? Ver a una de las diosas del sexo tartamudear y sonrojarse en cuestión de minutos.


    —Podr… podría interesarme —jadeó Cintia.


    —Te busco cuando termine —prometió la muchacha antes de alejarse, pasando por mi vera como si fuese una planta que adornaba la zona.


    —Encantadora… —bufé.


    Cintia recordó el cigarro y sus dedos temblorosos acercaron lo poco que quedaba de él a sus labios. Lo apretó y encendió el mechero, yo la oteé sintiéndola lejos, persiguiendo las caderas de la chica que acababa de atendernos.


    Al menos la copa estaba buena, demasiado.


    «Bebe más despacio o acabarás borracha antes de que den las doce».


    —Cintia, ¿estás bien?


    —¿Por qué lo preguntas?


    Tomé otro pequeño sorbo.


    —Cintia. Acabas de prenderle fuego a una de tus uñas —le informé yo, conteniendo la sonrisa.


    Lo que comenzó como una chispita ardió rápidamente, haciendo que ella saltase con su dedo convertido en una cerilla rosa a modo de estandarte y conmigo salpicándonos a ambas. El tiempo se detuvo, el problema se agravaba.


    —¡A la playa! —grité nerviosa.


    —¡Me mojaré el vestido!


    —¿Qué coño importa el vestido?


    Su lógica en medio de todo aquello era ridícula.


    —No traigo ropa interior… —confesó avergonzada.


    —¿Desde cuándo eso te importa si medio mundo te vio en pelotas? —Supe que mi pregunta le había molestado y me mordí la lengua.


    —¡Haz algo!


    —¿Qué quieres que haga? ¿Le escupo?


    Traté de juntar saliva, no obstante, en el momento de la verdad mi boca estaba seca y correosa.


    —No puedo. ¡Hazlo tú!


    Cintia asintió decidida, igual que lo haría la más feroz de las guerreras, dispuesta a pelear hasta las últimas consecuencias. Se preparó, inclinó la cabeza, colocó los labios y… falló. El escupitajo se escurrió a solo unos centímetros, impactando en una de las sandalias más caras de la historia.


    La desesperación de Cintia era tal que dio una vuelta completa sobre sí misma cual bailarina.


    Los ojos de Cintia miraban su dedo cual extraño parásito del que no puedes desprenderte. Le sopló un par de veces y se giró hacia mí.


    —¿Duele? —Una de las preguntas más estúpidas que hice en toda mi vida.


    La cabeza de Cintia se movió de lado a lado. La luz se encendió en sus pupilas, saltó sobre mí y yo traté de retroceder. ¡Fue puro instinto!


    Antes de que pudiera reaccionar una nerviosa Cintia había metido el dedo en mi bebida y gemido con fuerza.


    —Joder…


    Así me quedé yo, mirando a una loca que no retiraba la mano y se lanzó sobre mí esperando que la recogiera. ¿Cómo no se me ocurrió antes?


    —Deberías dejar de ponerte complementos de ese tipo —susurré conteniendo la carcajada, para que ambas estallásemos poco después —. Creo que lo siguiente son las pestañas…


    —No, no, no. Las pestañas son sagradas.


    Con la mano todavía mojada y la uña negra, se tapó los ojos.


    —Debo reconocértelo. Esta noche será inolvidable. —Tiré el resto de la bebida y la acompañé hasta la orilla para que pudiera lavarse las manos—. ¿Vas a contarme qué te dijo para dejarte K.O.? Tiene que ser la frase definitiva para ligar.


    —¿Importa? Digamos que estoy cansada de buscar a mi gran amor, harta de ser decepcionada y fingir que no duele, que mi vida es perfecta. Quizás experimentar no esté tan mal.


    —¿Te gustan las mujeres?


    —No me disgustan, aunque pocas logran atraer mi interés —reconoció pensativa, para añadir segundos después—: Recuerdo la primera vez que besé a una chica. Tenía diecinueve años y estaba viendo una película con mi compañera de piso. Estábamos acurrucadas, mimosas, y nos fuimos acercando hasta que un roce terminó en una caricia. ¿Sabes lo gracioso? No recuerdo la pasión o que saltasen chispas, sino su ternura, su forma de tratarme.


    —Lo añoras.


    —Es posible. —Alzó el rostro al cielo—. No lo sé. Estoy confusa.


    —Creo que deberías darle una oportunidad —intervine, sabiendo que estaba opinando de algo que iba mucho más allá de mis deberes como amiga y, sin embargo, no fui capaz de contener mi lengua—: Si no lo haces te arrepentirás.


    —No tengo miedo ni me avergüenza, si es eso lo que crees. Sin embargo, no estoy preparada para acercarme a alguien y que, cuando descubra quien soy yo, cambie. Es como vivir constantemente bajo la presión de mi alter ego. Dosifico lo que doy de mí misma, avanzo con miedo y, en el proceso, me percato de que nada de lo que tuvimos fue real.


    —Necesitas dejar que alguien te conozca como yo lo hago.


    —Ojalá tú pudieras amarme… —cuchicheó Cintia, abrazándome y dándome un sonoro beso en la mejilla—. Podría hacerte muy feliz y te descubriría como multiorgásmica.


    —¡No suena mal!


    Ella suspiró y yo tuve que aceptar que en el corazón no se manda. Puedes tratar de oponerte a sus designios, no obstante, con el tiempo este acaba venciendo.


    Ella tan necesitada de amor y yo con tanto que dar, dos piezas que deberían encajar a la perfección y, sin embargo, no estaban hechas para formar un todo, un solo ente.


    —Ve a por ella. No te preocupes por mí, encontraré con quien entretenerme —aseguré empujándola, tentándola a dejar atrás cualquier posible reparo—. Y, si me necesitas, levanta la mano. Estaré ahí, seré tu respaldo.


    —¡Es una locura!


    —Juraría que estás emocionada —canturreé divertida, tratando de recuperar a la loca que era capaz de convertir la jornada más insulsa en inolvidable.


    —Puede…


    —Entonces a por todas. Esa no sabe que está jugando con una de las grandes, con la mejor —maticé.


    —¿Verdad?


    —Nadie podría encasillarte.


    —Cierto.


    —¡Sin miedo y a por todas! —aullé a la luz de la luna, dejado que la magia que nos rodeaba me inundase, quería ahogarme en esa energía mística.


    —¿Estarás bien?


    —¡Sí! No te preocupes por mí.


    La observé avanzar, recomponerse y recuperar esa postura de Mata Hari que yo envidiaba. Cintia podía lograr que el mundo entero se arrodillase, ¿por qué le costaba tanto creérselo?


    «Es más sencillo creerse lo malo».


    La vi mutar, sonreír y pestañear coqueta. La observé renacer, descubriéndose a sí misma a medida que se internaba en un territorio inexplorado para ella.


    

  


  
     


    Capítulo 12


     


     


     


    Tras tres cuartos de hora viéndola flirtear decidí rebelarme y me fui a pasear. El alcohol fue otro factor decisivo, ya que, tras dos mojitos y un par de cervezas, la alegría me desbordaba, llevándome a actuar antes de pensar.


    Pletórica, dancé sola en la inmensidad de la playa, dejé que la brisa me acompañase, que mis pies disfrutasen de la arena internándose entre mis dedos.


    Estaba a punto de atreverme a una pirueta cuando descubrí a un espectador no deseado. Felipe estaba ahí, con su propia cerveza, deleitándose con mis movimientos, recorriendo mi cuerpo con descaro.


    —Podría noquearte por fisgón —aseguré alzando ambos puños y recordando las dos semanas en las que fui a defensa personal.


    —Me encantaría verlo —aseguró Felipe, dejando la cerveza sobre la arena y abriendo los brazos.


    —Te haré pagar todos tus… Y eso que haces cuando… —Frustrada, salté varias veces en el mismo lugar—. ¡No me mires así!


    —¿Así cómo?


    —Como si pudieras descubrir todos mis secretos sin que yo te los cuente. Como si la ropa se desvaneciera y fueses capaz de localizar todos los lunares que decoran mi piel.


    —Ojalá fuese cierto. Aunque, me imagino dónde quedarían mejor. Puede que colocase uno sobre tu pezón derecho.


    Tosí con fuerza.


    «Echó un buen vistazo».


    —Te romperé la nariz y tras una patada en las pelotas te quitaré tanta tontería —siseé yo, acalorada y dispuesta a lanzarme sobre él con las uñas al descubierto, cual león, si fuera necesario. No me importaba el cómo, sin embargo, vencerlo era imperante.


    ¡Se reía! Disfrutaba de mis arranques, enervándome todavía más.


    Se acercó y yo corrí hacia la derecha. Yo lo daba todo en cada paso y él avanzaba con cautela, minimizando al máximo la energía que gastaba en cazarme.


    Quise atraparlo por detrás y… reconoceré que me conformaba con una patada en las canillas. Se giró y yo retrocedí.


    —Dime, pulgarcita. ¿Qué más odias de mi persona?


    —Todo. Luces perfecto sin importar el momento del día—enumeré con rapidez, alzando mis dedos, precisándolos para llevar la cuenta—, dominas mis pensamientos, te introduces en mi cabeza a todas horas. Eres un virus y debo erradicarte —determiné.


    —¿Qué es lo que hago dentro de tu cabeza?


    Las imágenes estaban ahí, intensas, poderosas y la vergüenza tiñó mis mejillas. Aparté el rostro y él sonrió sabiéndose vencedor. Se acercó a mí, aprovechando que me hallaba lejos, inmersa en dichas fantasías.


    Me alzó y grité. Tomándome por la cintura, me hizo girar hasta que los aullidos de terror se convirtieron en unos más alegres.


    Me mareé y abracé su cabeza, aplastando mis pechos contra su rostro.


    —Para. Para, por favor —gemí sin aire, con el estómago en la boca.


    Estaba a punto de desbordar cuando dejó mis pies sobre la arena y enmarcó mi rostro con dos enormes manazas.


    —¿Peleamos ya? —gruñó él, con la voz tan ronca que sentí su pasión como propia, esa amenaza oscura que nadaba bajo la superficie.


    —Dame un segundo —supliqué, dejando caer la cabeza sobre su pecho y tomando aire, más bien, absorbí su esencia, me alimenté de su aroma, permitiendo que se grabase a fuego en mi mente.


    —Los que necesites. —Con elegancia y saber estar, sin avanzar más allá de esa línea invisible que convertiría el toque en algo indecente, su mano derecha acarició mi espalda, reconfortándome. Sus dedos resbalaban por mi columna vertebral, jugando a tocar esas cuerdas invisibles que me convertían en un flan a su lado.


    —Eres cruel. Necesito alejarme y, cuanto más lo intento, más te acercas. No quiero desearte, no preciso convivir con la tentación constante. Déjame ir… —imploré desesperada, aferrando su camisa y estrujándola entre mis temblorosos dedos.


    Felipe se detuvo, congelado cual estatua de hielo. Alcé el rostro y lo estudié, comprendiendo que estaba inmerso en una disyuntiva.


    —¿A qué le tienes tanto miedo? —inquirió él, dándome su calor con su mera presencia. Ambos ardíamos, nuestra respiración se tornó pesada.


    —Podría acabar contigo —rumié entre dientes, aferrándome a ese cabreo que se había evaporado completamente.


    —¿Es eso lo que necesitas?


    —Ojalá lograse soltar toda esta rabia. Me consume, en ocasiones temo que sea lo único que me queda. Una rabia inmensa que me ahoga, que me aplasta sin remedio —le expliqué, pegando mi mejilla a su pecho, colocándome sobre su corazón, disfrutando de ese latido lento y tranquilizador.


    —Pégame —me lo ordenó con tanta brusquedad que me alejé lo justo y necesario para mirarlo a los ojos.


    —¿Qué?


    —Pégame. Golpéame. No tengas miedo, no me harás daño.


    —Empiezas bien —farfullé molesta—. Si quiero te dejo temblando.


    —Hazlo pues y, si logras tumbarme, te cumpliré un deseo.


    —¿El que sea? —Mi rostro se iluminó.


    —¡Qué remedio si es un deseo!


    Dejarlo ir, soltarlo, fue más duro de lo que debería. El frío iba ocupando su lugar y no me gustaba, como si mi cuerpo encajase con el suyo, como si mi cintura necesitase sus brazos, como si mi piel precisase su contacto.


    Alcé los puños, anclé los pies. Mi cuerpo no reaccionaba con la velocidad que esperaba, el tiempo se había ralentizado y no lograba concentrarme. Traté de darle una patada y Felipe la esquivó. Un segundo intento, idéntico resultado.


    Cada vez que fallaba me enervaba un poco más, su enorme sonrisa era una puñalada en la boca del estómago por diferentes motivos.


    Se veía radiante, sublime, mantenía un férreo control sobre sus movimientos mientras yo me volvía errática. Tantos pensamientos se aglutinaban en mi cabeza que no sabía a cuál debía hacerle caso.


    —¡No te muevas tan rápido!


    —¿Quieres que te de ventaja?


    Asentí cerrando los ojos, dejando ir mi orgullo lo justo y necesario para tener una oportunidad de ganar, que era lo único que me importaba en ese momento.


    »Como quieras —se encogió de hombros.


    La luna sacó la patita de detrás de las nubes. Su luz plateada regó la zona, resbalando por nuestras figuras, dándole un aire místico, irresistible, a quien ya se estaba tornando una obsesión para mí.


    Lo ataqué enarbolandomi necesidad de deshacerme de esa inquietud, acompañando mis pasos decididos con un grito de guerra. Puede que él solo estuviera interesado en mi cuerpo, que para él fuese una más con la que pasar el rato, una mujer a la que follarse duro durante un par de semanas y que desechar después. ¿Qué quedaría de mí si me entregaba a él? Yo no podía darme a medias, no estaba preparada para separar la intimidad del amor.


    Me haría daño. Podía sentirlo, lo notaba, pues nadie había impactado en mi vida con tanta fuerza, nadie llegó para arrancarme un suspiro, para desestabilizar todo lo que daba por sentado. Él era un huracán y yo no necesitaba que arrasase con lo poco que todavía quedaba en pie.


    Lancé un puñetazo, rocé su hombro. Una patada, que atrapó y dejó ir, desestabilizándome lo justo y necesario para que retrocediera de nuevo.


    —Juega con otra. Yo no seré tu entretenimiento. ¡No joderás conmigo! —le grité enloquecida. No lograba controlar mis emociones, mis actos, mis pensamientos y mucho menos mi lengua. Estaba al borde de un abismo y luchaba con uñas y dientes para no caer.


    —¿No te gusta follar conmigo?


    —Eso es lo único que sabes hacer. ¡Follar! —escupí sin filtro, lanzando cuchillos por la boca—. Fornicar como animales te llena, para mí no es suficiente.


    Estaba fuera de mí. La cólera me consumía, la ira refulgía en mis pupilas.


    Me lancé sin medir las consecuencias. Usé cada gramo de fuerza que poseía, sin pensar en nada más allá de que necesitaba que sufriera como yo lo hacía al sentir que perdía completamente el control.


    Él dio un paso hacia la derecha, mi patada pasó cerca, no lo suficiente. El aterrizaje fue un poco más complejo, mi pie derrapó y acabé cayéndome de culo. Frustrada tomé dos puñados de arena y los lancé lejos.


    —¿De qué te ríes? —escupí molesta.


    —Te ves adorable.


    —¡No vuelvas a decir eso!


    Me puse de pie de un salto, aunque parecía que me había montado en una noria y esta no dejaba de girar, complicándome la tarea, ya difícil de por sí, de mantenerme de pie.


    »¡Deja de esquivarme!


    Felipe sonrió de medio lado retándome.


    —Intentaré luchar contra mi instinto de preservación, aunque no prometo nada —se inclinó ligeramente y abrió los brazos.


    Rugí creyendo que había vencido, solo que me cazó y ambos rodamos por la arena. Él controlaba cada movimiento, también me protegía en un abrazo de oso, en una burbuja. Su aliento rozaba mi frente, su pecho cálido oprimía mi mejilla. Yo… yo disfrutaba de cada toque por mucho que no quisiera.


    —Pelea, mi dulce hada. Yo estoy aquí, contigo. Déjalo salir todo… —susurraba sobre mi pelo, removiendo mucho más que esos mechones sueltos cuando me vi atrapada bajo su cuerpo. Él era mi cadena, mi jaula, y fijé como único objetivo soltarme, liberarme de él como si, al lograrlo, convenciera a mi corazón para que dejase de acelerarse al saberlo cerca, como si la boca de esa forma no se me fuera a secar más ante las ganas que tenía de besarlo, como si… como si pudiera ser feliz al negarme la posibilidad de estar con él.


    Golpeé su pecho. Usé las piernas para empujarlo, él apretó el agarre. Sus brazos se tensaron, sus músculos aparecían y desaparecían debajo de su piel, deslizándose bajo mis dedos, cual culebras al acecho.


    Lo deseaba y con cada roce mi cuerpo despertaba un poco más. Su mano derecha en mi muñeca fue el primer escalofrío. Sus ojos sobre los míos mientras me alzaba el brazo y mi pecho se elevaba, provocaron una descarga eléctrica que me tensó de pies a cabeza. Mi respiración se ralentizó, quise llorar sin comprender de todo el porqué.


    —Me temes —comprendió Felipe, con una seriedad impropia en él.


    —Demasiado.


    —¿De verdad crees que sería capaz de hacerte tanto daño?


    —Ya me lo haces. Remueves demasiado en mi interior, sentimientos y recuerdos. El pasado y el futuro, un mañana que habría de ser tranquilo, sin sobresaltos, ahora es un misterio aterrador… —le expliqué sin ahondar en eso que realmente me dañaba, sin ponerle nombre a esos fantasmas.


    Estaba cansada y tan necesitada de cariño, tan ansiosa porque alguien me sostuviera cuando ya no me quedaban fuerzas…


    —¿Quieres que me vaya?


    —Sí —solo que mi cabeza se movía en un gesto negativo tan tímido como poderoso.


    —¿Quieres que me quede?


    —No —asentí cansada, desviando la mirada hacia su hombro.


    Con su nariz rozó mi mejilla, usándola con cuidado para acariciarme, para tentarme.


    —¿Y si prometo no hacerte daño?


    —No podrías cumplirlo. Necesito mucho más de lo que puedes ofrecerme, demasiado y no tienes la obligación de curar heridas que no provocaste.


    —¿Y si quisiera hacerlo? —lo preguntó con tal convicción que le creí, era sencillo. Mi corazón se detuvo, el mundo dejó de existir, solo un desconocido y yo, un hombre que era una gran incógnita para mi mente, pero que había grabado su esencia en mi cuerpo.


    —No puedes…


    —No voy a rendirme.


    —¿Por qué?


    —¿Necesito un motivo? —Su voz rozó mis labios, su aliento hormigueó sobre ellos, obligándome a entreabrirlos.


    —Estás loco.


    —Puede.


    Me besó, no como lo haría un demente, sino un caballero que está descubriendo a una dulce dama. Me dejó tiempo para acostumbrarme, para aceptar como inevitable ceder a lo que sentía.


    Recorrió mi boca, jugó a alejarse, a que yo implorase por su regreso, perdida en la oscuridad. Me hizo sonreír con ternura, también jadear al notar que, de improvisto, su lengua acudía al encuentro de la mía.


    Fue húmedo, lento, tortuoso. Una danza decadente, peligrosa en ocasiones y enloquecedora la mayor parte del tiempo. Un encuentro arriesgado pues me demostró que no precisaba arrancarme la ropa ni penetrarme para que toda yo vibrase de placer.


    Tanta intensidad podía volverse en mi contra, dejando al descubierto mis verdades, esas que tanto me empeñaba en ocultar. Sabía que no debía, pero permití que entrelazase nuestros dedos, que la mano que él mantenía inmovilizada, se tornase un nudo entre ambos.


    Me removí contra su cuerpo, una aceptación tácita, una invitación silenciosa pues las palabras no acudían, no tenían el mismo valor.


    Nos rozamos y removimos, nos acariciamos y detuvimos a respirar, sin llegar a ir más allá. Me convirtió en su musa, sobre la que pintó un cuadro lleno de suspiros y gemidos, de mordiscos y apretones. Tan bien nos mostrábamos apasionados como perezosos, tan pronto nos observábamos absortos como escogíamos no ver, solo sentir.


    Su mano reptó bajo mi vestido, invitó a mi pierna derecha a dejarle espacio, se colocó entre ambas rozando su erección contra mi sexo. Me arrancó varios gemidos, lanzándome con roces y caricias que podrían parecer inocuos, típicos de cualquier adolescente calenturiento, a las garras de uno de los orgasmos más intempestivo que tuve nunca, solo que no llegaba a alcanzarlo.


    —Necesito más —comprendí sin voz, tirando de él hacia mí.


    —Pide y lo tendrás.


    —Penétrame, te lo suplico…


    Quiso retirarse, yo seguí besándolo mientras sus manos trataban de colocarse un condón con el que protegernos a ambos. Un eterno minuto en el que lloriqueé, rogué y lo rocé, llevándolo a la locura.


    Tembloroso regresó a mi lado, aprisionando mi cabeza a modo de castigo, atrapando mis piernas al abrir las suyas y exponerme.


    —Te has portado muy mal —siseó subyugante.


    Me besó y su polla golpeó mi entrada, sin acertar. Su mano derecha descendió para guiarse mejor, yo envolví su cintura un instante después de que me traspasase, sin despegar mis ojos de los suyos.


    ¿Por qué tenía que sentirme de esa forma? Era tan maravilloso que sabía que nadie volvería a ser igual, que me pasaría el resto de mi vida intentando emular ese encuentro, sintiéndome incompleta.


    Desterré cualquier pensamiento, me concentré en él, escogiendo un buen recuerdo a toda una vida insulsa. Lo elegí a él, temiendo que lo haría una y tantas veces como Felipe me dejase.


    Se movió y yo me arqueé. Lo solté y él se dejó caer, con los codos a ambos lados de mi cabeza.


    —Más fuerte —imploré concisa.


    Se mordía el labio cuando asintió. Estaba dispuesto a dármelo todo y así lo hizo, arrastrándome con él a ese abismo oscuro que tanto temía.


    El orgasmo nos convirtió en un solo ente, nos unió a niveles que era difícil de explicar.


    Sudorosos nos quedamos quietos a continuación, se quitó el profiláctico, se recolocó la ropa y yo continuaba congelada. Parte de la borrachera se disipó entre sus brazos, la tranquilidad era tal que no traté ni de parpadear.


    Me percaté de la incomodidad de Felipe sin que eso me molestase. Noté que tiraba de mis manos y me recolocaba el vestido, sin atreverse a internar sus ágiles dedos en la costura de mi tanga negro.


    —Deberías dormir algo —recomendó con timidez, guiándome de regreso.


    La suave brisa jugó con mi pelo, la falda se enrollaba en mis piernas dibujando mi figura, haciéndome sentir hermosa.


    »¿Necesitas algo más?


    Fue entonces cuando tomé su mano, apretándola con todas mis fuerzas.


    —Quédate conmigo.


    

  


  
     


    Capítulo 13


     


     


     


    Podía haberle pedido que asesinase a alguien y no habría sorprendido tanto. Tartamudeó y juraría que casi sale corriendo, recomponiéndose poco después.


    —No importa —susurré cansada, aceptando la derrota y dirigiéndome hacia mi habitación. El hotel no quedaba lejos y el paseo se me antojó demasiado corto.


    —Espera. No he dicho que no.


    —No es necesario.


    Aferró mi mano y se unió a mí. Me acompañó sin que yo me opusiera, oteándolo de vez en cuando, sintiendo mi brazo como una extensión de otra persona.


    Llegamos y me dirigí hacia la pequeña neverita en la que había guardado un par de cervezas. Le ofrecí una y me tendí sobre la cama.


    —Puedes sentarte, a no ser que prefieras quedarte toda la noche ahí detrás.


    —¿Quieres que durmamos juntos?


    Habló tan bajo que me costó entenderle.


    —No tenía pensado dormir.


    Aquel era mi paraíso, mi fin de semana, mi error a lo grande. Si caí en la tentación y ya pequé, ¿por qué no hacerlo una y otra vez? Repetiría hasta que mi coño humease y mis piernas se convirtieran en mantequilla. Si los orgasmos eran buenos para la piel, yo tenía pensado rejuvenecer al menos doce años.


    —Ponte cómodo —continué, observando la maleta y acercándome a coger algo de ella–. Iré a prepararme.


    No me quedé a esperarle. Entré en el baño y dejé el conjunto de lencería negro sobre el lavabo. Era delicado, sencillo y estaba cubierto por un intrincado bordado. Estaba tan nerviosa que temí romperlo, por lo que me tomé mi tiempo para colocarlo todo en su lugar.


    ¡Qué difícil parecer sexy cuando la barriguita insistía en aparecer por mucho que contuviera el aliento! Que mis pechos ya no estuvieran tersos y tendiesen a ceder a la gravedad tampoco ayudaba. Cuanto más me miraba más defectos encontraba. Como la piel de naranja o esas estrías que cubrían mis nalgas por más cremas que me pusiera. Acabé odiando ese hermoso espejo al que, algún lumbreras, se le había ocurrido ponerle una lucecita que ayudaba a que no te perdieses ningún detalle.


    Estaba al borde del colapso. Me imaginé atrincherándome allí, solo que a no ser que pudiera arrancar el retrete para trabar la puerta, dudaba que lograse impedir que Felipe entrase.


    También pensé en huir, solo que aquel era mi dormitorio y dormir bajo las estrellas no se me antojaba apetecible. Podría echarlo a él, mas temía demasiado dar explicaciones del porqué cuando yo misma lo obligué a venir.


    Aferré el lavamanos y traté de mentalizarme de que habría de enfrentarme a su escrutinio. Fingir una confianza en mí misma que no sentía. Ir a su encuentro emulando a una reina, cuando era una plebeya más que temía el momento en el que él se percatase.


    Me giré y tomé el pomo de la puerta. Solo precisaba dar el primer paso, que él me viera y detenerme no fuese una opción, poner en marcha el reloj.


    Alcé el mentón, cuadré los hombros. Tomé aire y… Pasé al segundo intento.


    «Puedo hacerlo. No debería ser tan difícil…»


    ¿Que no? Era la primera vez que me mostraba, que me exponía sabiendo que sería evaluada. Sabía que diría que estaba despampanante o algo parecido, solo que en el fondo no creía que eso fuera real. No, mi ex se había llevado mi amor propio, toda mi autoestima y bailado sobre las cenizas de quien era cuando lo conocí.


    —¿Estás bien?


    Salté asustada al saberle al otro lado de la puerta.


    —No me caí por el retrete —solté burlona, solo que mi rostro se había transformado en una mueca tensa—. ¿Me extrañas?


    Necesitaba algo por su parte, lo que fuera, que pesase más que mis ganas de acurrucarme. Era un conjunto sexy que debería hacerme poderosa, no tan imperfecta.


    —Demasiado. Saca la patita por debajo de la puerta o una teta por el resquicio, no seas mala…


    —¿Una teta? —sonreí más tranquila.


    —Para irme alegrando la vista. —Giré el pomo y asomé la cabeza.


    —Puede que te sorprenda. Ahora dime, ¿qué te parece?


    Salí de golpe, casi echándome en sus brazos para que no tuviera espacio suficiente para otearme al completo. Aproveché para apagar la luz y en la penumbra me crecí, coronándome vencedora cuando él me observó asombrado.


    —¿Es así como sueles dormir o tenías planes y yo me interpuse en tu camino? —preguntó Felipe, tomándome de la cintura y obligándome a retroceder hasta que la pared me impidió dar un paso más.


    —Mi proyecto para estas mini vacaciones era seducir a algún incauto que torturaría entre mis sábanas.


    —Mmm… Suena bien.


    —Pondría música suave y lo dejaría seco —proseguí sin darle gran importancia, como si fuera algo que hacía a menudo.


    —¿Qué música escogerías? —Sus dedos rozaron mi mejilla, sus labios atraparon el mío.


    —¿Puedo? —Señalé la pequeña mesita y me escurrí de su abrazo.


    —Ya puede ser buena… —murmuró él.


    —¿Qué?


    —Nada importante. Date prisa. Tengo la ligera impresión de que ese diminuto tanga tiene un hilo del que estoy más que gustoso de tirar. Si se rompe prometo escoger yo mismo el siguiente.


    Puse en marcha el reproductor y la canción comenzó, llena de notas graves que reverberaron a nuestro alrededor y zarandearon nuestros cuerpos. La mujer tenía una voz potente, la emoción impregnaba sus palabras, tan llenas de recuerdos que era imposible no sentirse identificado.


    Me mecí sin darle importancia al hecho de que no lograba alzar los ojos. Me estiré y retorcí, usé las caderas como mi mejor complemento, sin apurar mis movimientos, marcando en todo momento esos tempos graves que tan bien conocía.


    —Se tornó peligroso, jugar con la piel —tarareé sin atreverme a alzar mucho la voz. No quería soltar algún gallo y hacer el ridículo, no obstante, la canción decía mucho de mí y por eso la escogí, aun cuando el estar con él era una remota posibilidad. Y, sin embargo, la coloqué en mi lista como la primera.


    Alcé los brazos, jugué con mi melena, disfruté de saberme observaba.


    Felipe optó por tomar asiento en la cama, abriendo las piernas y quitándose la camiseta. En ningún momento dejó de observarme, me recorría cual depredador, analizándome, disfrutando del espectáculo.


    —Recorrer nuestros miedos. Aprender a querer… —continué esforzándome al máximo—. Tomaremos el tiempo, de nuestra piel. Comeremos momentos, que nos hacen arder…


    Era la culminación perfecta de un día único.


    —Llamas que ocultan misterios y heridas. Promesas que nunca vieron la luz. Son solo rastros de eternos suicidas, por cada amor que dejamos partir… —Me quebré por lo mucho que le estaba dejando entrever. Estiré las manos hacia él y no dudó antes de ponerse en pie y tomarlas.


    Lejos de buscar lanzarme sobre la cama e ir rápido me sacó a bailar. ¿Lo más sorprendente? Que él no solo la conocía, sino que se unió a mi concierto privado, susurrando la letra a mi oído cual poeta.


    —Rómpeme a base de besos, que no sean solo eso. Devórame hasta los huesos…


    Me giré y envolví su cuello. Directa hacia sus labios, los tomé con posesividad.


    —Prométeme que cuando llegue el lunes olvidaremos que esto ha pasado. Regresar a mi vida debe ser seguro —susurré contra él, aferrándome a sus hombros.


    —¿Por qué querría hacer semejante estupidez?


    —Porque si no lo haces te irás ahora mismo —solté con rapidez, suplicando porque no optase por esa opción.


    —Puedo ser profesional en el trabajo, no obstante, no me rendiré a volver a tenerte en mi cama.


    —No he estado ni cerca de tu habitación —le recordé.


    —Eso tiene remedio.


    Me hizo girar, me llevó y guio, demostrando gran experiencia.


    Estábamos en plena demostración de lo ridículos que pueden parecer dos adultos cuando encuentran una canción que les gusta y nadie puede grabarlos para la posteridad, cuando un tirón seco me detuvo.


    —¡Mi pelo!


    —¿Qué?


    Apartó su brazo, el mismo que se interponía en su campo de visión y volví a aullar.


    —¡Para!


    —¡No estoy haciendo nada!


    Ahora entendía a los perros… Él movía la mano y yo llevaba tras él la cabeza para impedir que me dejase un gran agujero en el medio, donde no quería perder mis hermosos mechones castaños. Si él fuera un director de orquesta en medio de una representación, yo habría de convertirme en una metalera que menearía sus largos cabellos para no perderlos.


    —¡Me he enganchado! —Luché contra las ganas que sentía de patearle las pelotas dado que en esa postura tenía más posibilidades de fallar y caer de culo que de lograr el objetivo.


    —El reloj.


    —Muy listo, Einstein —escupí de malos modos, odiando esos dedos enormes y rechonchos que ahora habrían de demostrar delicadeza al extraer tan diminutos hilos de chocolate de una ruedecita diminuta.


    «Estoy perdida».


    ¿Los estaba partiendo? Pues sí. Después de unos tortuosos minutos, en los que aprendí que era incapaz de permanecer quieto, pude escuchar cómo tan delicados filamentos cedían ante la presión que él ejercía.


    —Estate quieta o te haré daño.


    —¿Yo? Eres tú el que tiene tembleque. Como sigas destrozándome el pelo te dejo calvo mientras duermes.


    —¿Tenías pensado quedarte atontada viéndome roncar?


    —¿También roncas? —declaré sin pensar, dando un par de pasitos más cuando, sin informarme, Felipe trató de llegar hasta la mesita para tomar unas tijeras que allí había.


    —No lo notarás. Un cortecito y listo.


    —Podría pasar lo mismo con tus pelotas —lo amenacé, dispuesta a defender una de las pocas cosas de mi persona que me hacía sentir orgullosa. Él avanzó medio metro más y yo… tomé la iniciativa de apresar tan preciados saquitos de carne entre mis afiladas garras.


    —Si prefieres quedarte atada a mí no tengo problema, además, podría encontrarle múltiples posibilidades a una postura tan sugerente. —Con la otra mano acarició mi coronilla, cual chucho fiel.


    —Cuidado y no clave los dientes.


    Se rio y yo bufé, aunque no estaba enfadada, sino resignada a lo inevitable.


    —Podrías tratar de desenroscarlo —sugerí.


    —Podrías quedarte así un poco más… —replicó Felipe, acariciándome las nalgas. Sus dedos jugaron con el tanga, tomando su hilo y tirando de él de forma que se clavase en mi carne—. Creo que, si cooperas, podría colocarme detrás de ti.


    —¡Auch! Como te muevas más te destrozo —siseé yo, saltando al notar sus dedos internándose entre mis piernas, hurgando en esos pliegues que, inflamados, suplicaban por más atención. Estaba nerviosa, histérica en realidad, porque cada vez que trataba de moverme, un tirón seco y doloroso, me detenía.


    —No deberías amenazarme. Dadas las circunstancias, juraría que tengo todo el control.


    —Eres…


    —No digas algo de lo que pudieras arrepentirte. Lo deseas. Ya estás mojada y la visión es, sencillamente, espectacular. Digamos que te liberaré, no obstante, si me dieras permiso me gustaría jugar un poco antes.


    —¡Corta el puto mechón!


    —¿Ya no te importa tu brillante melena? —me interrogó Felipe, más interesado en mi culo en pompa o en lo bien que quedaría él justo detrás.


    —¡No!


    —¿Cómo podría mutilarte de esa manera? No, nos tomaremos nuestro tiempo… —Con el índice jugó a recorrer el sendero vertical, ascendiendo y descendiendo con lentitud—. Nos relajaremos y encontraremos la forma de liberarte más… placentera para ambos.


    —Estás loco… Corta o…


    —Tendrás que convencerme. ¿No me deseas?


    —No de esta forma.


    —¿Seguro? —inquirió él, apretando ligeramente sobre mi hendidura y penetrándome parcialmente—. Eres extraordinaria.


    Vale, aceptaré que no era del todo desagradable y que, sin querer, me incliné un poco más dándole mayor acceso. Fue sin querer, un movimiento no planeado que…


    »¿Repulsivo? ¿Insoportable? —Me tentó a detenerlo y me mordí la lengua con una sonrisa—. Yo tuve un juego así de pequeño, aunque entonces era muy bruto y al muñeco no dejaba de encendérsele la nariz.


    —¿Un juego en el que tenías a una mujer desnuda a la que le introducías…?


    —No —me contradijo mientras añadía un segundo dedo, acallándome de golpe—. Yo era el doctor y el paciente tenía una graciosa napia que se ponía roja cuando tocaba donde no debía. ¿Tú también cambiarás de color si me desvío del camino?


    —O cortas el mechón o me lo arranco.


    —Incrementar la presión paulatinamente, no demasiado rápido. Incluso tú tienes un botón mágico, un super combo —localizó mi clítoris y, con el pulgar, trazó varios círculos sobre él—. Si soy demasiado brusco avísame —me pidió tras coger entre su índice y pulgar ese diminuto trocito de carne y pellizcarlo ligeramente.


    A pesar de que solo podía usar una mano, no parecía incomodarle. Era hábil para lo que le interesaba, tampoco es que pusiera mucho empeño en liberarme. Yo estaba a su merced y eso lo excitaba, reconoceré que tenía sus pros, aunque mi orgullo no lo soportaría mucho más.


    —Me duele el cuello —gemí para él, exagerando sobremanera.


    Alzó el brazo y mi cabeza lo siguió. Me puse en pie y lo desafié con una mirada que desbordaba pasión y descaro. Sus dedos se enredaron todavía más en la maraña en la que se había convertido mi cabellera, aferrándolos y tensándolos, obligándome a alzar el mentón.


    »Disfrutas del poder que te concedo —susurré contenida.


    —El peligro a tu lado se torna real —gruñó Felipe, pasando la nariz por mi mejilla—. Eres cálida y tierna, dulce y cariñosa, no obstante, escondes a una mujer poderosa, increíblemente adictiva. Cuanto más me acerco más espoleas mi curiosidad, ¿quién eres realmente?


    Se inclinó y olfateó mi cuello.


    —Estás salido como un mono.


    —¡Y yo tratando de ser romántico!


    Puse los ojos en blanco.


    »Bueno, vale, puede que tengas razón. Estoy cachondo, pero no quedaría igual de bien que, tan pronto te inclinases, te metiera la polla a plazo fijo.


    Alcé las cejas.


    »¡Vale! No encontraba la forma de colocarme detrás de ti y darte lo tuyo sin dejarte calva. No es que eso me molestase, además, si fuese tan grave siempre podría ponerte una bolsa en la basura.


    ¿Mi respuesta? Le di un “suave” puñetazo en el brazo.


    —Tienes poca elasticidad.


    —Y huesos quebradizos. ¿No escuchaste los chasquidos de mis articulaciones cuando… —se aproximó a mi oreja compartiendo esa parte de lo que él consideraba un secreto, aunque estábamos a solas— tanteé la zona?


    Me besó y yo acepté su toque sin dejarme amilanar, retándolo a continuar.


    —Deberías esforzarte más. Hay posturas interesantes que tenía pensado probar. ¿Me ayudas o debo buscar otro voluntario? —Desabroché el sujetador y lo dejé resbalar por mis brazos.


    Chocamos de nuevo, nuestros dientes se encontraron y no permitimos que eso nos detuviera, enroscándonos como dos culebras. Su mano libre en mi pecho, las mías envolviendo su cuello. Libres de cualquier inhibición, presas de un anhelo que iba más allá de toda lógica.


    Un sonido en la puerta se abrió paso en la neblina que embotaba mi mente. Un crujir y lo supe, alguien estaba entrando en la habitación.


    —Felipe —lo llamé avisándolo, no hizo falta más.


    Las risas, las palabras entrecortadas y el sonido de los tacones atravesando el diminuto pasillo que desembocaba en mi dormitorio. Grité, Felipe trató de ocultarme tras su cuerpo. En el proceso olvidó que estábamos unidos por un mechón bastante robusto de pelo castaño, uno que estaba firmemente sujeto a mi cuero cabelludo.


    Grité, gritó, gritaron.


    Cintia me sorprendió, nosotras las sorprendimos a ellas.


    Algo se desprendió, supe que era libre, solo que estaba cayendo. Un hombretón trató de agarrarme, perdiendo también el pie y desplomándose sobre mi cuerpo que, he de añadir, era considerablemente más pequeño.


    Más alaridos, ninguno de placer.


    Protesté y empujé un pecho que me arrebataba el aire. Felipe apoyó las manos a ambos lados de mi cabeza, liberándome en parte, lo justo y necesario para que echase un vistazo a las visitantes.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté yo, observando a Cintia con ojos acusadores.


    —¿Qué haces tú aquí? ¿Olvidaste que fuiste tú la que me incitó para que me dejase llevar con esta preciosura? —me recordó Cintia.


    —No tenías que venir a nuestro dormitorio. ¿Dónde pretendías que durmiera yo?


    —¿Os preparabais para echar una siesta? ¿En serio? —Cintia me devolvió la pelota con una mirada apreciativa, que me hizo recordar mis pechos que, a causa del frío, estaban coronados por dos pezones que podrían cortar cristal.


    —Me aplastas —jadeé—. Apártate ya.


    No obstante, la camarera seguía observándonos y mi vergüenza se elevó a la máxima potencia.


    »No, no, no. No te muevas —ordené, abrazándolo y pegando mi pecho contra el suyo—. Cintia, saca a tu chica de aquí para que pueda levantarme.


    —No creo que tengas algo que no haya visto antes —me recordó mi amiga alzando las manos, pero tomando la cintura de la chica y guiándola hasta la puerta.


    —¡Por tu culpa me duele el culo! —bramé para que la cabrona pudiera escucharme.


    —Seguro que Felipe sabe cómo solucionarlo —replicó ella.


    —Pues tú no seas rata y alquílate otra habitación.


    La puerta se cerró, no obstante, volvió a abrirse.


    —Creo que me gusta… —medio susurró y gritó la alocada de mi confidente, antes de gritar y volver a largarse.


    —Quítate ya de encima —repetí por segunda vez esa noche, notándome magullada y avergonzada.


    Felipe se incorporó y me tendió una mano, que me negué a cogerle.


    —¿Dónde estábamos? —preguntó él.


    —¿En serio? ¿Después de lo que ha pasado? ¡Casi me arrancas la cabeza! —Me llevé las manos a la zona afectada. Latía y la noté caliente—. Auch…


    Las evidencias de lo sucedido pendían de su reloj, que procedió a quitarse y guardarlo en el bolsillo de su pantalón.


    —Lo siento. ¿Duele mucho? —Me giró e inspeccionó el lugar, palpándolo con cuidado, recolocando lo poco que dejó de mi melena.


    «Al menos debo dar gracias de que no está borracho y no piensa que me arrancó la cabeza».


    Bueno, puede que no fuera tanto lo que se llevó con él. También que el padecimiento no fuese tan insoportable y que sus atenciones me resultasen agradables.


    —Es mejor que te vayas, he tenido bastante por hoy.


    —Eso lo dices porque todavía no has probado lo que saben hacer estas manos mágicas —gruñó Felipe, masajeando la zona—. Estoy seguro de que lograremos llegar a un acuerdo...


    —Eso espero.


    

  


  
     


    Capítulo 14


     


     


     


    Se fue a la mañana siguiente, yo se lo pedí. Pasar más tiempo juntos nos llevaría a una intimidad para la que no estaba preparada.


    Relajada, aproveché para darme un baño y olvidé mi presente, cerré los ojos y caí presa de un duerme vela que tenía un sabor amargo.


     


    Lo amé. No sé si fue mi gran amor o uno más en el camino. No sé si algún día llegaré a pensar en él sin que su recuerdo me descoloque, no obstante, lo quise con cada fibra de mi ser, quizás mucho más de lo que me quería a mí misma.


    Dan sabía cómo hacerme sentir única, también como destruirme con una sola mirada. En su sonrisa o mirada encontraba la aprobación u todo lo contrario, no recuerdo cuándo llegué a depender tanto de él.


    —¿Lo necesitas? —me preguntó entonces, besándome en la comisura de la boca.


    Yo estaba atada al cabecero de la cama, mis ojos estaban cubiertos por una de sus corbatas. A su merced, como a él le gustaba. Húmeda, durante una hora él se entretuvo calentándome y la lenta tortura me había enloquecido.


    —Por favor… —supliqué con lágrimas en los ojos, necesitando tocarlo, sin derecho a ir tan lejos. Yo podía detenerlo, solo tenía que soltar la palabra mágica y se alejaría. En ocasiones deseé que mis labios se movieron, no obstante, yo contuve el impulso mordiéndome el labio hasta que la sangre me llenó la boca.


    Se colocó sobre mí, dispuesto a poseerme, como si me estuviera dando un enorme regalo al follarme, y así era. Lo que yo no sabía entonces es que yo ya no era la única y lo descubriría por las malas. Tampoco que sería a mí a quien culparía.


    «Te dije que no debías amarme…»


    Yo estaba tan cegada que con el tiempo agradecí que el golpe de realidad que habría de recibir fuera tan brutal, solo que en ese instante creía tenerlo todo. Estaba tan cegada que no veía el fantasma en el que él me convertía, un reflejo de quien era, una mujer que trataba de adaptarse a unas duras exigencias.


    Mi cuerpo todavía reverberaba por el último orgasmo cuando su polla me penetró. Cada roce era intenso, cada movimiento atravesaba mis nervios y…


     


    Me levanté de golpe, detestándome por permitir que el pasado regresase.


    «Hizo que me odiase, que me culpase por todo», suspiré.


    «Pero el sexo era exquisito…» Me maldije por semejante pensamiento, detestando esa voz que, con sinceridad, embestía contra mis pensamientos conscientes, los únicos que podía controlar.


    «Llegué a hastiarle y, cuanto más se aburría, más frío se volvía. Sabía que no existía peor castigo para mí que su indiferencia y su golpe más brutal fue cuando dejó que lo descubriera en brazos de otra». Al principio creí que no me esperaba, tardé en comprender que él lo tenía todo muy bien medido.


    Era un sádico a niveles insospechados.


    «Ninguno logró hacerte tocar el cielo de esa forma, al menos, hasta que Felipe se metió entre tus piernas».


    «No volverá a suceder», me repetí, atragantándome con la mentira.


    «Son muy diferentes, la noche y el día. Hasta que lo conociste estabas convencida de que nadie podría volver a hacerte vibrar, que tu cuerpo ya no reaccionaba».


    «Debo reconocer que sabe lo que hace», suspiré hundiéndome en el agua. El silencio total me resultó reconfortante.


    «Dan te pidió que no te involucrases sentimentalmente. Puedes culparlo de muchas cosas, no obstante, no mintió. Aseguró que acabaría destrozándote el corazón si lo ponías en juego y no quisiste creerlo capaz. Quizás fue cruel, no obstante, ¿te habrías alejado si no lo hubieras encontrado en brazos de otra?»


    «Lo odio», solté como si ese fuese argumento suficiente.


    «Lo odiamos», me corrigió mi subconsciente. «Te confundía. Tan frío y apático la mayor parte del tiempo, escogías quedarte con el amante que anteponía tu placer al suyo. Escogimos a ese reflejo como el real. Cuanto más notabas su indiferencia más tratabas de alcanzar la perfección a sus ojos».


    «Nunca tuve una oportunidad», concluí sentándome, disfrutando del discurrir del agua por mi piel.


    Llegó un punto en el que él también me permitió creer que me quería, pues no deseaba perderme.


    «Al menos mientras no encontraba una sustituta», matizó la vocecilla de la verdad.


    Sus comentarios hirientes no tenían justificación, aunque no debí permitirle llegar tan lejos. El placer tenía el poder de atraparme y me juré entonces que, por muy buen sexo que me ofrecieran, no dejaría que la historia se repitiese.


    «Pero Felipe te gusta, te encanta en realidad».


    No podía, no debía… Aseguraba tener el control, a pesar de que hacía mucho que lo había perdido. Iba a la deriva y lo único que me importaba era Felipe, sus manos, su boca, esa forma que tenia de recorrerme, devorándome antes de llegar a rozarme.


    «Ojalá pudiera dejar a un lado los sentimientos, pero yo no soy así. Si Dan me enseñó algo, por muy paradójico que pueda parecer, fue mis límites y a valorarme. Él me condujo al infierno, me mostró las inmensidades que se escondían allí y me permitió regresar. En cierta forma no fue cruel, pues se desvaneció de mi vida sin que yo se lo pidiera, me permitió avanzar».


    «Y, ¿qué harás cuando vuelvas a verlo?»


    Eso era lo peor, no tenía ni idea.


    Me puse en pie, me sequé, tomé un vestido y… me busqué una excusa, que terminó siendo encontrarme con Cintia, para coincidir con el mismo que debía evitar.


    «Felipe quiere sexo sin compromiso», bisbiseó mi conciencia mientras cerraba a mi espalda.


    —Le pondré nombre y será mi nuevo consolador —solté en voz alta, sorprendiendo a la pareja que aguardaba en el ascensor. La mujer le dio un codazo al que, por los anillos, era su esposo.


    «Te va a joder, pero no como te gustaría…»


    

  


  
     


    Capítulo 15


     


     


     


    Estaba tomando algo cuando lo localicé apoyado en una enorme columna de madera.


    Estaba de espalda, hablando con otro chaval, y parecía relajado. Tan sexy y despreocupado que quise atraer su atención. Actué como una chiquilla salida y juguetona, lo reconozco. No obstante, en ese momento me pareció una buena idea…


    Me acerqué sin hacer ruido… 


    Mi corazón iba a toda velocidad.


    Me preparé para dar el gran paso…


    Una sonrisa decoraba mi cara.


    ¡Y pellizqué un culo duro y bien esculpido! Puede que no tuviera mucho tiempo para catarlo entonces, pues entre risitas salí corriendo. Quizás esperaba que me persiguiera y, si bien sucedió como yo planifiqué, los detalles convirtieron el momento en algo incómodo.


    La risa masculina precedió a las zancadas que me indicaban que él se aproximaba. Una mano cazó mi brazo y me giré dispuesta a sorprenderle todavía más con un beso. Pero…


    ¿Qué pudo salir mal? ¡Todo!


    Me giré y me quedé con la boca en forma de piñón, a unos centímetros de un desconocido que sonreía más que satisfecho.


    —¿Puedo preguntar el nombre de mi asaltante? —inquirió el chico, que por cierto estaba para mojar pan, con desparpajo.


    Sus ojos azules brillaron ante el acaloramiento de mis mejillas.


    —Perdón. Lo siento. Te confundí con otra persona.


    Traté de huir, él no me lo permitió.


    —¿Debería denunciarte? Dicen que el acoso sexual no está muy bien visto —se chanceó don culito prieto, soltándome ante mi evidente incomodidad—. Tranquila. Solo estoy de broma. Tienes que reconocer que no todos los días te pellizca el culo una preciosidad y se da a la fuga esperando que la detengas. Es un sueño hecho realidad.


    —A mí nunca me sucedió —concordé yo, asintiendo lentamente, siguiéndole el rollo.


    —¿Nadie te tocó el culo? Si quieres…


    —Jajaja. Eres un descarado.


    —Eso intento. ¿Y bien? ¿Me permites invitarte a algo? —sugirió tendiéndome la mano—. Soy Ben.


    —Ayer bebí suficiente para dos vidas —reconocí somnolienta—. Escojo un buen paseo y puede que nadar un poco.


    —Siempre puedes cazar un par de olas. Si no sabes, yo soy un gran maestro —se acercó un poco más—. Estaría encantado de echarte una mano.


    —O dos.


    Esas dos palabras pertenecían a un hombre que no debería estar allí, ¿por qué me sentí tan culpable?


    Felipe me abrazó por la espalda, apoyando el mentón en mi coronilla.


    —Preciosa, ¿nos presentas? —continuó Felipe con un tono peligrosamente sosegado.


    —Ben Felipe, Felipe Ben. —¿Existía alguna forma de hacer más el ridículo?


    —Encantado. —Felipe le ofreció la mano y se la estrujó cuanto pudo, cuadrándose cual perro guardián desde mi retaguardia.


    —Perdona, no sabía que…


    —¿Que esta hermosura ya tiene dueño? No te preocupes, tío. Si yo la viera por ahí sola también trataría de echarle el guante —completó Felipe con total naturalidad.


    «¿En serio? Estos dos garrulos actúan como si yo no existiera y tuviera voluntad de decidir sobre con quien me quedo. Es más, ¡Ben se despedía para alejarse, dándose por vencido!»


    —¿Era una competición para ver quién mea más lejos? —inquirí ignorándole y retorciéndome para que me soltase.


    Me siguió hasta la orilla y tomó mi mano, una que le cedí de buena gana. Me estaba dejando mimar, peleando sin hacerlo, disfrutando de cada caricia por mucho que ante el mundo asegurase no necesitarla.


    —No, para ver quien la tiene más grande —me corrigió con orgullo. Me guiño un ojo y me golpeó suavemente con el hombro—. No tenía oportunidad ninguna.


    —Yo no estaría tan seguro… Era guapo, agradable y tenía labia. Creo que más tarde, si sigue por aquí, le pediré el teléfono.


    —Estarás muy ocupada besándome y suplicándome que te folle para pensar en él —gruñó Felipe posesivo, acercándome a su pecho y cumpliendo su amenaza.


    Las mariposas revoloteaban en mi estómago cuando me tocaba, el aire se volvía espeso y su olor me alzaba, llevándome a olvidar que no era posible.


    Sus labios chocaron con los míos, su sonrisa me marcó mucho antes de que me tentase a entreabrir la boca, a que su lengua se internase en busca de gemidos que estaba más que deseosa de cederle.


     —Eres un creído —suspiré, abrazada a él—. No eres tan irresistible.


    —¿De verdad? ¿Qué tendría que hacer para arrebatarte el aliento? ¿Qué sería necesario para que no pudieras dejar de pensar en mí?


    «Desgraciadamente ya lo hago…»


    —Lo que propones sería demasiado complicado. Acepta que es inevitable que lo que vivimos estos días no vuelva a repetirse y acepta lo que tuvimos la suerte de compartir.


    —No es suficiente —aseveró Felipe, tomándome por la nuca y obligándome a mirarlo—. Todavía no sabemos lo que tenemos, pero hay algo y es fuerte. No importa lo mucho que luches, volverás a mí. Yo me encargaré de ello.


    —Prométeme que serás profesional, que no convertirás mi lugar de trabajo en un infierno —le pedí, pasándome la lengua por los labios. Tenía sed, mucha sed, cuanto más tiempo lo miraba más me deshidrataba.


    —Lo intentaré.


    —Debes hacerlo.


    —Intentaré no besarte cuando te vea. Trataré de no rozar tu mano, desesperado por volver a sentir tus caricias.


    —Y debes dejar de soltar esas cosas… —supliqué sin aliento.


    —Lucharé por no buscar tu mirada. Pelearé contra las ganas que siento, cada vez que estás a mi vera, de saborear tu piel. Seré tu compañero, aunque debes estar segura de algo.


    —¡¿Qué?! —casi grité ante su silencio.


    —Por mucho que no te tome con pasión y acceda a darte tu espacio, básicamente porque no puedo echarte sobre mi hombro y secuestrarte como se hacía antaño para obligarte a aceptar lo que ambos sentimos, eso no significa que, cuando tosa será porque trato de sacarte de mi cabeza. Cuando te busque para alguna aclaración significará que ya no soporto tenerte lejos. Si te sonrío con cariño puedes estar segura de que he soñado contigo.


    Le tapé la boca, apreté mis dedos contra sus labios, conteniendo mucho más que el escalofrío que reptaba por mi columna vertebral.


    —Lo entiendo.


    ¿Por qué no dejaba de sonreír? ¿Por qué parecía tan seguro de que acabaría claudicando?


    «¿Porque dijiste que jamás dejarías que te follase y gritaste como si estuvieras majara? Ese tío está como un queso y va a ser una auténtica tortura no caer en la tentación».


    —No tengo argumentos, ni siquiera puedo asegurar que sea lo mejor… —Alcé los ojos para que pudiera otear la gran verdad que allí se escondía. Necesitaba que leyera en ellos, que rozase la inmensidad que me poseía—. No estoy preparada. Lo que me pides es demasiado porque actúas como si no te importase que nos vieran juntos, que nos creyeran pareja, que yo misma llegase a esa conclusión…


    —Mereces que te amen —lo deletreó con cautela bajo mi palma, grabando cada letra en mi espíritu.


    «No es cierto… Ni lo merezco ni sería real. Antes o después te llevarías mi espíritu, los pocos pedazos que quedan de mí, para reírte porque fuera tan ilusa». No obstante, no pude ni quise callar lo que yo creía una verdad absoluta.


    —Pides que me desnude de formas para las que no estoy preparada.


    Estábamos tan cerca que sentí su corazón y juraría que él también notaba cómo el mío se aceleró. Quería que hiciéramos el amor cuando yo solo podía entregarle mi piel, no podía ir hacia él sin complementos, sin un disfraz que me mantuviera a salvo. ¿Podría hacerlo algún día?


    Quiso convencerme, lo percibí en su mueca vergonzosa y cómo movía los labios sin soltar prenda, en búsqueda de unas palabras mágicas que lograsen hacerme entrar en razón, no obstante, hacía mucho tiempo que mi vida era un lugar frío y desolador.


    —Estaré ahí. Solo eso puedo jurar.


    Su voz resbaló mi piel como finas gotas de rocío y quise llorar. Calmó un miedo que no sabía que estaba ahí, me concedió un tiempo que no pedí y, sin voz, acepté más que gustosa. Me decía que, a pesar de mi evidente rechazo, no se rendiría pues consideraba que pelear por mí no era una completa pérdida de tiempo.


    «Podría acostumbrarme…»


    Me desnudó sin quitarme la ropa. Me sostenía sin hacerlo, sus pulgares me quemaron al acariñar mis mejillas al tiempo que se inclinaba sobre mí.


    Fue completamente diferente a cualquier otro beso pues, incluso antes de rozarnos, supe que era suya, que estaba en sus manos. Yo pendía de sus ojos y él me sonreía como si tratase de acallar a todos esos demonios que se ocultaban en mi mente.


    «Te necesito desde hace demasiado tiempo. Temo que seas un espejismo, temo despertar para descubrir que, de nuevo, solo vi lo que quería».


    Mis párpados cayeron, mi alma se deshizo de los pesos que llevaba en un suspiro tímido que impactó contra él.


    «No lo conozco. No es más que un tipo que trata de meterse cuantas veces guste entre mis piernas».


    «No es que para follar se lo estemos poniendo muy difícil…», me recordó mi demonio particular, poniendo los ojos en blanco. Casi podía ver a esa miniatura que se escondía en mi interior, danzando feliz por saberse con Felipe.


    Me besó con intensidad, conteniendo la pasión e imprimando en cada caricia esa potencia. Sentí un vendaval sobre mí, una auténtica fuerza de la naturaleza que podría destrozarme, dejarme hecha jirones, pero escogía no hacerlo.


    Con él era fácil soñar, demasiado…


    —Solo tenemos unas horas —le recordé, señalando de reojo mi habitación.


    Me siguió a pesar de que vi su reticencia. Ojalá el día pudiera alargarse hasta convertirse en eterno, pero no era posible y habríamos de conformarnos.


    Me dediqué a memorizar y disfrutar. Me dejé llevar hasta que se tornó doloroso, hasta que mis miradas de reojo al reloj que descansaba sobre la mesilla me impidieron ir más adelante y escogí pedirle que se retirase ya. Quería tirar del esparadrapo de golpe y… llorar a solas era mucho más sencillo.


    

  


  
     


    Capítulo 16


     


     


     


    El lunes llegó como todo aquello que es inevitable. La luvia impregnó la ciudad y el despertador me obligó a enfrentarme a la realidad. Me puse en pie porque debía hacerlo, coloqué un pie delante de otro y me encaminé hacia el trabajo con miedo a verlo, sin saber cómo reaccionaría, cómo sería contemplarlo tirándose a muchas otras después de haber pasado por sus brazos.


    Por primera vez comprendía a qué se refería Cintia cuando me decía que los tíos con los que se liaba no eran capaces de separar su trabajo del placer, cómo llegaban a acusarla de estar engañándolos, por mucho que siempre supieron a qué se dedicaba.


    Escogí un vestido rojo que pendía en mi armario desde hacía demasiado porque necesitaba sentirme imponente, también los tacones porque esperaba lograr que mis piernas se volvieran kilométricas. Necesitaba castigarlo por algo que yo decidí, hacer que la distancia entre ambos lo quemase y le jodiera tanto como me quemaba y jodía a mí.


    «Estoy para que me encierren y tiren la llave».


    Llegué al set poco antes de las nueve. Temblaba, mis piernas amenazaban con dejarme caer y mis ojos lo buscaron desesperados. Tenía el corazón a punto de salírseme por la boca y, cuanto más trataba de aparentar normalidad, más segura estaba de que todos podían leer en mi cara la gran verdad.


    —¿Nerviosa? —Jack apareció de la nada como siempre y me llevó a soltar un agudo gritito. Golpeé su brazo con más fuerza de la que solía emplear y traté de normalizar mi respiración.


    —Aburrida. ¿Recibiste el guion?


    —Buff. Aun sigo con resaca. —Se pasó la mano por sus revueltos cabellos y se aprietó el puente de la nariz—. Trataré de sacar el trabajo adelante, aunque lo único que me apetece es echarme una buena siesta.


    —¿Te duele la cabeza? —grité a su oído.


    —Zorra… —sonrió sin maldad, tomándome del brazo y tirando de mí hacia mi rincón adorado, allí donde alguien se tomó la molestia de colocar mi banqueta roja, mi trono particular— Ahora que lo dices… No te vi o… puede que te viera muy bien acompañada. ¡Qué callado te lo tenías! Y yo que creía que lograría probar ese culito…


    —Supongo que no hablas del mío.


    —¿Desde cuándo te trajinas a ese morenazo?


    —Tranquilo. No volverá a suceder —musité con rostro ceniciento y unas ganas tremendas de echarle encima lo poco que tenía en el estómago. Los nervios estaban acabando conmigo y si alguien tenía ganas de que dieran las seis era yo.


    —¡Qué cabrón! Es un picha brava, pero no sabe lo que se está perdiendo —aseguró mi difunto director favorito, dándome varios golpecitos suaves en el brazo. Le clavé los ojos tratando de lograr que su cabeza explotase.


    —Fui yo la que dije que debíamos ser profesionales y olvidar lo sucedido —le corregí con los dientes apretados.


    —¿Tú? ¡¿Estás loca?! —Me zarandeó con esos ademanes exagerados que tanto me gustaban de él, aunque en ese preciso momento lo descuartizaría—. ¡Es un dios!


    —Y yo una simple mortal. ¿No tenemos historias suficientes al respeto para saber que no saldría bien? —susurré cansada, dejando la carpeta sobre una mesita y posando el trasero en mi banqueta, como si solo por estar allí las energías regresasen a mí.


    —Excusas. No seas estúpida, llevas demasiado tiempo sin vivir de verdad. Es el momento perfecto para darle una alegría a ese cuerpo tuyo —me aconsejó Jack, sin que yo me dignase a mirarlo—. Quita esa cara de amargada y arriésgate un poco.


    —¿Que me arriesgue? Ya lo hice. Me tiré de cabeza en brazos de un sádico que me hizo pedazos y, sin embargo, me mostró un mundo obscuro que no pude ni quise soltar del todo. No necesito intensidad, no necesito consumirme en sus brazos para saber que, si lo permito, esta vez no podré sobrevivir.


    —Cobarde.


    —Puede.


    —Te arrepentirás cuando lo veas con otra y comprendas que has perdido la oportunidad.


    Los celos me atraparon, sentí mucho frío.


    —No te metas en lo que no te importa. Te aprecio lo suficiente para avisarte, mas no soportaré ni una sola palabra más al respeto —siseé con furia, aunque en la soledad de mi mente yo no era tan fuerte.


    —¿Ni siquiera para informarte de que ya llegó y se acerca por tu derecha?


    Cual rata, Jack se escurrió lejos, aunque sabía que nos espiaba. Yo me convertí en una estatua que, si él rozaba, se rompería en un millón de pedazos.


    —Buenos días —soltó Felipe a mi vera con tono sosegado.


    —Hola.


    —Te ves hermosa —susurró avergonzado, sonriendo incómodo al percatarse de que ya había roto nuestro pacto.


    —Gracias.


    La incomodidad podía cortarse.


    —Mejor voy a prepararme —me informó él, yo asentí sin saber qué hacer con esas manos que pugnaban por detenerlo.


    Y así, ignorando a dos locos que se devoraban de reojo, comenzó la grabación. Yo dirigía desde lejos, él me localizaba allí a donde fuera. Nos perseguíamos, nos atrapábamos y uno de los dos retiraba la mirada, para comenzar de nuevo.


    Cada vez que Felipe tomaba otros labios yo golpeaba la pata de la banqueta. Cada vez que sus manos apretaban otros pechos mi tacón impactaba contra la dichosa pata. Yo estaba al borde del colapso, mis manos destrozaron los papeles que descansaban sobre mi regazo hasta convertirlos en confeti, no obstante, mantuve la espalda recta y una sonrisa tensa en mi rostro.


    Eran las doce y media cuando, tras un pequeño descanso, Felipe se sentó en un enorme sofá y una chica se puso a horcajadas sobre su erección. Lo besó con deseo, con las manos recorrió los mismos pectorales sobre los que yo había descansado mi cabeza.


    Poco a poco olvidé que estábamos rodeados, despacio me dejé llevar por él y comencé a sentir las mismas cosquillas de entonces. Felipe la tomó por la cintura, yo clavé el tacón en la astillada madera. Estaba acalorada y confusa. En ocasiones deseaba gritar que la soltase, otras se me secaba la boca al sentir que era mi piel la que quemaba.


    Temblaba porque lo sentí en mí, porque lo odiaba y creía poder amarlo y eso me dejaba aterecida. Estaba haciéndome el amor en brazos de otra pues, aunque se estaba introduciendo en el cuerpo de la rubia, cuando alzó la mirada y esta se iluminó, comprendí que no había forma más hermosa de amar que esa.


    «No le está dando nada de lo que me regaló a mí. No de la misma manera».


    Me descubrió sonrojada y jadeante, me sonrió y yo le devolví el gesto. Él se movió y mi coño se contrajo, extrañándolo. La humedad corría entre mis piernas y yo escondí mi necesidad como mejor podía, preguntándome cómo sería capaz de soportar semejante tortura cada día durante ocho horas interminables.


    El hombre recto y frío que estaba ante la cámara se volvió más cercano. Esos movimientos mecánicos, casi sin vida, se tornaron certeros, puñaladas que arrancaron unos gemidos agudos que aguijoneaban mi mente. Quise esconder mis lágrimas, tratando de comprender lo que estaba sucediendo en mi interior.


    ¡Qué difícil era aceptar lo que hacía cuando no era mío!


    Fue entonces cuando apuñalé mi hermosa banqueta roja con un tacón de aguja fabricado para matar, de una forma u otra. Escuché el crujido y supe que había ido demasiado lejos.


    Grité, traté de aferrarme a algo, fallé. El suelo se acercaba, quise saltar y lograr ponerme en pie, erré de nuevo. La madera se quebró y me arrastró con ella.


    ¿Lo peor? Todos, absolutamente todos, me miraban. ¿Y yo? Acababa de caer al suelo de culo y estaba allí descoyuntada.


    Un aparejador se acercó y me tendió la mano. Agradecí su gesto y… ¿En serio?


    Estaba a punto de ponerme en pie y salvar algo de mi amor propio en el proceso cuando, justo antes de salir corriendo, mi tacón hizo ese clac que encendió todas mis alarmas.


    Mis ojos se abrieron, vi a Felipe correr con su polla al aire como si el Titanic estuviera a punto de hundirse de nuevo y, si lo pensamos bien, así era.


    La realidad no es como las películas. En una de esas comedias románticas el tío en pelotas habría llegado a tiempo, me habría salvado del bochorno y me alzaría entre sus musculosos brazos.


    ¡No! ¡Eso no pasa en la realidad! En MI realidad el tío resbaló en la alfombra y, si bien él logró recuperar el equilibrio, eso le restó valiosos segundos.


    Un puto clac y… volví a caer. El técnico trató de cazar mi brazo, aunque se equivocó en el destino y topó con el tirante de mi caro vestido.


    ¿Conclusión?


    Mi culo, que ya latía del impacto anterior, descubrió por segunda vez el suelo sobre el que, normalmente, caminaba. Mi cerebro tardó un par de segundos más en procesar el tercer sonido que se unió a una función que no olvidaría en mucho tiempo, un rasgar que en ocasiones podía ser sensual, no obstante…


    Abrí los ojos al máximo, mi mundo giró peligrosamente.


    Mi vestido ya no era tal cosa, estaba abierto de arriba abajo y dejaba ver al completo un conjunto de lencería rojo que, si bien era hermoso, también bastante delator ya que no dejaba casi nada a la imaginación.


    Me tapé con las manos, avisaré que no es un método muy efectivo, y me descalcé con rapidez. Alcé los ojos dispuesta a incorporarme y no fue con un rostro u otra mano con lo que me topé, sino con unas caderas que ya conocía, ¡por no decir que mi príncipe tenía su polla semierecta y húmeda ante mi cara!


    Me giré y logré levantarme (tampoco comentaré que en el proceso sentí algo húmedo en mi espalda).


    —¿Qué haces? —aullé al notar a Felipe pegado a mí de pies a cabeza.


    —Ayudarte.


    —¿Cómo? —ironicé al comprobar que el cerebrito estaba con los brazos abiertos y en pelotas en un intento de taparme a mí.


    —¿Estás bien? —inquirió él sin llegar a rozarme más de lo necesario, bueno, solo sus ojos llegaron tan lejos.


    «¿En serio? ¿Todo esto es real o una ridícula pesadilla?»


    Sin embargo, por el dolor lo parecía.


    Resumen, mi príncipe en pelotas hacía de escolta camino a los vestuarios mientras yo trataba de anudar los restos de mi vestido y ya había dejado atrás mis zapatos. ¡Teníamos hasta público y, si en el equipo había algún cabrón, también acabaría siendo la protagonista de alguna grabación que correría como el fuego!


    Escuché las sonoras carcajadas antes de advertir que era yo la que me estaba riendo. Las lágrimas brotaron y no quise contenerlas, tampoco esconderme. Rei hasta quedarme vacía, brillando como pocas veces, sintiendo ridículo avergonzarme de la carne expuesta cuando en la playa enseñaba mucho más.


    «Felipe palote también ayuda. Dime que no te reconforta tenerlo cerca, aunque sea haciendo el cafre».


    Mis carcajadas se redoblaron, aferré mi abdomen y dejé salir todo el nerviosismo acumulado.


    —¿Estás bien? —me preguntó mi príncipe azul, completamente convencido de que estaba zumbada.


    Un diminuto eructo brotó y yo me tapé la boca, controlándome.


    —Sí. Sí. —Apoyé una mano en su hombro y lo señalé—. ¿No tienes frío?


    Dicho esto, el aire me faltó al notar sumamente gracioso lo que yo misma le pregunté. El vientre me dolía ante los espasmos.


    »No… —traté de volver a hablar, pero me fallaba la voz.


    »No te preocupes.


    Su sonrisa nació tímidamente. El ambiente se relajó, muchos de mis compañeros incluso comenzaron a moverse por la sala.


    —Ven. Te dejaré una camisa y te llevaré a casa para que puedas cambiarte —me ofreció Felipe sin preocuparse de pedir permiso o de dar explicaciones, tomándome de la mano con confianza.


    —Gracias.


    Tiró de mí y me obligó a apurar el paso hasta que estuvimos completamente a solas.


    Yo estaba despeinada, sonrojada y sudada. Mi hermosa trenza deshecha, mis ojos brillaban como dos luceros. Era un harapo a su lado, tan perfecto siempre y, sin embargo, me observó maravillado mientras echaba el pestillo.


    —Perdóname —me suplicó mientras daba un paso en mi dirección.


    —¿Por qué? —jadeé retrocediendo.


    —Solo una vez. Una sola vez, te lo suplico…


    —¿A qué te refieres?


    Antes de que tuviera oportunidad de reaccionar ya me había envuelto en un abrazo. Antes de que pudiera protestar su boca ya acallaba posesivamente la mía. Su lengua irrumpió como un dueño que ha pasado demasiado tiempo lejos de su hogar y lo añoraba.


    Me devoró con lujuria y posesividad y yo me colgué de él, recibiéndolo dichosa y con los sentimientos a flor de piel.


    Los minutos corrieron y nuestros labios se apretaban entre ellos, se presionaban en un intento de fundirse. Mi piel era fría contra la suya, él me presionó contra la pared, aunque yo no recordaba haber retrocedido tanto.


    —Lo siento. Lo siento mucho —jadeó.


    —¿Por qué?


    —Estabas tan hermosa que no pude evitarlo —reconoció Felipe, apagando en mis labios esa necesidad que nos consumía a ambos.


    Sus manos acunaron mis nalgas, amasándolas y apretándolas contra él.


    »Es una tortura saberte inalcanzable.


    Lo soltó con ansiedad y la compartí con él, no obstante, puse las manos en su pecho y lo aparté.


    —Pues esfuérzate más. No voy a permitir este tipo de arranques, no si quieres seguir trabajando con nosotros —lo amenacé, notándolo retroceder.


    Estaba apesadumbrado y me tendió la ropa. Encogido sobre sí mismo, aletargado en pensamientos que no tuvo a bien compartir.


    —Puedes estar tranquila —comentó, tras varios minutos en tenso silencio, antes de que saliéramos de allí rumbo al mundo exterior—. No volverá a suceder.


    El puñal que atravesó mi pecho estaba hecho de lava.


    

  


  
     


    Capítulo 17


     


     


     


    Tras ese día mi realidad cambió. La soledad se convirtió en mi mejor amiga, aunque estuviera rodeada de gente. Cintia se esforzó al máximo en sacarme de mi burbuja, pero yo no se lo ponía fácil. La oscuridad me engulló y yo se lo permití.


    ¿Por qué me estaba haciendo eso cuando tenía a mi alcance la felicidad?


    Miedo, el miedo era tan fuerte que, solo de pensar en exponerme tanto, mi cuerpo se mecía cual junco ante un huracán.


    Por eso escogí vivir tan solo unas horas al día, las mismas en las que, sin interrumpir, lo observaba desde lejos, lo guiaba en caricias que deseaba para mí y escogía que fueran plasmadas sobre otras pieles.


    —Resulta inútil tratar de dialogar contigo. Hacerte entrar en razón es misión imposible —bufó Cintia tras semanas de conversaciones en las que solo participaba ella. Quizás comprendió que yo estaba perdida y el sendero que debía discurrir para llegar a mi salvación me aterraba demasiado para intentarlo.


    Cintia se alejó y yo regresé a mi nueva silla, que ahora era de metal con un mullido cojín naranja sobre el que alguien había colocado una sola rosa blanca de tallo largo con una nota atada a este.


     


    Sigo pensando en ti.


     


    La tomé con cuidado y supe, a pesar de que no estaba firmada, que era de Felipe. Lo único que me mantenía en pie era verlo, estar a su vera en ocasiones o esas miradas intensas que me dirigía cuando creía que yo no me daba cuenta.


    Estaba cumpliendo punto por punto lo que prometió, demasiado bien para mi gusto.


    «Hasta ahora».


    «No tiene por qué ser suya. No está firmada», contraataqué, acallando esa niña eufórica que daba saltitos en mi interior.


    Olí su perfume y pasé los dedos por sus pétalos, pensando en él.


    «¿Qué más te tendrá preparado?»


    Mis ojos recorrieron la estancia, Felipe estaba apoyado sobre una columna mientras conversaba con Jack, alzó la mano cuando nuestros ojos se cruzaron, desvié la mirada.


    «Algún día tendrás que enfrentarte a él».


    «No será hoy», finalicé tomando la carpeta y un bolígrafo, dejando caer los pensamientos que me apuñalaban sobre el papel.


     


    INT — HABITACIÓN NOCHE


     


    El libro reposa sobre sus piernas, sus ojos recorren la historia que en él se narra sin perderse ni un solo detalle.


    Despacio, despertando del embrujo, la joven comienza a leer.


     


    MICAELLA


    Era un guerrero tan orgulloso como tramposo, solo vencer tenía valor para él. Era esquivo y peligroso, solo a la muerte es fiel.


    Sus palabras son dagas, tan dañinas como el placer que te ha de regalar. Ten cuidado con lo que confiesas, no le cedas el poder, no te internes en la niebla si deseas algún día volver.


    Era humano cuando con el demonio quiso jugar, una partida a muerte en la que la eternidad fue a ganar. Sin embargo, al rey de los infiernos no se le puede engañar y con lenguas de fuego le hubo de condenar.


    No permitas que te atrape, no le entregues tu corazón. No le des nada tuyo o te lo arrancará sin compasión.


     


    Arruga el rostro y lo deja a un lado. ¿Qué tipo de aviso es ese? No, ella está completamente enamorada y, si en alguien confía, es en ese íncubo que la llevó a soñar y sonreír, que la despertó a un mundo tan aterrador como intenso.


    Micaella desecha el regalo y se acerca a la cama. Acaricia las sábanas y se lo imagina con ella, por mucho que su compañero no ha sido capaz de traspasar el umbral.


     


    MICAELLA


    Todavía.


     


    Él se lo ha pedido y ella está dispuesta a todo para ayudarle, incluso darle su vida, esa esencia que tanto lo obsesiona. Sabe que algo va mal, lo siente en las entrañas, no obstante, necesita demasiado sus caricias, sus besos, ese cuerpo masculino presionando el suyo.


    Gatea hasta llegar a al centro del lecho y se acurruca abrazándose a sí misma. Toma la almohada y la abraza, pasando una pierna sobre ella.


     


    MICAELLA


    Voy a tu encuentro.


     


    Cada vez pasa más tiempo dormida que despierta, el íncubo se ha convertido en mucho más que una droga, una auténtica obsesión que ella disfraza de amor, acallando esa voz que grita en el interior de su cabeza previniéndola.


    «Él no puede amarte».


     


    …


     


    Me detengo cuando comprendo que esa escena no puede ser incluida en la historia central. El desenlace al que esta estaba abocada era triste, decadente, y yo necesitaba que mi protagonista triunfase, que lograse atrapar esa felicidad que tanto ansiaba.


    No, Micaella se sobrepondría y enfrentaría a su demonio, ella lograría su final feliz.


    —¿Te apuntas a comer algo o ni siquiera tienes pensado alimentarte? —preguntó Cintia, sacándome de mi ensoñación.


    —Claro.


    —Me refiero a picar algo que no sea él —acotó ella, tirando de mí para que me pusiera en movimiento.


    Dejé que me arrastrase sin poner especial atención a nada.


    »Abre los ojos. Deja de comportarte como una cabezota.


    —Fue brutal descubrir en qué me convertí por alguien. Yo… —musité en trance, disfrutando de la visión de Felipe mientras se ponía la chaqueta de cuero y tomaba un casco.


    —Arriésgate… —Antes de que pudiera reaccionar—: ¡Felipe! ¿Puedes llevarla de paquete? Olvidé que ya había quedado y no puedo acercarla a su casa —aulló Cintia, levantando el brazo para llamar su atención.


    Vi la pregunta pintada en el rostro masculino que me golpeó, bajé la cara en un tímido asentimiento.


    —¡Sin problema!


    Me acerqué y dejé que me colocase otro casco como lo haría con una niña, incluso disfruté de sus dedos al abrocharme la cinta.


    »Agárrate fuerte, preciosa —me ronroneó, antes de bajar la pantalla.


    —Eres una traidora —solté, aprovechando que Felipe se retiró a recoger las llaves y cartera que se había dejado atrás.


    —Ya me darás las gracias.


    Me quedé pensando y sonreí sin que nadie pudiera verlo.


    —Gracias —susurré tan bajito, tan bajito, que ni yo misma me escuché.
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    Fueron muchos días lejos, demasiadas noches añorándolo y poseyéndolo a medias en mi subconsciente. Tantos sueños y susurros, tantos miedos que emergieron entonces. Yo estaba tan necesitada de él que, tan pronto me senté a su espalda, me pegué cuanto era posible.


    Felipe recolocó una de mis manos y arrancó el motor.


    —¿Lista?


    Era mi primera vez. Sí, nunca antes había montado en moto. Para mí era un vehículo peligroso que no seguía las normas de la física y dejaba demasiado cerca mi rodilla del asfalto en cada giro, amenazando con lanzarme por los aires en una caída de la que no saldría muy bien parada.


    Sí, puede que le tuviera un poquito de miedo.


    Mi agarre se volvió más tenso. En realidad, toda yo se agarrotó en torno a él.


    Asentí.


    Quitó la patita de metal que nos ayudaba y yo cerré los ojos.


    —Relájate y déjate llevar. No te dejaré caer.


    ¡Cómo si pudiera hacer algo si nos salíamos de la carretera! Por mucho que lo quisiera no veía nada romántico en rodar con él por la gravilla e ir dejando trocitos de ambos en el proceso.


    «Al menos estaréis juntos, una mezcla de carne deliciosa».


    ¿Desde cuándo tenía ese humor tan negro? Eran los nervios y me estaban carcomiendo.


    —No puedo, no puedo, no puedo…


    Gemí, cada vez más alto.


    Mis uñas trataron de atravesar el cuero. Extrañaba un caparazón de acero envolviéndonos, uno que tuviera un cómodo asiento y un cinturón de seguridad. ¡Ya lo tenía! ¡Necesitaba un puto coche! Uno con sus airbags y freno de mano, uno que pudiera aferrar en momentos como ese.


    —Estoy contigo —gritó él, haciéndose oír a duras penas—. No tienes que hacer nada, yo me encargo de todo.


    —¿Y si salgo despedida? ¿Me cazarás? Ni siquiera tengo un arnés de seguridad o algo parecido. ¿Quién permitió que este aparato pasase las pruebas de seguridad? ¿Existen? Tienen que existir… —jadeé sin control ni lógica, mi mente era un remolino. Me imaginaba a mí misma cual mosquito, saliendo despedida mientras él, con un cazamoscas, trataba de detenerme. Vale, puede que estuviera distorsionando un poco la realidad, no obstante, me temblaban hasta las orejas.


    Habíamos recorrido dos calles cuando nos hicimos a un lado y se bajó. Prácticamente tuvo que salir a la fuerza de mi abrazo y tardé un minuto entero en comprender que el rostro que tenía enfrente no era el de la muerte, que venía a recogerme tras semejante inconsciencia.


    —No, creo que no hemos llegado… —bisbiseé aturdida.


    —Ni llegaremos si actúas como un gato aterrado y tratas de subirte a mi cabeza.


    —No hice eso…


    —Parecías a punto de salir corriendo, ignorando, por supuesto, que íbamos a cuarenta por hora —me explicó Felipe, levantándome la pantalla.


    —No me siento cómoda en lo que parece una bicicleta dopada. Una bici con speed. —Comencé a reírme histérica.


    —Entonces, ¿por qué aceptaste venir conmigo?


    Bajé el rostro y sonreí con timidez.


    —Te extrañaba un poco. Solo un poco.


    Expulsó todo el aire y me alzó de la silla cual muñeca, obligándome a ponerme en pie.


    —¿De verdad me obligarás a ponerle el candado y pedir un taxi?


    —Podemos caminar —sugerí con la boca pequeña.


    —¿Vives cerca? —me interrogó entrecerrando los ojos, casi cerrándolos al percatarse de que yo inclinaba ligeramente la cabeza hacia la derecha.


    —Unas… veinte calles —medí a ojo.


    —Tengo un hambre diabólica y me pides que recorra veinte calles a pata —contuvo el exabrupto en el último segundo—. ¿No existe alguna forma de que pudieras tolerar a mi niña hasta que lleguemos?


    —¿Tu niña? ¡Oh! ¡Tu niña!


    —Sí, mi niña. ¿Y bien? ¿Qué puedo hacer para que te sientas más cómoda? Solo necesito que confíes en mí, aunque, teniendo en cuenta con quién estoy hablando, quizás pido demasiado —me quité el casco y él recolocó uno de mis mechones detrás de mi oreja–. Dime, preciosa. ¿Qué puedo hacer?


    Sus labios se acercaron a los míos.


    »Pide y lo tendrás. Lo que quieras menos hacerme cruzar la ciudad a patas, dejando atrás a mi niña a merced de los saqueadores…


    Más relajada, miré el inmenso trozo de metal con otros ojos.


    —Puedo intentarlo.


    Sus dedos rozaron mi mejilla, para internarse tras mi oreja y atrapar mi nuca.


    —¿Recuerdas cómo me montaste ese fantástico fin de semana?


    Asentí despacio, perdida en su mirada.


    »Eras la mejor de las amazonas y tenías todo el control. Marcabas el ritmo y te sentías cómoda con ello. ¿Qué te parece si creamos una serie de normas que yo seguiré en todo momento?


    —¿Como por ejemplo…?


    —Si aprietas, deceleraré. Si golpeas suavemente mi brazo, acelero. Si das dos golpes, freno a un lado.


    —¿Irás tan despacio como te pida?


    —Por ti iría marcha atrás —aseguró tomando mis labios, demostrándome que el miedo no es tan poderoso. Nudo a nudo, deshizo todas mis reservas, desenredó el caos de mi mente y me devolvió a la realidad.


    Nos preparamos sin prisa, yo ya daba por supuesto que esa tarde la tomaría libre. Él extraía a mi yo rebelde, a la atrevida.


    Me sentí valiente cuando volví a sentarme en la burra, creo que hay gente que le llama así… ¿No?


    Lo envolví y… tuve que concentrarme para dejarlo respirar. Todavía me sorprendo de la fuerza que demostré, era como una garrapata que se había agarrado y él no lograba sacarse de encima.


    «Puedo hacerlo».


    —¿Preparada?


    —¿Todavía puedo echarme atrás?


    —¡No seas cagada!


    Para estar cagada me faltaba poco. Ahora que lo pensaba… Me concentré en mis esfínteres y suspiré al comprobar que estaban bien, al menos de momento. Nadie sabía cómo terminaría esa aventura, aunque si debía añadir a mi lista de momentos vergonzosos una que contenía la palabra incontinencia era para encerrarme y tirar la llave.


    «¡Joder! ¿Cuántos toques eran para parar? ¿Y para ir más despacio? ¿Existía algún tipo de clave para saltar en marcha?»


    Inspiré y expiré. Me imaginé sobre una nube, a modo zen, no obstante, también me vi cayendo en picado y el resultado no era agradable.


    Lo estrujé hasta casi sacarle los órganos por la boca y él jadeó. El semáforo en verde se acercaba, yo sudé frío.


    Estábamos frenando, tenía que reconocerle que las personitas, esos muñecos que iban seguros y tranquilos por la acera, no se quedaban atrás como siluetas indefinidas como antes.


    —Si seguimos así creo que el crío va a adelantarme —gritó Felipe, guiándome para que mis pupilas chocasen contra un infante de no más de tres años que corría ante su madre, acercándose al semáforo.


    —No va a parar…


    Lo vi, lo supe, lo intuí.


    De pronto, los coches eran máquinas mortales y la madre, aquella que debía vigilarlo, estaba pendiente de una conversación de wasap.


    —¡¿Qué dices?!


    Dejé de sentir miedo, necesitábamos correr e impedir que pasase. Un par de metros más… No, había un coche delante de nosotros y por su velocidad no se había dado cuenta de lo que se le aproximaba. Era un niño, un crío inconsciente que lo único que quería hacer era jugar, sin preocuparse de los peligros que lo rodeaban.


    «Estrujar… Un golpe… ¿O eran dos?»


    —¡Corre! ¡Joder! ¡Adelanta a esa chatarra y llega hasta el semáforo! ¡El chaval! ¡Ahora!


    Aullé hasta que me dolió la garganta. No sabía si me estaba escuchando o no hasta que el viento me golpeó con más fuerza, hasta que los pocos cabellos que escapaban del casco me azotaron y vi cómo Felipe, con gran habilidad, por cierto, esquivaba, peligrosamente cerca, el sedán azul.


    Lo logramos y él derrapó, cruzándonos a ambos en la trayectoria de los vehículos. Obligamos a que los coches frenasen de golpe y vi cómo, el que iba al frente, el jodido sedán, se detenía a un par de centímetros.


    Yo temblaba de pies a cabeza cuando salté y tomé en brazos al niño, mi corazón estaba desbocado.


    —¿Qué haces con mi hijo? —preguntó la madre, arrancándome a su hijo de los brazos.


    —Salvarlo de ser atropellado —dije con total naturalidad, espoleada por la adrenalina que me recorría.


    El chiquillo percibió al fin la amenaza y se aferró a su madre, llorando sobre su blusa rosada. Se abrazaron y esta apretó contra su pecho su cuerpecillo a medida que mis palabras penetraban en su subconsciente.


    —Vámonos —le pedí al hombre que no había llegado a apearse.


    Salté a su espalda y me dejé llevar por lo sucedido, guiando, sin pensar, a quien sabía que yo estaba lejos de él, al menos mi mente lo estaba, aunque escogió guardar silencio hasta que me hubiera llevado a salvo a mi hogar.


    —A la derecha. Es el tercer edificio —le informé veinte minutos después. El tráfico en esa cosa era muy diferente al que habríamos de enfrentar con un coche, a mi manera hacíamos trampa…
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    Comimos tarde y no muy bien, nos decidimos por un par de pizzas y le abrí mi pequeño refugio. Lo guie por un piso diminuto y le enseñé mi mural del sexo.


    Os preguntaréis, ¿qué diablos es eso?


    Teniendo en cuenta a qué me dedico y que todo está ya inventado, en ocasiones, me quedo sin ideas. Allí, cubriendo prácticamente toda una pared, aunque al inicio fueron un par de papeles mal puestos, había todo tipo de perversiones y prácticas, expuestas ante mis ojos.


    Una mirada rápida permitía volar por artes milenarias y pasar a otras a las que un humano normal no podía acceder. Allí no se hablaba solo de sexo, sino del arte del placer.


    —¿Por qué a alguien le gustaría que lo atasen como un cerdo y lo expusieran de esa forma? —me preguntó, señalando a una muchacha. Su cuerpo estaba inmovilizado, no obstante, el artista era quien, con solo una cuerda, logró envolverla rozando y sin lastimar, zonas tan erógenas.


    —Shibari…


    —¿Shibari?


    —Un arte japonesa que a mí me apasiona. El arte de los nudos. Convertir a tu amante en un cuadro en sí mismo, transmitiendo con sus formas emociones mucho más profundas de lo que puedas sospechar —describí, paseando por su lado y acariciando su brazo. Rocé y tenté, sin detenerme apenas un segundo a tomar aire—: Sensaciones de poder, deseo, anhelo, control. Le das cuanto eres, te conviertes en mucho más que un sumiso, te conviertes en su objeto de placer. Quien te tiene a su merced lo daría todo por mantenerte a salvo, pues no es tu dolor lo que busca, sino el control de darte lo que, de otra forma, no llegarías a rozar.


    —Pareces saber de qué hablas.


    —En otro tiempo fui ella. Yo estuve ahí, expuesta, indefensa. —Abrí los brazos y di una vuelta sobre mí misma, mostrándome sin vergüenza—. Lo único que podía hacer cuando los nudos se cerraban era sentir, en ocasiones ni siquiera gritar o suplicar era posible.


    —¿Te…? Te gustaba…


    —Es un proceso. Aterrador e intenso, al que te vuelves adicto —susurré jugando a dibujar a su espalda, imaginando donde cerraría los nudos o cuánto los apretaría. Su piel era tersa y caliente, sus músculos se moverían como culebras bajo mi creación—. Quizás algún día pueda mostrártelo.


    —Estaría encantado.


    —Todo lo que aquí ves me fascinó en algún momento. Muchas de esas cosas no las haría nunca, no obstante, poseen algo hipnótico, que te lleva a preguntarte el motivo del éxtasis que padecen —le expliqué, dando el caso por cerrado al ceder al impulso y pegar mi mejilla a su espalda—. ¿Un paréntesis?


    —No. Tendrás que escoger. Puedes aceptar tener una cita conmigo, algo real —matizó—. O esconderte y que te dé por olvidada. Aunque, a diferencia del resto, si decido algo lo llevo a sus últimas consecuencias.


    —¿Me amenazas?


    —Con el olvido —aseveró él, aferrando mi mano y tirando de ella, obligándome a colocarme frente a él para enfrentarme a sus ojos, a la determinación que mostraban—. Fingiría que no te conozco, por mucho que quisiera azotar tus nalgas hasta que suplicases perdón por ser tan necia.


    —¿Eso es lo que de verdad te gusta? ¿Tu oscuro secreto?


    —Si quieres saberlo tendrás que aceptar mi invitación. ¿Esta noche a las nueve?


    Quise gritarle que aceptaba. Aullar su nombre y follármelo hasta que no quedasen líquidos en mi cuerpo, opté por mostrarme comedida.


    —¿Y si no aceptase?


    —Me iría y tendrías lo que tanto pides.


    Su mano derecha recorrió mi brazo, ascendió por él y finalizó en mi garganta, envolviéndola sin llegar a oprimirla.


    »No es eso lo que deseas, ¿verdad? No. Ambos necesitamos alimentar la química que tenemos, dejarnos llevar y por eso aceptarás esa parte oscura de ti misma que tratas de negar y te lanzarás a mis brazos. —Se inclinó sobre mí sin llegar a rozarme, más allá de sus fuertes dedos, que incrementaron la presión, aunque sin ser molesta—. Te veo a las nueve.


    Selló el pacto con un dulce pico.


    —¿Y si no estoy?


    —Lo estarás.
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    Vale, puede que llevase dos horas preparada y esperándolo. Quizás la idea de dejarlo era más dolorosa que la de enfrentar mis miedos o quizás llevase tanto tiempo sin follar que se me hubieran inflamado dichos labios, obligándome a temblar cada vez que se rozaban entre ellos o con el tanga.


    ¿Importaban mis motivos?


    Lo que sucedió fue que tardé más de media hora en lograr meterme en un vestido que apenas me dejaba respirar y crujía con ciertos movimientos.


    «Sentarme con cuidado y ningún gesto brusco», medité mirándome al espejo.


    El resultado tras varias horas de preparación era mucho más que aceptable y estaba pletórica por enseñárselo.


    Lo esperé y le sonreí tímida al otro lado de la puerta. Me ofreció el brazo y aseguró que había reservado cerca de allí. ¡Un italiano! Claro, lo que me apetecía era pringarme al comer. Seguramente él sería de esos que logran que los gusanos esos que sirven como espaguetis se mantuvieran en el tenedor, pero los míos eran gusanos rebeldes que optaban por huir en el último segundo, salpicándome y dejándome igual que si hubiera ido de invitada a una matanza.


    Íbamos de la mano, fingíamos ser algo más y era agradable. Reconoceré que nos espiaba en cada escaparate y también que yo tenía una forma muy rara de caminar. Parecía un pato y no era ninguna exageración.


    —Estás realmente hermosa —comentó Felipe tan pronto nos sentamos. Sus ojos eran sinceros, él todo un caballero cuando se lo proponía. Tomó mi mano sobre la mesa y paseó su pulgar sobre la parte interna de mi muñeca, jugando a dibujar sobre mi piel las letras que componían mi nombre. Me costó un dolor de estómago descifrarlo, también mi cordura mental.


    —Es un lugar agradable.


    —No es agradable la palabra que esperaba que soltases. Es la primera vez que la chica que me gusta me mira mientras me tiro a otras. Quizás podíamos hablar de cómo te sientes al respeto y si serías capaz de soportarlo.


    —Directo al grano —jadeé tratando de escapar y notando que seguía atrapada.


    —Tú, mejor que nadie, debería comprender mi trabajo.


    ¿Se estaba excusando? ¿Le avergonzaba lo que hacía?


    —Recuerdo múltiples escenas —susurré sin más, perdiéndome en ellas—. Me pregunto si se verán tan deliciosas como las hacíais parecer.


    —Más.


    —¿Es una promesa?


    Su sonrisa tranquila fue un regalo que acepté con un suave asentimiento.


    —Me gustaría poder explicarte lo que siento, lo impersonal que es. Me separo de quien soy realmente, me convierto en otro y ese ese quien se las folla. Así de simple.


    —No lo parece —murmuré aturdida.


    —Yo no las toco. A mí no me interesan ni me parecen tan bonitas. Quizás sea complicado de entender, ni siquiera sé si soy capaz de explicarme.


    —Entonces por qué tratas de hacerlo —pregunté sin hacerlo, calmándolo con una caricia en el antebrazo. Recordaba el día en que encontré a Cintia llorando tras leer un par de comentarios mal intencionados por internet. Ella aseguraba ante el mundo tener la piel de hierro, se plantaba como una mujer libre e independiente, no obstante, eso no implicaba que no tuviera sentimientos.


    Todavía me sorprende y tortura esa pregunta que me lanzó, pues en aquel entonces yo también tenía muchos prejuicios. Era un trabajo para salir de una mala racha, algo que aceptaba por el dinero y no concebía hacer amigos o llegar a comprenderlos. En ocasiones es necesario escuchar de verdad, con algo más que las orejas, para comprender lo que tratan de decirnos.


    Me tratan como escoria. Creen conocerme y… si supieras las cosas que quieren hacerme…


    La vi caer sin atreverme a tocarla, temiendo darle el abrazo que tanto necesitaba. Yo estaba allí y, con solo quedarme sin juzgarla, la ayudé a proseguir.


    ¿Por qué me odian? Me desean y me detestan, les repugno. No me ven como a una persona, ni siquiera como un animal. ¿Qué hay de malo en lo que hago si no daño a nadie?


    Su voz se entrecortaba, mi corazón fue estrujado con dureza.


    No supe responderle hasta mucho después. Necesité meditar mis palabras, ¿por qué detestaban durante el día lo mismo que consumían en la oscuridad? En esta ocasión, las palabras acudieron solas.


    —Es un papel y lo representas. Expones algo natural que sigue siendo un tabú sin complejos, demostrando que es posible vivir sin hacer daño y, al mismo tiempo, sin inhibiciones. Te envidian y yo también lo hago. Me gustaría ser capaz de compartimentar como lo haces, dejando fuera a Felipe tan pronto se encienden los focos.


    —Contigo siempre seré Felipe. A ti no te follaré, no seré frío y no me mantendré lejos. Seré tuyo al cien por cien. Cuando te acaricie, cuando te bese, lo daré todo.


    —Suena bien —acepté con una sonrisa, comprendiendo que nunca es tan sencillo.


     


    El resto de la velada fue agradable. Lo observé ser el mismo. Lo vi sonreír con facilidad y gastar chistes malos sin que eso le impidiera reírse a carcajadas. Retaba a los pocos que se detenían a mirarlo dos veces a acercarse, e incluso se sacó una foto con un “fan”.


    Fue divertido y ameno, fue… sencillo y cómodo estar a su lado. Fue tan fácil ser yo misma que me vi bajando la guardia.


    

  


  
     


    Capítulo 21


     


     


     


    La noche habría sido perfecta si no fuera porque llegamos al piso calientes como monos. ¿Qué puede tener eso de malo? Os lo explicaré.


    Nos besábamos. Sus manos me recorrían, sus labios descendían por mi cuello y buscó la cremallera.


    Primer intento, segundo, en el tercero dejó de besarme para concentrarse.


    —No baja —comentó Felipe casi a modo de disculpa.


    —Tira más fuerte, no te preocupes si se rompe. No te detengas ahora —imploré yo.


    Dicho y hecho. Solo que el cierre se quebró sin llegar a abrirse y quedé atrapada. Supe que algo iba mal cuando se separó de mí.


    —¿Qué pasó? ¿Qué fue eso?


    —Yo… ¿Hay alguna otra forma de quitártelo? —me preguntó Felipe, alzando las manos cara arriba a modo de súplica.


    —¡Tijeras!


    Vale, sencillo, ¿verdad? No cuando ni con tu ayuda logra meter con seguridad el filo entre la tela y tu piel. Metí barriga y mis pechos casi explotan, la solté y crujió la parte del culo.


    —No funciona…


    —Creo que soy una bomba y estamos en la cuenta atrás. ¡Eh! ¡No te rías! —lo amenacé, provocando justo lo contrario—. Está bien. Agarra por ahí y tira con todas tus fuerzas.


    Basta decir que en las películas la tela se raja con facilidad, ¡como me sucedió en el rodaje! Pues… ¡ese tenía las costuras hechas con diamantes!


    Tardamos y yo caí. Él tiró y yo me fui encima. Lo fue deslizando despacio, a medida que la tela se iba comprimiendo rumbo a mis pies mis carnes brotaban descontroladas.


    —¡Deja de mirarme!


    —Si estás monísima.


    —Parezco una morsa a punto de nacer. Joder… Ahora ya deberías poder cortarlo…


    No obstante, llegado ese punto la tela era más gruesa y el filo no lograba atravesarla. Quise llorar, notando cómo la lívido de ambos fallaban y terminábamos sobre la alfombra. La tarea de desenvolverme se convirtió en un juego en el que aprendí que hay muchas formas de inmovilizar a alguien y de hacer nudos.


    

  


  
     


    Epílogo


     


     


     


    ¿Cómo hemos llegado hasta aquí tan rápido? Sencillo, no estoy diciendo que esto sea un felices para siempre o que el minino que recogimos la semana pasada, malnutrido y lleno de parásitos en uno de nuestros paseos, vaya a ser mi amigo para siempre.


    Esto no es el final de cuento, esto es el principio. Un inicio de una relación sano, sencillo, en el que me muestro sin mentiras o tapujos. La verdad es nuestro estandarte y los celos han quedado relegados a un segundo plano. Estamos descubriéndonos mutuamente y al sexo, uno sucio y lleno de prácticas oscuras, juntos.


     


    Esta mañana en concreto hice mi primer trío. Fue… diferente que una tía me hiciera un cunnilingus. ¿Lo disfrute? Era difícil no hacerlo cuando Felipe nos guiaba cual maestro, moviéndonos y tentándonos.


    ¿Cómo me lo propuso?


     


    Él estaba al otro lado de la isla de mi cocina. Me observaba mientras yo me levantaba a servirme el segundo café de la mañana. Me quedé congelada al comprender que estaba en silencio, aguardando para hablar conmigo.


    Por un segundo tuve miedo, hasta que su sonrisa de medio lado relajó su gesto.


    —¿Quieres probar algo diferente esta noche?
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      Os espero…
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